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952.  Ro. 1.26-27: «Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el 
uso natural por el que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el uso natural de la 
mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y 
recibiendo en sí mismos la retribución debida a sus extravío».

953.  Ro. 1.32: «… quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que practican tales cosas son dignos 
de muerte, no sólo las hacen, sino que también se complacen con los que las practican». Dn. 5.22: «Y tú, su 
hijo Belsasar, no has humillado tu corazón, sabiendo todo esto». Tit. 3.10-11: «Al hombre que cause divisiones, 
después de una y otra amonestación deséchalo, sabiendo que el tal se ha pervertido, y peca y está condenado 
por su propio juicio».

954.  Pr. 29.1: «El hombre que reprendido endurece la cerviz, De repente será quebrantado, y no habrá para 
él medicina».

955.  Tit. 3.10: «Al hombre que cause divisiones, después de una y otra amonestación deséchalo». Mt. 18.17: 
«Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y publicano».

956.  Pr. 27.22: «Aunque majes al necio en un mortero entre granos de trigo majados con el pisón, No se 
apartará de él su necedad». Pr. 23.35: «Me hirieron, mas no me dolió; me azotaron, mas no lo sentí; Cuando 
despertare, aún lo volveré a buscar».

957.  Sal. 78.34‑37: «Si los hacia morir, entonces buscaban a Dios; entonces se volvían solícitos en busca 
suya, Y se acordaban que Dios era su refugio, y el Dios Altísimo su redentor. Pero le lisonjeaban con su boca, y 
con su lengua le mentían; Pues sus corazones no eran rectos con él, ni estuvieron firmes en su pacto». Jer. 2.20: 
«Porque desde muy atrás rompiste tu yugo y tus ataduras, y dijiste: No serviré. Con todo eso, sobre todo collado 
alto y debajo de todo árbol frondoso te echabas como ramera». Jer. 42.5-6, 20-21: «Y ellos dijeron a Jeremías: 
Jehová sea entre nosotros testigo de la verdad y de la lealtad, si no hiciéremos conforme a todo aquellos para lo 
cual Jehová tu Dios te enviare a nosotros. Sea bueno, sea malo, a la voz de Jehová nuestro Dios al cual te enviamos, 
obedeceremos, para que obedeciendo a la voz de Jehová nuestro Dios nos vaya bien… ¿Por qué hicisteis errar 
vuestras almas? Pues vosotros me enviasteis a Jehová vuestro Dios, diciendo: Ora por nosotros a Jehová nuestro 
Dios, y haznos saber todas las cosas que Jehová nuestro Dios dijere, y lo haremos. Y os lo he declarado hoy, y 
no habéis obedeciendo a la voz de Jehová vuestro Dios, ni a todas las cosas por las cuales me envió a vosotros».

958.  Ec. 5.4-6: «Cuando a Dios haces promesa, no tardes en cumplirla; porque él no se complace en los 
insensatos. Cumple lo que prometes. Mejor es que no prometas, y no que prometas y no cumplas. No dejes que 
tu boca te haga pecar, ni digas delante del ángel, que fue ignorancia. ¿Por qué harás que Dios se enoje a causa de 
tu voz, y que destruya la obra de tus manos?». Pr. 20.25: «Lazo es al hombre hacer apresuradamente voto de 
consagración, Y después de hacerlo, reflexionar».

959.  Lv. 26.25: «Traeré sobre vosotros espada vengadora, en vindicación del pacto; y si buscareis refugio en 
vuestras ciudades, yo enviaré pestilencia entre vosotros, y seréis entregados en mano del enemigo».

960.  Pr. 2.17: «La cual abandona al compañero de su juventud, Y se olvida del pacto de su Dios». Ez. 17.18-
19: «Por cuanto menospreció el juramento y quebrantó el pacto, cuando he aquí que había dado su mano, y ha 
hecho todas estas cosas, no escapará. Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Vivo yo, que el juramento mío que 
menospreció, y mi pacto que ha quebrantado, lo traeré sobre su misma cabeza».

961.  Sal. 36.4: «Medita maldad sobre su cama; Está en camino no bueno, El mal no aborrece».

y compromisos para con Dios y con los hombres.960 Si es que se hacen 
deliberadamente,961 con premeditación,962 presuntuosamente,963 en 
forma insolente,964 jactanciosamente,965 maliciosamente,966 frecuente-
mente,967 obstinadamente,968 con deleite,969 continuamente970 o reinci-
dencia después de haberse arrepentido.971
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962.  Jer. 6.16: «Así dijo Jehová: Paraos en los caminos, y mirad, y preguntad por las sendas antiguas, cual sea 
el buen camino, y andad por él, y hallaréis descanso para vuestra alma. Mas dijeron: No andaremos».

963.  Nm. 15.30: «Mas la persona que hiciere algo con soberbia, así el natural como el extranjero, ultraja a 
Jehová; esa persona será cortada de en medio de su pueblo». Ex. 21.14: «No tomará viuda, ni repudiada, ni 
infame ni ramera, sino tomará de su pueblo una virgen por mujer».

964.  Pr. 7.13: «Se asió de él y le beso. Con semblante descarado le dijo:…» Jer 3.3: «Por esta causa las 
aguas han sido detenidas, y faltó la lluvia tardía; y has tenido frente de ramera, y no quisiste tener vergüenza».

965.  Sal. 52.1: «¿Por qué te jactas de maldad o poderoso? La misericordia de Jehová es continua».
966.  2 Jn. 10: «Por esta causa, si yo fuere, recordaré las obras que hace parloteando con palabras malignas con 

nosotros; y no contentos con esas cosas, no recibe a los hermanos, y a los que quieren recibirlo se lo prohíbe, y 
los expulsa de las iglesia».

967.  Nm. 14.22: «Todos los que vieron mi gloria y mis señales que he hecho en Egipto y en el desierto, y me 
han tentado ya diez veces, y no han oído mi voz».

968.  Zac. 7.11-12: «Pero no quisieron escuchar, antes volvieron la espalda y taparon sus oídos para no oír; y 
pusieron su corazón como diamante, para no oír la ley y las palabras que Jehová de los ejércitos enviaba por su 
Espíritu, por medio de los profetas primero; vino, por tanto gran enojo por parte de Jehová de los ejércitos». 

969.  Pr. 2.14: «Que se alegran haciendo el mal, que se huelgan las perversidades del vicio».
970.  Is. 57.17: «Por la iniquidad de su codicia me enojé, y le herí, escondí mi rostro y me indigné; y él me 

siguió rebelde por el camino de su corazón».
971.  Jer. 34.8‑11: «Palabra de Jehová que vino de Jeremías, después que Sedequías hizo pacto con todo el 

pueblo de Jerusalén para promulgarles libertad; que cada uno dejase libre a su siervo y a su sierva, hebreo y hebrea; 
que ninguno usase a los judíos, sus hermanos, como siervos. Y cuando oyeron todos los príncipes, y todo el pueblo 
que había convenido en el pacto de dejar libre cada uno a su siervo y cada uno a su sierva, que ninguno los usase 
más como siervos, obedecieron, y los dejaron. Pero después se arrepintieron, e hicieron volver a los siervos y a las 
siervas que habían dejado libres, y los sujetaron como siervos y siervos». 2 P. 2.20‑22: «Ciertamente, si habién-
dose ellos escapado de las contaminaciones del mundo, por el conocimiento del Señor y salvador Jesucristo, 
enredándose otra vez en ella son vencidos, su postrer estado viene ha ser peor que el primero. Porque mejor les 
hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo conocido, volverse a tras del 
santo mandamiento, que les fue dado. Pero les ha acontecido lo del verdadero proverbio: El perro vuelve a su 
vómito, y la puerca lavada a revolcarse en el cieno».

972.  2 R. 5.26: «El entonces le dijo: ¿No estaba también allí mi corazón, cuando el hombre volvió de su carro 
a recibirte? ¿Es tiempo de tomar plata y de tomar vestidos, olivares, viñas, ovejas, bueyes, siervos y siervas?»

973.  Jer. 7.10: «¿Vendréis y os pondréis delante de mí en esta casa sobre la cual es invocado mi nombre, y 
diréis: Librados somos; para seguir haciendo todas estas abominaciones?» Is 26.10: «Se mostrará piedad al 
malvado, y no aprenderá justicia; en tierra de la rectitud hará iniquidad, y no mirará a la majestad de Jehová».

974.  Ez. 23.37‑39: «Porque han adulterado, y hay sangre en sus manos, y han fornicado con sus ídolos; y aun 
a sus hijos que habían dado a luz para mí, hicieron pasar por fuego, quemándolos. Aun esto más me hicieron: 
Contaminaron mis santuario en aquel día, y profanaron mis días de reposo. Pues habiendo sacrificado a sus 
ídolos, entraban en mi santuario el mismo día para contaminarlo; y he aquí, así hicieron en medio de mi casa».

4.  Las circunstancias del tiempo972 y lugar:973 Si son en el día del Señor,974 
u en otras ocasiones de adoración a Dios,975 o inmediatamente antes976 o 
después de éstos,977 u otras ayudas para prevenir o remediar tales extra-
víos.978 Si son hechos en público, o en la presencia de otros que mediante 
estos actos pueden ser provocados o manchados.979

El catecismo mayor de WestminsterP.151� 277



El catecismo mayor de Westminster

975.  Is. 58.3-5: «¿Por qué, dicen, ayunamos, y no hiciste caso; humillamos nuestras almas, y no te diste por 
entendido? He aquí que en el día de vuestro ayuno buscáis vuestro propio gusto, y oprimís a todos vuestros 
trabajadores. He aquí que para contiendas y debates ayunáis, y para herir con el puño inicuamente; no ayunéis 
como hoy, para que vuestra voz sea oída en lo alto. ¿Es tal ayuno que yo escogí, que de día aflija el hombre su 
alma, que inclina sus cabeza como junco, y haga de silicio y ceniza? ¿Llamaréis esto ayuno, y día agradable a 
Jehová?». Nm. 25.6-7: «Y he aquí un varón de los hijos de Israel vino y trajo una madianita a sus hermanos, a 
ojos de Moisés y de toda la congregación de los hijos de Israel, mientras lloraban ellos a la puerta del taberná-
culo de reunión. Y lo vio Finees hijo de Eleazar hijo del sacerdote Aarón, y se levantó de en medio de la congre-
gación, y tomó una lanza de su mano».

976.  2 Co. 11.20-21: «Porque al comer, cada uno se adelanta a tomar su propia cena; y uno tiene hambre, y 
otro se embriaga. Pues qué, ¿No tenéis casas en que comáis y bebáis? ¿O menospreciáis la iglesia de Dios, y aver-
gonzáis a los que no tienen nada? ¿Qué os diré? ¿Os alabaré? En esto no os alabo».

977.  Jer. 7.8‑10: «He aquí, vosotros confiáis en palabras de mentira, que no aprovechan. Hurtando, matando 
adulterando, jurando en falso, e incensando a Baal, y andando tras Dioses extraños que no conocisteis, ¿vendréis 
y os pondréis delante de mí en esta casa sobre la cual es invocado mi nombre, y diréis: Librados somos; para 
seguir haciendo todas estas abominaciones?». Pr. 7.14-15: «Sacrificios de paz había prometido, Hoy he pagado 
mis votos; Por tanto, he salido ha encontrarte, Buscando diligentemente tu rostro, y te he hallado». Jn. 13.27, 
30: «Y después del bocado, Satanás entró en él. Entonces Jesús le dijo: Lo que vas ha hacer, hazlo más pronto. 
Cuando él, pues, hubo tomado el bocado, luego salió; y era ya de noche».

978.  Esd. 9.13-14: «Mas después de todo lo que nos ha sobrevenido a causa de nuestras malas obras, y a 
causa de nuestro gran pecado, ya que tú, Dios nuestro, no nos has castigado de acuerdo con nuestras iniqui-
dades, y nos diste un remanente como este, ¿hemos de volver a infringir tus mandamientos, y a emparentar con 
pueblos que cometen estas abominaciones? ¿No te indignarías contra nosotros hasta consumirnos, sin que 
quedara remanente ni quien escape?»

979.  2 S. 16.22: «Entonces pusieron para Absalón una tienda sobre el terrado, y se llegó Absalón a las concu-
binas de su padre, ante los ojos de todo Israel». 1 S. 2.22-24: «Pero Elí era muy viejo; y oía de todo lo que sus 
hijos hacían con todo Israel, y cómo dormían con las mujeres que velaban a la puerta del tabernáculo de reunión. 
Y les dijo: ¿Por qué hacéis cosas semejantes? Porque yo oigo de todo este pueblo vuestros malos procederes. No, 
hijos míos, porque no es buena fama la que yo oigo; pues hacéis pecar al pueblo de Jehová».

980.  Stg. 2.10-11: «Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable 
de todos. Porque el que dijo: No cometerás adulterio, también ha dicho: No matarás. Ahora bien si no cometes 
adulterio, pero matas, ya te has hecho transgresor de la ley».

981.  Ex. 20.1-2: «Y habló Dios todas estas palabras diciendo: Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra 
de Egipto, de casa de servidumbre».

982.  Hab. 1.13: «No debiste haber entrado por la puerta de mi pueblo en el día de su quebrantamiento; no, 
no debiste haber mirado su mal en el día de su quebranto, ni haber echado mano a sus bienes en el día de su cala-
midad». Lv. 11.44-45: «Porque yo soy Jehová vuestro Dios; vosotros por tanto os santificaré, y seréis santos, 

P.152.  ¿Qué es lo que todo pecado merece de parte de Dios?
R.  Todo pecado, aun el más pequeño, siendo contra la soberanía,980 

bondad981 y santidad de Dios,982 y contra su justa ley,983 merece la ira y la 
maldición,984 tanto en esta vida,985 como en la venidera;986 y no puede ser 
expiado si no mediante la sangre de Cristo.987

P.153.  ¿Qué exige Dios de nosotros para que podamos librarnos de su 
ira y maldición que merecemos por haber transgredido la ley?
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porque yo soy santo; así que no contaminéis vuestras personas con ningún animal que se arrastre sobre la tierra. 
Porque yo soy Jehová, que os hago subir de la atierra de Egipto para ser vuestro Dios: seréis, pues, santos, porque 
yo soy santo».Cf. Lv. 10.3.

983.  Ro. 7.12: «De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno». 1 Jn. 3.4: 
«Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la ley».

984.  Ef. 5.6: «Nadie os engañe con palabras vanas, porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos 
de desobediencia». Gl. 3.10: «Porque todos los que dependen de las obras de la ley están bajo maldición, pues 
escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas».

985.  Lm. 3.39: «¿Por qué se lamenta el hombre viviente? Laméntese el hombre en su pecado». Dt. 28.15, 
68: «Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Jehová tu Dios, para procurar cumplir a todos sus mandamientos 
y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán. Y Jehová te 
hará volver a Egipto en naves, por el camino del cual te ha dicho: Nunca más volverás; y allí seréis vendidos a 
vuestros enemigos por esclavos y por esclavas, y no habrá quien os compre».

986.  Mt. 25.41: «Entonces dirá también a los de la izquierda:Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno prepa-
rado para el diablo y sus ángeles».

987.  He. 9.22: «Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace 
remisión». 1 P. 1.18-19: «…sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis 
de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de 
un cordero sin mancha y sin contaminación». 

988.  Hch. 20.21: «… testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios, y de la fe 
en nuestro Señor Jesucristo». Mt. 3.7-8: «Al ver él que muchos de los fariseos u de los saduceos venían a su 
bautismo, les decía: (Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? Haced, pues, frutos 
dignos de arrepentimiento». Lc. 13.3, 5: «Os digo: No; ante si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente. 
Os digo: No; ante si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente». Hch. 16.30-31: «…y sacándolos, les dijo: 
Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa». 
Jn. 3.16, 18: «Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna. El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha 
sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios». 

989.  Pr. 2.1-5: «Hijo mío, si recibieres mis palabras, Y mis mandamientos guardares dentro de ti, Haciendo 
estar atento tu oído a la sabiduría; Si inclinares tu corazón a la prudencia, Si clamares a la inteligencia, Y a la 
prudencia dieres tu voz; Si como a la plata la buscares, Y la escudriñares como a tesoros, Entonces entenderás 
el temor de Jehová, Y hallarás el conocimiento de Dios». Pr. 8.33-36: «Atended el consejo, y sed sabios, Y no 
lo menosprecies. Bienaventurado el hombre que me escucha, Velando a mis puertas cada día, Aguardando a los 
postes de mis puertas. Porque el que me halle, hallará la vida, Y alcanzará el favor de Jehová. Mas el que peca 

R.  Para poder librarnos de la ira y maldición de Dios que merecemos 
por haber transgredido la ley, Dios nos exige arrepentimiento para con Él, 
y fe en nuestro Señor Jesucristo,988 y la práctica diligente de los medios 
externos por medio de los cuales Cristo nos comunica los beneficios de 
su mediación.989

P.154.  ¿Cuáles son los medios externos por medio de los cuales Cristo 
nos comunica los beneficios de su mediación?

R.  Los medios externos y ordinarios, por medio de los cuales Cristo 
comunica a su iglesia los beneficios de su mediación, son: todas sus orde-
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contra mí, defrauda su alma; Todos los que me aborrecen aman la muerte». 
990.  Mt. 28.19-20: «Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 

Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles a que guarden todas estas cosas que os he mandado; y he 
aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén». Hch. 2.42, 46-47: «Y perseveraban 
en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. Y 
perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y senci-
llez de corazón, alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los 
que habían de ser salvos». 

991.  Neh. 8.8: «Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y ponían el sentido, de modo que enten-
diesen la lectura». Hch. 26.18: «…para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y de la 
potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es mí, perdón de pecados, y herencia entre los santi-
ficados». Sal. 19.8: «Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran el corazón; El precepto de Jehová es 
puro, que alumbra los ojos». 

992.  1 Co. 14.24-25: «Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por todos es convencido, por 
todos es juzgado; lo oculto de su corazón se hace manifiesto; y así, postrándose sobre el rostro, adorará a Dios, 
declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros». 2 Cr. 34.18-19, 26-28: «Además de esto, declaró el 
escriba Safán al rey, diciendo: El sacerdote Hilcías me dio un libro. Y leyó Safán en él delante del rey. Luego que 
el rey oyó las palabras de la ley, rasgó sus vestidos. … Mas al rey de Judá, que os ha enviado a consultar a Jehová, 
así le diréis: Jehová: Jehová el Dios de Israel ha dicho así: Por cuanto oíste las palabras del libro, y tu corazón se 
conmovió, y te humillaste delante de Dios al oír sus palabras sobre sus moradores, y te humillaste delante de mí, 
y rasgaste tus vestidos y lloraste en mi presencia, yo también te he oído, dice Jehová. He aquí que yo te recogeré 
con tus padres, y serás recogido en tu sepulcro en paz, y tus ojos no verán todo el mal que yo traigo sobre este 
lugar y sobre los moradores de él. Y ellos refirieron al rey la respuesta». 

993.  Hch. 2.37, 41: «Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones 
hermanos, ¿qué haremos?… Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día 
como tres mil personas». Hch. 8.27,39: «Entonces él se levantó y fue. Y sucedió que un etíope, eunuco, funcio-
nario de Candace reina de los etíopes, el cual estaba sobre todos sus tesoros, y había venido a Jerusalén para 
adorar. Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio más, y siguió 
gozoso su camino». 

994.  2 Co. 3.18: «Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor». 

nanzas, especialmente la Palabra, los sacramentos y la oración, todos los 
cuales son hechos eficaces en los elegidos para su salvación.990

P.155.  ¿Cómo es hecha eficaz la Palabra para salvación?
R.  El Espíritu de Dios hace que la lectura y especialmente la predica-

ción de la Palabra sean medios eficaces de iluminar,991 convencer y humillar 
a los pecadores;992  sacar a los pecadores de su ensimismamiento y condu-
cirlos a Cristo;993 conformar a los pecadores a la imagen de Cristo,994 y some-
terlos a su voluntad;995 fortalecer a los pecadores contra las tentaciones y 
corrupciones,996  edificar a los pecadores en gracia,997 y afirmar sus cora-
zones en santidad y consuelo, mediante la fe, para salvación.998
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995.  2 Co. 10.4-6: «… porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la 
destrucción de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y 
llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo, y estando prontos para castigar toda desobediencia, 
cuando vuestra obediencia es perfecta». Ro. 6.17: «Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, 
habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados».

996.  Mt. 4.4, 7, 10: «El respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios. Jesús le dijo: Escrito está también: No tentarás al Señor tu Dios. Entonces Jesús le 
dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás». Ef. 6.16-17: «Sobre todo, 
tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la 
salvación, y la espada del Espíritu que es la palabra de Dios». 1 Co. 10.11: «Y estas cosas les acontecieron como 
ejemplo, y están escritas para amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos». Sal. 
19.11: «Tu siervo es además amonestado con ellos; En guardarlos hay grande galardón». 

997.  Hch. 20.32: «Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para 
sobreedificaros y daros herencia con todos lo santificados». 2 Ti. 3.15-17: «…y que desde la niñez has sabido 
las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por loa fe que es en Cristo Jesús. Toda 
la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin 
de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra». 

998.  Ro. 16.25: «Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la reve-
lación del misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos». 1 Ts. 3.2, 10-11, 13: «…y enviamos a 
Timoteo nuestro hermano, servidor de Dios y colaborador nuestro en el evangelio de Cristo, para confirmaros y 
exhortaros respecto a vuestra fe, orando de noche y de día con gran insistencia, para que veamos vuestro rostro, 
y completemos lo que falte a vuestra fe? Mas el mismo Dios y Padre nuestro, y Señor Jesucristo, dirija nuestro 
camino a vosotros. para que sean afirmados vuestros corazones, irreprensibles en santidad delante de Dios 
nuestro Padre, en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos». Ro. 15.4: «Porque las cosas que 
se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las 
Escrituras, tengamos esperanza». Ro. 10.13‑17: «Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 
¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿ Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿ Y 
cómo oirán sin haber quien los predique? ¿ Y cómo predicarán si no fueren enviados? como está escrito: (Cuán 
hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncia buenas nuevas! Mas no todos obedecieron 
al evangelio; pues Isaías dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? Así que la fe es por el oír, y el oír, por la 
palabra de Dios». Ro. 1.16: «Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación 
a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego». 

999.  Dt. 31.9, 11-13: «Y escribió Moisés esta ley, y la dio a los sacerdotes hijos de Leví, que llevaban el arca del 
pacto de Jehová, y a todos los ancianos de Israel. cuando viniere todo Israel a presentarse delante de Jehová tu 
Dios en el lugar que él escogiere, leerás esta ley delante de todo Israel a oídos de ellos. Harás congregar al pueblo, 
varones y mujeres y niños, y tus extranjeros que estuvieren en tus ciudades, para que oigan y aprendan, y teman 
cumplir todas las palabras de esta ley; y los hijos de ellos que no supieron, oigan, y aprendan a temer a Jehová 
vuestro Dios todos los días que viviereis sobre la tierra adonde vais, pasando el Jordán, para tomar posesión de 

P.156.  ¿Debe la Palabra de Dios ser leída por todos?
R.  Aunque la lectura de la Palabra de Dios, en público ante la congre-

gación, no se debe permitir a todos,999 sin embrago, todas las clases de 
personas están obligadas a leerla por sí mismas en privado,1000 y con sus 
familias.1001 Con esta finalidad, las Sagradas Escrituras deben traducirse del 
original a los idiomas vernáculos.1002
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ella». Neh. 8.2-3: «Y el sacerdote Esdras trajo la ley delante de la congregación, así de hombre como de mujeres 
y de todos los que podían entender, el primer día del mes séptimo. Y leyó en el libro delante de la plaza que está 
delante de la puerta de las Aguas, desde el alba hasta el mediodía, en presencia de hombres y mujeres y de todos 
los que podían entender; y los oídos de todo el pueblo estaban atentos al libro de la ley». Neh. 9.3-5: «Y puestos 
de pie en su lugar, leyeron el libro de la ley de Jehová su Dios la cuarta parte del día, y la cuarta parte confesaron 
sus pecados y adoraron a Jehová su Dios. Luego se levantaron sobre la grada de los levitas, Jesúa, Bani, Cadmiel, 
Sebanías, Buni, Serebías, Bani y Quenani, y clamaron en voz alta a Jehová su Dios. Y dijeron los levitas Jesúa, 
Cadmiel, Bani, Hasabnías, Serebías, Hodías Sebanías y Petaías: Levantaos, bendecid a Jehová vuestro Dios desde 
la eternidad hasta la eternidad; y bendígase el nombre tuyo, glorioso y alto sobre toda bendición y alabanza». 

1000.  Dt. 17.19: «…y lo tendrá consigo, y leerá en él todos los días de su vida, para que aprenda a temer a 
Jehová su Dios, para guardar todas las palabras de esta ley y estos estatutos, para ponerlos por obra». Ap. 1.3: 
«Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque 
el tiempo está cerca». Jn. 5.39: «Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ella tenéis la vida 
eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí». Is. 34.16: «Inquirid en el libro de Jehová, y leed si faltó alguno 
de ellos; ninguno falto con su compañera; porque su boca mandó, y los reunió su mismo Espíritu». 

1001.  Dt. 6.6‑9: «Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, 
y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarse, y cuando te levantes. Y las atarás 
como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; y las escribirás en los postes de tu casa, y 
en tus puertas». Gn. 18.17,19: «Y Jehová dijo: )Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer… Porque yo sé que 
mandará a sus hijos y a su casa después de sí, que guarden el camino de Jehová, haciendo justicia y juicio, para 
que haga venir Jehová sobre Abraham lo que ha hablado acerca de él». Sal. 78.5-7: «El estableció en Jacobo, Y 
puso ley en Israel, Que la notificasen a sus hijos; Para que lo sepa la generación venidera, y los hijos que nacerán; 
Y los que se levantarán los cuenten a sus hijos, A fin de que pongan en Dios su confianza, Y no se olviden de las 
obras de Dios; Que guarden sus mandamientos». 

1002.  1 Co. 14.6, 9, 11-12, 15-16, 24, 27, 28: «Ahora pues, hermanos, si yo voy a vosotros hablando en lenguas, 
¿qué os aprovechará, si no os hablare con revelación, o con ciencia, o con profecía, o con doctrina?… Así también 
vosotros, si por la lengua no diereis palabra bien comprensible, ¿cómo se entenderá lo que decís? Porque habla-
réis al aire…. Pero si yo ignoro el valor de las palabras, seré como extranjero para el que habla, y el que habla será 
como extranjero para mí. Así también vosotros; pues que anheláis dones espirituales, procurad abundar en ellos 
para edificación de la iglesia. … ¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el entendimiento; 
cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento. Porque si bendices sólo con el espíritu, el 
que ocupa lugar de simple oyente, ¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que has dicho. 
… Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por todos es convencido, por todos es juzgado; 
… Si habla alguno en lengua extraña, sea esto por dos, o a lo más tres, y por turno; y uno interprete. Y si no hay 
intérprete, calle en la iglesia, y hable para sí mismo y para Dios». 

1003.  Sal. 19.10: «Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado; Y dulce más que miel, y que 
la que destila del panal». Neh. 8.3‑10: «Y leyó en el libro delante de la plaza que está delante de la puerta de las 
Aguas, desde el alba hasta el mediodía, en presencia de hombres y mujeres y de todos los que podían entender; 
y los oídos de todo el pueblo estaban atentos al libro de la ley. Luego les dijo: Id, comed grosuras, y bebed vino 

P.157.  ¿Cómo debe leerse la Palabra de Dios?
R.  La Palabra de Dios debe leerse con una estima alta y reverente;1003 

con la firme convicción de que es la misma Palabra de Dios,1004 y que sólo 
Dios puede capacitarnos para entenderla;1005 con el deseo de conocerla, 
creerla y obedecer la voluntad de Dios revelada en ella;1006 con diligencia,1007 
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dulce, y enviad porciones a los que no tienen nada preparado; porque día santo es a nuestro Señor; no os entris-
tezcáis, porque el gozo de Jehová es vuestra fuerza». Ex. 24.7: «Y tomó el libro del pacto y lo leyó a oídos del 
pueblo, el cual dijo: Haremos todas las cosas que Jehová ha dicho y obedeceremos». 2 Cr. 34.27: «…y tu corazón 
se conmovió, y te humillaste delante de Dios al oír sus palabras sobre este lugar y sobre sus moradores, y te humi-
llaste delante de mí, y rasgaste tus vestidos y lloraste en mi presencia, yo también te he oído, dice Jehová». Is. 
66.2: «Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice Jehová; pero miraré ha aquel que es 
pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra». 

1004.  2 P. 1.19-21: «Tenemos también palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos 
como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el Lcero de la mañana salga en 
vuestros corazones; entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada, 
porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo 
inspirados por el Espíritu Santo». 

1005.  Lc. 24.45: «Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras». 2 Co. 3.13‑16: 
«… y no como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, para que los hijos de Israel no fijaran la vista en el 
fin de aquello que había de ser abolido. Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque hasta el día de hoy, 
cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado. Y aun hasta 
el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está puesto sobre el corazón de ellos. Pero cuando se conviertan 
al Señor, el velo se quitará». 

1006.  Dt. 17.19-20: «No tuerzas el derecho; no hagas acepción de personas, ni tomes soborno; porque el 
soborno ciega los ojos de los sabios, y pervierte las palabras de los justos. La justicia, la justicia seguirás, para 
que vivas y heredes la tierra que Jehová tu Dios te da». 

1007.  Hch. 17.11: «Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabras con 
toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así». 

1008.  Lc. 10.26-28: «Acudiendo Felipe, le oyó que leía al profeta Isaías, y dijo: Pero ¿entiendes lo que lees? 
Respondiendo el eunuco, dijo a Felipe: Te ruego que me digas: ¿de quién dice el profeta esto; de sí mismo, o 
de algún otro?». Hch. 8.30, 34: «El le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? Aquel, respondiendo, dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; 
y a tu prójimo como a ti mismo. Y le dijo: Bien has respondido; haz esto, y vivirás». 

1009.  Sal. 119.97: «Sino que en la ley de Jehová está su delicia, Y en su ley medita de día y de noche». Sal. 
1.2: «¡Oh, cuánto amo yo tu ley! todo el día es ella mi meditación».

1010.  2 Cr 34.21: «Andad, consultad a Jehová por mí y por el remanente de Israel y de Judá acerca de las 
palabras del libro que se ha hallado; porque grande es la ira de Jehová que ha caído sobre nosotros, por cuanto 
nuestros padres no guardaron la palabra de Jehová, para hacer conforme a todo lo que está escrito en este libro». 

1011.  Pr. 3.5: «Fíate de Jehová de todo tu corazón, Y no te apoyes en tu propia prudencia». Dt. 33.3: «Aun amó 
a su pueblo; Todos los congregados a él estaban en su mano; Por tanto, ellos siguieron en tus pasos, Recibiendo 
dirección de ti,…»

1012.  Pr. 2.1-6: «Hijo mío, si recibieres mis palabraY mis mandamientos guardares dentro de ti, Haciendo 
estar atento tu oído a la sabiduría; Si inclinares tu corazón a la prudencia, Si clamares a la inteligencia, Y a la 
prudencia dieres tu voz; Si como a la plata la buscares, Y la escudriñares como a tesoros, Entonces entenderás el 
temor de Jehová, Y hallarás el conocimiento de Dios. Porque Jehová da la sabiduría, Y de su boca viene el cono-
cimiento y la inteligencia». Sal. 119.18: «Abre mis ojos y miraréLas maravillas de tu ley». Neh. 8.6,8: «Bendijo 

y atención a su sustancia y extensión;1008 con meditación,1009 aplicación,1010 
abnegación1011 y oración.1012

P.158.  ¿Quién debe predicar la Palabra de Dios?
R.  La Palabra de Dios debe ser predicada solamente por quienes están 
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entonces Esdras a Jehová, Dios grande. Y todo el pueblo respondió: (Amén! (Amén! alzando sus manos; y se 
humillaron y adoraron a Jehová inclinados a tierra. Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y ponían el 
sentido, de modo que entendiesen la lectura». 

1013.  1 Ti. 3.2.6: «Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, 
decoroso, hospedador, apto para enseñar; no un neófito, no sea que envaneciéndose caiga en la condenación del 
diablo». Ef. 4.8‑11: «Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, Y dio dones a los hombres. Y 
eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la tierra? El que 
descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo. Y él mismo consti-
tuyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros». Os. 4.6: «Mi pueblo 
fue destruido, porque le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste el conocimiento, yo te echaré delsacerdocio; 
y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me olvidaré de tus hijos». Ml. 2.7: «Porque los labios del sacer-
dote han de guardar la sabiduría, y de su boca el pueblo buscará la ley; porque mensajero es Jehová de los ejér-
citos». 2 Co. 3.6: «…el cual asimismo nos hizo ministros competentes de un nuevo pacto, no de letra, sino del 
Espíritu; porque la letra mata, mas el Espíritu vivifica». 

1014.  Jer. 14.15: «Me dijo entonces Jehová: Falsamente profetizan los profetas en mi nombre; no los envié, 
ni les mandé, ni les hablé; visión mentirosa, adivinación, vanidad y engaño de su corazón os profetizan. Por 
tanto, así ha dicho Jehová sobre los profetas que profetizan en mi nombre, los cuales yo no envié, y que dicen: 
Ni espada ni hambre habrá en esta tierra; con espada y con hambre serán consumidos esos profetas». He. 5.4: 
«Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, luego los que 
hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de lenguas. ¿Son 
todos apóstoles? ¿son todos profetas? ¿todos maestros? ¿hacen todos milagros?». 1 Co. 12.28-29: «¿Y cómo 
predicarán si no fueren enviados? Como esta escrito: (Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, 
de los que anuncian buenas nuevas!» Ro. 10.15: «Y nadie toma para sí esta honra, sino al que es llamado por 
Dios, como lo fue Aarón». 1 Ti. 3.10: «Y estos también sean sometidos a prueba primero, y entonces ejerzan el 
diaconado, si son irreprensibles». 1 Ti. 4.4: «Porque todo lo que Dios creó es bueno, y nada es de desecharse, 
si se toma con acción de gracias». 1 Ti. 5.22: «No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes en 
pecados ajenos. Consérvate puro». 

1015.  Tit. 2.1,8: «Pero tú habla lo que está de acuerdo con la sana doctrina… palabra sana e irreprochable, 
de modo que el adversario se avergüence, y no tenga nada malo que decir de vosotros». 

1016.  Hch. 18.25: «Este había sido instruido en el camino del Señor; y siendo de espíritu fervoroso, hablaba 
y enseñaba diligentemente lo concerniente al Señor, aunque solamente conocía el bautismo de Juan». 

1017.  2 Ti. 4.2: «…que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, 
exhorta con toda paciencia y doctrina». 

1018.  1 Co. 14.19: «…pero en la iglesia prefiero hablar cinco palabras con mi entendimiento, para enseñar y 

suficientemente capacitados,1013 debidamente aprobados y llamados para 
tal oficio.1014

P.159.  ¿Cómo debe ser predicada la Palabra de Dios por quienes son 
llamados para ello?

R.  Los que son llamados para trabajar en el ministerio de la Palabra 
deben predicar la sana doctrina,1015 en forma diligente,1016 a tiempo y fuera de 
tiempo;1017 con claridad,1018 no en palabras persuasivas de humana sabiduría, 
sino en demostración del Espíritu y poder;1019 con fidelidad,1020 dando a 
conocer todo el consejo de Dios;1021 con sabiduría,1022 adaptándose a las nece-
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también a otros, que diez mil palabras en lengua desconocida». 
1019.  1 Co. 2.4: «…y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría sino 

con demostración del Espíritu y de poder». 
1020.  Jer. 23.28: «El profeta que tuviere un sueño; cuente el sueño; y aquel a quien fuere mi palabra, cuente 

mi palabra verdadera. ¿Que tiene que ver la paja con el trigo? dice Jehová». 1 Co. 4.1-2: «Así, pues, téngannos 
los hombres por servidores de Cristo, y administradores de los misterios de Dios». 

1021.  Hch. 20.27: «…porque no he rehuido anunciaros todo el consejo de Dios». 
1022.  Col. 1.28: «…a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda 

sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre». 2 Ti. 2.15: «Procura con diligencia presen-
tarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse , que usa bien la palabra de verdad». 

1023.  1 Co. 3.2: «Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais capaces, ni sois capaces todavía». He. 
5.12-13,14: «Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a 
enseñar cuáles son lo primeros rudimentos de las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que tenéis nece-
sidad de leche, y no de alimento sólido… Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de 
justicia, porque es niño; pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso 
tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal». Lc. 12.42: «Y dijo el Señor: ¿Quién 
es el mayordomo fiel y prudente al cual su señor pondrá sobre su casa, para que a tiempo les dé su ración?»

1024.  Hch. 18.25: «Este había sido instruido en el camino del Señor; y siendo de espíritu fervoroso, hablaba 
y enseñaba diligentemente lo concerniente al Señor, aunque solamente conocía el bautismo de Juan». 

1025.  2 Co. 5.13-14: «Porque si estamos locos, es para Dios; y si somos cuerdos, es para vosotros. Porque 
el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron». Fil. 1.15-
17: «Algunos, a la verdad, predican a Cristo por envidia y contienda; pero otros de buena voluntad. Los unos 
anuncian a Cristo por contención, no sinceramente, pensando añadir aflicción a mis prisiones; pero los otros 
por amor, sabiendo que estoy puesto para la defensa del evangelio». 

1026.  Col. 4.12: «Os saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo de Cristo, siempre rogando encarecida-
mente por vosotros en sus oraciones, para que estéis firmes, perfectos y completos en todo lo que Dios quiere». 
2 Co. 12.15: «Y yo con el mayor placer gastaré lo mío, y aun yo mismo me gastaré del todo por amor de vuestras 
almas, aunque amándoos más, sea amado menos». 

1027.  2 Co. 2.17: «Pues no somos como muchos, que medran falsificando la palabra de Dios, sino que con 
sinceridad, como de parte de Dios, y delante de Dios, hablamos en Cristo». 2 Co. 4.2: «Antes bien renunciamos 
a lo oculto y vergonzoso, no andando con astucia, ni adulterando la palabra de Dios, sino por la manifestación 
de la verdad recomendándonos a toda conciencia humana delante de Dios». 

1028.  1 Ts. 2.4-6: «…sino que según fuimos aprobados por Dios para que se nos confiase el evangelio, así 
hablamos; no como para agradar a los hombres, sino a Dios, que prueba nuestros corazones. Porque nunca 
usamos de palabras lisonjeras, como sabéis, ni encubrimos avaricia; Dios es testigo; ni buscamos gloria de los 
hombres; ni de vosotros, ni de otros, aunque podíamos seros carga como apóstoles de Cristo». Jn. 7.18: «El 
que habla por su propia cuenta, su propia gloria busca; pero el que busca la gloria del que le envió, éste es verda-
dero, y no hay en él injusticia». 

1029.  1 Co. 9.19‑22: «Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a mayor 
número. Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a los que están sujetos a la ley (aunque 
yo no esté sujeto a la ley) como sujeto a la ley, para ganar a los que están sujetos a la ley; a los que están sin ley, 

sidades y capacidades de sus oyentes;1023 celosamente,1024 con ferviente amor 
por Dios1025 y por las almas de su pueblo;1026 con sinceridad,1027 buscando la 
gloria de Dios1028 y la conversión,1029 edificación1030 y salvación de las almas 
de su pueblo.1031
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como si yo estuviera sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo), para ganar a los que están 
sin ley. Me he hecho débil a los débiles, para ganar a los débiles; a todos me hecho de todo, para que de todos 
modos salve a los algunos». 

1030.  2 Co. 12.19: «¿Pensáis aún que nos disculpamos con vosotros? Delante de Dios en Cristo hablamos; 
y todo, muy amados, para vuestra edificación». Ef. 4.12: «…a fin de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo». 

1031.  1 Ti. 4.16: «Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás 
a ti mismo y a los que te oyeren». Hch. 26.16-18: «Pero levántate, y ponte sobre tus pies; porque para esto he 
aparecido a ti, para ponerte por ministro y testigo de las cosas que has visto, y de aquellas en que me apare-
ceré a ti, librándote de tu pueblo, y de los gentiles, a quienes ahora te envío, para que abras sus ojos, para que se 
conviertan de las tinieblas a la luz, para que reciban, por la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia entre 
los santificados». 

1032.  Pr. 8.34: «Bienaventurado el hombre que me escucha, Velando a mis puertas cada día, Aguardando 
a los postes de mis puertas». 

1033.  1 P. 2.1-2: «Desechando, pues, toda malicia, todo engaño, hipocresía, envidias, y todas las detracciones, 
desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis para salvación». 
Lc. 8.18: «Mirad, pues, cómo oís; porque a todo el que tiene, se le dará; y a todo el que no tiene, aun lo que 
piensa tener se le quitará». 

1034.  Sal. 119.18: «Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu ley». Ef. 6.18-19: «…orando en todo tiempo 
con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos; 
y por mí, a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer con denuedo el misterio del evan-
gelio». 

1035.  Hch. 17.11: «Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con 
toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas era así». 

1036.  He. 4.2: «Porque también a nosotros se nos ha anunciado la buena nueva como a ellos; no les apro-
vechó el oír la palabra, por no ir acompañada, de fe en los que la oyeron». 

1037.  2 Ts. 2.10: «…y con todo engaño de iniquidad para los que se pierden, por cuanto no recibieron el 
amor de la verdad para ser salvos». 

1038.  Stg. 1.21: «Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de malicia, recibid con mansedumbre 
la palabra implantada, la cual puede salvar vuestras almas». 

1039.  Hch. 17.11: «Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con 
toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas era así». 

1040.  1 Ts. 2.13: «Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que cuando recibisteis la 
palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis no como palabras de hombres, sino según es en verdad, la 
palabras de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes». 

1041.  Lc. 9.44: «Haced que os penetren bien en los oídos estas palabras; porque acontecerá que el Hijo del 

P.160.  ¿Qué se exige de quienes escuchan la predicación de la Palabra 
de Dios?

R.  De los que escuchan la predicación de la Palabra de Dios se exige 
que asistan a escucharla con diligencia,1032 preparación1033 y oración;1034 
examinen lo que escuchan por medio de las Escrituras;1035 reciban la verdad 
con fe,1036 amor,1037 humildad1038 y prontitud de mente,1039 como la Palabra 
de Dios;1040 mediten1041 y hablen de ella;1042 la guarden en sus corazones1043 y 
demuestren en sus vidas los frutos de ella.1044
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Hombre será entregado en manos de hombres». He. 2.1: «Por tanto, es necesario que con más diligencia aten-
damos a las cosas que hemos oído, no sea que nos deslicemos». 

1042.  Lc. 24.14: «E iban hablando entre sí de todas aquellas cosas que habían acontecido». Dt. 6.6-7: «Y 
todas estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas 
estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes». 

1043.  Pr. 2.1: «Hijo mío, si recibieres mis palabras, Y mis mandamientos guardares dentro de ti». Sal. 119.11: 
«En mi corazón he guardado tus dichos, Para no pecar contra ti». 

1044.  Lc. 8.15: «Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie». Stg. 1.25: «Mas el que mira atenta-
mente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, 
éste será bienaventurado en lo que hace». 

1045.  1 P. 3.21: «El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la 
carne, sino como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo». Hch. 
8.13: «También creyó Simón mismo, y habiéndose bautizado, estaba siempre con Felipe; y viendo las señales 
y grandes milagros que se hacían, estaba atónito». Hch. 8.23: «…porque en hiel de amargura y en prisión de 
maldad veo que estás». 1 Co. 3.6-7: «Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios. Así que ni el 
que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento». 1 Co. 12.13: «Porque por un solo Espíritu 
fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o pobres; y a todos se nos dio a beber 
de un mismo Espíritu». 

1046.  Gn. 17.7, 10: «Habló Jehová a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto, diciendo: «Y estableceré mi pacto 
entre mí y ti, y tu descendencia después de ti en sus generaciones, por pacto perpetuo, para ser tu Dios, y el de 
tu descendencia después de ti… Este es mi pacto, que guardaréis después de ti: Será circuncidado todo varón 
de entre vosotros». Ex. 12.1-51: «Este mes os será principio de los meses; para vosotros será éste el primero en 
los meses del año. Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo: En el diez de este mes tómese cada uno un 
cordero según las familias de los padres, un cordero por familia…» Mt. 28.19: «Por tanto, id, y haced mis discí-
pulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo». Mt. 26.26-
28: «Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; 
esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; porque 
esto es mi sangre del nuevo pacto, que por mucho es derramada para remisión de los pecados». 

Enseñanza Acerca de los sacramentos

P.161.  ¿Cómo llegan a ser los sacramentos medios eficaces de salvación?
R.  Los sacramentos llegan a ser medios eficaces de salvación, no por 

algún poder que haya en sí mismos, o por alguna virtud derivada de la 
piedad o intención de quienes los administran, sino solamente por la obra 
del Espíritu Santo y la bendición de Cristo por quien fueron instituidos.1045

P.162.  ¿Qué es un sacramento?
R.  Un sacramento es una santa ordenanza instituida por Cristo 

en su iglesia,1046 para señalar, sellar y manifestar1047 los beneficios de su 
mediación,1048 a quienes están dentro del pacto de gracia;1049 a fin de forta-
lecer y aumentar su fe y todas las demás cualidades;1050 para obligarlos a la 
obediencia;1051 para testificar y mantener el amor y la comunión del uno con 

El catecismo mayor de WestminsterP.161� 287



El catecismo mayor de Westminster

1047.  Ro. 4.11: «Y recibió la circuncisión como señal, como sello de justicia de la fe que tuvo estando aún 
incircunciso; para que fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin que también a ellos la fe les sea 
contada por justicia». 1 Co. 11.24-25: «… y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed, esto es mi 
cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó también la copa, después 
de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebie-
reis, en memoria de mí». 

1048.  Hch. 2.38: «Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 
para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo». 1 Co 10.16: «La copa de bendición que 
bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo 
de Cristo?

1049.  Ro. 15.8: «Pues os digo, que Cristo Jesús vino a ser siervo de la circuncisión para mostrar la verdad de 
Dios, para confirmar las promesas hechas a los padres». Ex. 12.48: «Mas si algún extranjero morare contigo, y 
quisiere celebrar la pascua para Jehová, séale circuncidado todo varón, y entonces la celebrará, y será como uno 
de vuestra nación; pero ningún incircunciso comerá de ella». 

1050.  Ro. 4.11: «Y recibirá la circuncisión como señal, como sello de justicia de la fe que tuvo estando aún 
incircunciso; para que fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin que también a ellos la fe les 
sea contada por justicia». Gl. 3.27: «…porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis 
revestidos». 

1051.  Ro. 6.3-4: «¿ O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bauti-
zados en su muerte? Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el bautismo, a fin de que 
como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva». 1 
Co. 10.21: «No podéis beber la copa del Señor, y la copa de los demonios; no podéis participar de la mesa del 
Señor, y de la mesa de los demonios». 

1052.  Ef. 4.2-5: «Con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en 
amor, solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vinculo de la paz; un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis 
también llamados en una misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo». 1 Co. 12.13: 
«Porque por un solo Espíritu fuimos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a 
todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu». 

1053.  Ef. 2.11-12: «Y les dijeron: «Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los gentiles en cuanto 
a la carne, erais llamados incircuncisión por la llamada circuncisión hecha con mano en la carne. En aquel 
tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza 
y sin Dios en el mundo». Gn. 34.14: «No podemos hacer esto de dar nuestra hermana a hombre incircunciso, 
porque entre nosotros es abominación».

1054.  Mt. 3.11: «Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mi., cuyo 
calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego». 1 P. 3.21: 
«El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino como la 
aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo». Ro. 2.28-29: «Pues no es 
judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en la carne; sino que es judío 
el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene 

el otro;1052 y para distinguirlos de quienes están fuera.1053

P.163.  ¿Cuáles son las partes de un sacramento?
R.  Un sacramento tiene dos partes: la primera parte consiste en un 

signo externo y visible que se usa según lo que Cristo ordenó. La otra parte 
es una gracia interna y espiritual representada por la primera.1054
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de los nombres, sino de Dios». 
1055.  Mt. 28.19: «Por tanto, id, y haced mis discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 

Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo». I Co. 11.20,23: «Cuando, pues, os reunís vosotros, esto no es comer la 
cena del Señor. Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche que 
fue entregado, tomó pan». Mt. 26.26-28: «Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a 
sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, 
diciendo: Bebed de ella todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por mucho es derramada para 
remisión de los pecados». 

1056.  Mt. 28.19: «Por tanto, id, y haced mis discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo». 

1057.  Gl. 3.27: «…porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos». 
1058.  Mr. 1.4: «Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de arrepentimiento para perdón de 

pecados». Ap. 1.5: «…y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de 
la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre». 

1059.  Tit. 3.5: «…nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su miseri-
cordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo». Ef. 5.26: «…para santi-
ficarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra». 

1060.  Gl. 3.26-27: «…pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; porque todos los que habéis 
sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos». 

1061.  1 Co. 15.29: «De otro modo, ¿qué harán los que se bautizan por los muertos, si en ninguna manera los 
muertos resucitan? )Por qué, pues, se bautizan por los muertos». Ro. 6.5: «Porque si fuimos plantados junta-
mente con Él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección.

1062.  2 Co. 12.13: «Porque por un solo Espíritu fuimos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean 
esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu». 

P.164.  ¿Cuántos sacramentos ha instituido Cristo en su iglesia bajo el 
Nuevo Testamento?

R.  Bajo el Nuevo Testamento Cristo ha instituido solamente dos 
sacramentos en su iglesia : el bautismo y la Santa Cena.1055

Enseñanza Sobre el bautismo

P.165.  ¿Qué es el bautismo?
R.  El bautismo es un sacramento del Nuevo Testamento en el cual 

Cristo ha ordenado el lavamiento con agua, en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo,1056 para que sea una señal y un sello de unión 
con Cristo,1057 de remisión de pecados mediante su sangre1058 y de regenera-
ción por medio de su Espíritu;1059 de adopción,1060 y resurrección para vida 
eterna;1061 y mediante este sacramento, los que se bautizan son solemne-
mente admitidos en la iglesia visible,1062 y entran en un compromiso público 
y profeso de ser solamente y totalmente del Señor.1063
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1063.  Ro. 6.4: «Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el bautismo, a fin de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva». 

1064.  Hch. 8.36-37: «Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el eunuco: Aquí hay agua; ¿qué 
impide que yo sea bautizado? Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien puedes. Y respondiendo, dijo: Creo 
que Jesucristo es el hijo de Dios». Hch. 2.38: «Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en 
el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo». 

1065.  Gn. 17.7,9: «Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu descendencia después de ti en sus generaciones, 
por pacto perpetuo, para ser tu Dios, y el de tu descendencia después de ti. Dijo de nuevo Dios a Abraham: En 
cuanto a ti, guardaras mi pacto, tú y tu descendencia después de ti por sus generaciones». Gl. 3.9, 14: «De modo 
que los de la fe son bendecidos con el creyente Abraham… para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham 
alcanzase a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu». Col. 2.11-12: «En Él también 
fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la 
circuncisión de Cristo; sepultados con Él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con Él, mediante 
la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos». Hch. 2.38-39: «Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese 
cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. 
Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el Señor 
nuestro Dios llamare». Ro. 4.11-12: «Y recibió la circuncisión como señal, como sello de justicia de la fe que 
tuvo estando aún incircunciso; para que fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin que también 
a ellos la fe les sea contada por justicia; y padre de la circuncisión, para los que no solamente son de la circunci-
sión, sino que también siguen las pisadas de la fe que tuvo nuestro padre Abraham antes de ser circuncidado». 
1 Co. 7.14: «Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula en el marido; pues de 
otra manera vuestros hijos serían inmundos, mientras que ahora son santos». Mt. 28.19: «Por tanto, id, y haced 
mis discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo». Lc. 
18.15-16: «Traían a Él los niños para que los tocase; lo cual viendo los discípulos, les reprendieron. Mas Jesús, 
llamándolos, dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios». Ro. 
11.16: «Si las primicias son santas, también lo es la masa restante; y si la raíz es santa, también lo son las ramas». 

1066.  Col. 2.11-12: «En Él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al echar de voso-
tros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de Cristo; sepultados con Él en el bautismo, en el cual fuis-
teis también resucitados con Él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos». Ro. 6.4, 6, 

P.166.  ¿A quiénes debe administrarse el bautismo?
R.  El bautismo no debe administrase a quienes están fuera de 

la iglesia visible y, por lo tanto, ajenos al pacto de la promesa, hasta que  
profesen su fe en Cristo y obediencia a Él.1064 Sin embargo, los niños descen-
dientes de uno o ambos padres que hayan profesado su fe en y obediencia 
a Cristo, están en este respecto dentro del pacto, y deben ser bautizados.1065

P.167.  ¿Cómo debemos aprovechar nuestro bautismo?
R.  El deber muy indispensable (pero muy olvidado) de aprove-

char nuestro bautismo debemos cumplirlo a lo largo de toda nuestra vida, 
especialmente en tiempos de tentación, y cuando estemos presentes en el 
bautismo de otros;1066 por medio de una consideración seria y agradecida 
acerca de su naturaleza y los propósitos por los cuales Cristo lo instituyó, los 
privilegios y beneficios que por consiguiente confiere y sella, y de nuestro 
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11: «Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resu-
citó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva… sabiendo esto, que 
nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con Él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de 
que no sirvamos más al pecado… Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios 
en Cristo Jesús, Señor nuestro». 

1067.  Ro. 6.3-5: «¿ O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bauti-
zados en su muerte? Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el bautismo, a fin de que 
como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 
Porque si fuimos plantados juntamente con Él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de 
su resurrección». 

1068.  1 Co 1.11-13: «Porque he sido informado acerca de vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, que hay 
entre vosotros contiendas. Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo 
de Cefas; y yo de Cristo.¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿ O fuisteis bauti-
zados en el nombre de Pablo?». Ro.  6.2-3: «En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, 
¿cómo viviremos aún en Él? ¿ O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido 
bautizados en su muerte?

1069.  Ro. 4.11-12: «Y recibió la circuncisión como señal, como sello de justicia de la fe que tuvo estando aún 
incircunciso; para que fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin que también a ellos la fe les 
sea contada por justicia; y padre de la circuncisión, para los que no solamente son de la circuncisión, sino que 
también siguen las pisadas de la fe que tuvo nuestro padre Abraham antes de ser circuncidado». 1 P. 3.21: «El 
bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino como la aspi-
ración de una buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo». 

1070.  Ro. 6.3-5: «¿ O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bauti-
zados en su muerte? Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el bautismo, a fin de que 
como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 
Porque si fuimos plantados juntamente con Él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de 
su resurrección». 

1071.  Gl. 3.26-27: «…pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; porque todos los que habéis 
sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos». 

1072.  Ro. 6.22: «Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro 
fruto la santificación, y como fin, la vida eterna». 

1073.  Hch. 2.38: «Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 

voto solemne que en ello hemos hecho.1067 mediante el humillarnos por 
nuestra suciedad pecaminosa, por estar lejos de y caminar contrario a la 
gracia del bautismo y nuestros compromisos;1068 mediante el crecimiento 
hacia la seguridad del perdón del pecado, y en todas las demás bendiciones 
con las cuales hemos sido sellados en el bautismo;1069 mediante el fortalecerse 
de la muerte y resurrección de Cristo (en quien hemos sido bautizados) para 
la mortificación del pecado y el avivamiento de la gracia;1070 y mediante el 
esforzarse por vivir por fe,1071 a fin de vivir en santidad y justicia, como los 
que en su bautismo han rendido sus nombres a Cristo;1073 y para andar en 
amor fraternal, como corresponde a quienes hemos sido bautizados por un 
mismo Espíritu en un solo cuerpo.1074
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para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo». 
1074.  1 Co. 12.13, 25-27: «Porque por un solo Espíritu fuimos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, 

sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu… para que no haya desavenencias en 
el cuerpo, sino que los miembros todos se preocupen los unos por los otros… De manera que si un miembro 
padece, todos los miembros se duelen con Él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros con Él se 
gozan… Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular».

1075.  Lc. 22.20: «De igual manera, después que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: Esta copa es el nuevo 
pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama». 

1076.  Mt. 26.26-28: «Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, y dijo: 
Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella 
todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por mucho es derramada para remisión de los pecados». 1 
Co. 11.23‑26: «Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche que fue 
entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros 
es partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: 
Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mi. Así, pues, 
todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que Él venga». 

1077.  1 Co. 10.16: «La copa de bendición que bendecimos, ¿No es la comunión de la sangre de Cristo? El 
pan que partimos, ¿No es la comunión del cuerpo de Cristo?»

1078.  1 Co. 11.24: «…y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por 
vosotros es partido; haced esto en memoria de mí». 

1079.  1 Co. 10.14-16, 21: «Por tanto, amados míos, huid de la idolatría. Como a sensatos os hablo; juzgad voso-
tros lo que digo. La copa de bendición que bendecimos, ¿No es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que 
partimos, ¿No es la comunión del cuerpo de Cristo? No podéis beber la copa del Señor, y la copa de los demo-
nios; no podéis participar de la mesa del Señor, y de la mesa de los demonios». 

1080.  1 Co. 10.17: «Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos parti-
cipamos de aquel mismo pan». 

1081.  1 Co. 11.23-24: «Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la 

Enseñanza Sobre la Santa Cena

P.168.  ¿Qué es la Santa Cena?
R.  La Cena del Señor es un sacramento del Nuevo Testamento,1075 

en el cual, por medio de dar y recibir pan y vino, según lo establecido 
por Jesucristo, se declara su muerte; y quienes participan dignamente se 
alimentan de su cuerpo y su sangre, para su sustento espiritual y crecimiento 
en gracia;1076 se les confirma así su unión y comunión con él;1077 testifican y 
renuevan su gratitud1078 y compromiso con Dios,1079 y su amor mutuo unos 
con otros como miembros del mismo cuerpo místico.1080

P.169.  ¿Cómo ha establecido Cristo que sean dados y recibidos el pan y 
el vino en el sacramento de la Santa Cena?

R.  Cristo ha establecido que los ministros de su Palabra, en la admi-
nistración de este sacramento, aparten el pan y el vino del uso común, 
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noche que fue entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo 
que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí». Mt. 26.26-28: «Y mientras comían, tomó Jesús el 
pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, 
y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que 
por mucho es derramada para remisión de los pecados». Mr. 14.22-24: «Y mientras comían, Jesús tomó pan y 
bendijo, y lo partió y les dio, diciendo: Tomad, esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, 
les dio; y bebieron de ella todos. Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada». 
Lc. 22.19-20: «Y tomo el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que por vosotros es 
dado; haced esto en memoria de mí. De igual manera, después que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: Esta 
copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama». 

1082.  Hch. 3.21: «…a quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restauración 
de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempos antiguos». 

1083.  Mt. 26.26,28: «Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, y 
dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo… porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por mucho es derra-
mada para remisión de los pecados». 

1084.  1 Co. 11.24‑29: «…y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por 
vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, 
diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de 
mi. Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta 

mediante la Palabra de institución, la acción de gracias y la oración; tomen 
el pan y lo partan, y que den tanto el pan como el vino a los participantes: 
quienes por la misma ordenanza, deben tomar y comer el pan, y beber el 
vino, en una conmemoración agradecida de que el cuerpo de Cristo fue 
partido y entregado, y su sangre derramada por ellos.1081

P.170.  ¿De qué manera se alimentan del cuerpo y de la sangre de Cristo 
los que participan dignamente de la Santa Cena?

R.  Aunque en la Santa Cena, el cuerpo y la sangre de Cristo, no están 
presentes carnal y corporalmente en, con o bajo el pan y el vino,1082 sin 
embargo, para la fe de quienes los reciben, sí están presentes espiritualmente 
no con menos verdad y realidad con que lo están los elementos mismos a 
sus sentidos externos;1083 de manera que quienes participan dignamente en 
el sacramento de la Santa Cena se alimentan del cuerpo y de la sangre de 
Cristo, no de una manera corporal y carnal, sino de una manera espiritual; 
y sin embargo, real y verdaderamente,1084 en tanto que por medio de la fe 
reciben y se aplican a sí mismos el Cristo crucificado y todos los beneficios 
de su muerte.1085

P.171.  ¿Cómo deben prepararse los que reciben el sacramento de la 
Santa Cena antes de venir a participar de ella?

R.  Los que reciben el sacramento de la Santa Cena, antes de venir 
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que Él venga. De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor indignamente, será 
culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de 
la copa. Porque el que come y bebe indignamente , sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí». 

1085.  1 Co. 10.16: «La copa de bendición que bendecimos, ¿No es la comunión de la sangre de Cristo? El 
pan que partimos, ¿No es la comunión del cuerpo de Cristo?»

1086.  1 Co. 11.28: «Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa». 
1087.  2 Co. 13.5: «Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos, ¿ O no os cono-

céis a vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros, a menos que estéis reprobados?»
1088.  1 Co. 5.7: «Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; 

porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros». Ex. 12.15: «Siete días comeréis panes 
sin levadura; y así el primer día haréis que no haya levadura en vuestras casas; porque cualquiera que comiere 
leudado desde el primer día hasta el séptimo, será cortado de Israel». 

1089.  1 Co. 11.29: «Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come 
y bebe para sí». 

1090.  1 Co. 13.5: «…no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor». Mt. 26.28: 
«…porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por mucho es derramada para remisión de los pecados». 

1091.  Zac. 12.10: «Y derramaré sobre la casa de David, y sobre los moradores de Jerusalén, espíritu de gracia 
y de oración; y mirarán a mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por hijo unigénito, afligiéndose por 
Él como quien se aflige por el primogénito». 1 Co. 11.31: «Sí, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no 
seríamos juzgados». 

1092.  1 Co. 10.16-17: «La copa de bendición que bendecimos, ¿No es la comunión de la sangre de Cristo? El 
pan que partimos, ¿No es la comunión del cuerpo de Cristo? Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, 
somos un cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan». Hch. 2.46-47: «Y perseverando unánimes 
cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando 
a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos». 

1093.  1 Co. 5.8: «Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de 
maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad». 1 Co. 11.18, 20: «Mirad Israel según la carne; 
los que comen de los sacrificios, ¿no son participes del altar? Antes digo que lo que los gentiles sacrifican, a los 
demonios lo sacrifican, y no a Dios; y no quiero que vosotros os hagáis partícipes con los demonios». 

1094.  Mt. 5.23-24: «Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo 
contra ti, deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y 
presenta tu ofrenda». 

1095.  Is. 55.1: «A todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, venid, comprad y comed. 

a participar, deben prepararse para ello por medio de examinarse a sí 
mismos1086 de su unión con Cristo;1087 de sus pecados y faltas;1088 de la verdad 
y medida de su conocimiento,1089 fe,1090 arrepentimiento,1091 amor para con 
Dios y con los hermanos,1092 caridad para con todos los hombres,1093 perdo-
nando a quienes les han ofendido;1094 de sus deseos por seguir a Cristo,1095 
y de su nueva obediencia;1096 y por medio de renovar el ejercicio de estas 
gracias,1097 con una seria meditación,1098 y ferviente oración.1099

P.172.  ¿Puede venir a la Santa Cena alguien que duda de su unión con 
Cristo o de su debida preparación?

R.  El que duda de su unión con Cristo, o de su debida preparación 
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Venid, comprad sin dinero y sin precio, vino y leche». Jn. 7.37: «En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso 
en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba». 

1096.  1 Co. 5.7-8: «Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; 
porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. Así que celebremos la fiesta, no con la vieja 
levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad». 

1097.  1 Co. 11.25-26,28: «Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa 
es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mi. Así, pues, todas 
las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga. Por 
tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa». He. 10.21-24: «Y teniendo un 
gran sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, puri-
ficados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. Mantengamos firmes, sin 
f Lctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que prometió. Y considerémonos unos a otros 
para estimularnos al amor y a las buenas obras». Sal. 26.6: «Lavaré en inocencia mis manos, Y así andaré al 
rededor de tu altar oh Jehová». 

1098.  1 Co. 11.24-25: «…y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por 
vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, 
diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mi». 

1099.  2 Cr. 30.18-19: «Porque una gran multitud del pueblo de Efraín y de Manasés, y de Isacar y de Zabulón, 
no se habían purificado, y comieron la pascua no conforme a lo que está escrito. Mas Ezequías oró por ellos, 
diciendo: Jehová, que es bueno, sea propicio a todo aquel que ha preparado su corazón para buscar a Dios, a 
Jehová el Dios de sus padres, aunque no esté purificado según los ritos de purificación del santuario». Mt. 26.26: 
«Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto 
es mi cuerpo». 

1100.  Is. 50.10: «¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová, y oye la voz de su siervo? El que anda en 
tinieblas y carece de luz, confíe en el nombre de Jehová, y apóyese en su Dios». 1 Jn. 5.13: «Estas cosas os he 
escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de Dios». Sal. 88.1-18: «Con mi voz clamé a Dios, a Dios clamé, y él me escuchará. 
Meditaré en todas tus obras, y hablaré de tus hechos». Sal. 77.1‑12: «Oh Jehová, Dios de mi salvación, día y 
noche clamo delante de ti. Llegue mi oración a tu presencia; inclina tu oído a mi clamor. Porque mi alma está 
hastiada de males, y mi vida cercana al Seol…». Jn. 2.4, 7: «Entonces dije: Desechado soy de delante de tus 
ojos; mas aún veré tu santo templo. Cuando mi alma desfallecía en mí, me acordé de Jehová, y mi oración llegó 
hasta ti en tu santo templo». 

1101.  Is. 54.7-10: «Por un breve momento te abandoné, pero te recogeré con grandes misericordias. Con un 
poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero con misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo 
Jehová tu Redentor. Porque esto me será como en los días de Noé, cuando juré que nunca más las aguas de Noé 
pasarían sobre la tierra; así he jurado que no me enojaré contra ti, ni te reñiré. Porque los montes se moverán, 

para el sacramento de la Santa Cena, puede tener una verdadera participa-
ción en Cristo, aunque todavía no esté seguro de ella;1100 y con respecto al 
juicio de Dios sí la tiene, si es que está debidamente afectado por el temor 
de la carencia de ella,1101 y desea sinceramente ser establecido en Cristo,1102 
y apartarse de la iniquidad:1103 en cuyo caso (en razón de que se hacen 
promesas, y puesto que este sacramento se ha establecido para la ayuda 
incluso de los cristianos débiles y que dudan)1104 debe lamentar su incredu-
lidad,1105 y preocuparse por resolver sus dudas;1106 y si así lo hace, el tal puede 
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y los collados temblarán, pero no se apartará de ti mi misericordia, ni el pacto de mi paz se quebrantará, dijo 
Jehová, el que tiene misericordia de ti». Mt. 5.3-4: «Bienaventurados los pobres en Espíritu, porque de ellos es 
el reino de los cielos. Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación». Sal. 31.22: «Decía 
yo en mi premura: Cortado soy de delante de tus ojos; pero tú oíste la voz de mis ruegos cuando a ti clamaba». 
Sal. 73.13,22-23: «Verdaderamente en vano he limpiado mi corazón, y lavado mis manos en inocencia; Tan torpe 
era yo, que no entendía; Era como una bestia delante de ti. Con todo, yo siempre estuve contigo; Me tomaste 
de la mano derecha». 

1102.  Fil. 3.8-9: «Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento 
de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, y ser 
hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es 
de Dios por la fe». Sal. 10.17: «El deseo de los humildes oíste, oh Jehová; Tú dispones su corazón, y haces atento 
tu oído». Sal. 42.1-2, 5, 11: «Como el siervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el 
alma mía. Mi lama tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿Cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios?… ¿Por 
qué te abates, oh alma mía, y te turbas dentro de mí? Espera en Dios; porque aún he de alabarle, salvación mía y 
Dios mío.¿Por qué te abates, oh alma mía, y por qué te turbas dentro de mí? Espera en Dios; porque aún he de 
alabarle, salvación mía y Dios mío».

1103.  1 Ti. 2.19: «Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor a los que son 
suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo». Is. 50.10: «¿Quién hay entre voso-
tros que teme a Jehová, y oye la voz de su siervo? El que anda en tinieblas y carece de luz, confíe en el nombre de 
Jehová, y apóyese en su Dios». Sal. 66.18-20: «Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el Señor no 
habría escuchado. Mas ciertamente me escuchó; atendió a la voz de mi súplica. Bendito sea Dios, que no echo 
de sí mi oración, ni de mí su misericordia». 

1104.  Is. 40.11,29,31: «Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo llevará los corderos, y en su seno los 
llevará; pastoreará suavemente a las recién paridas… El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que 
no tiene ningunas… pero los que esperan en Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; 
correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán». Mt. 11.28: «Venid a mí todos los que estáis trabajados 
y cargados, y yo os haré descansar». Mt. 12.20: «La caña cascada no quebrará, y le pabilo que humea no apagará, 
hasta que saque a victoria el juicio». Mt. 26.28: «…porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos 
es derramada para remisión de los pecados». 

1105.  Mr. 9.24: «E inmediatamente el padre del muchacho clamó y dijo: Creo; ayuda mi incredulidad». 
1106.  Hch. 2.37: «Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones 

hermanos, ¿qué haremos?». Hch. 16.30: «…y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?» 
1107.  Ro. 4.11: «Y recibió la circuncisión como señal, como sello de justicia de la fe que tuvo estando aún 

incircunciso; para que fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin que también a ellos la fe les sea 
contada por justicia». 1 Co. 11.28: «Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa». 

1108.  1 Co. 11.27‑34: «De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor indig-
namente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, pruébese cada uno así mismo, y coma así 
del pan y pan, y beba de la copa. Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del discernir 
el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí. Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y 

y debe venir a la Santa Cena, a fin de que pueda ser más fortalecido.1107

P.173.  ¿Puede prohibirsele la Santa Cena al alguien que profesa la fe y 
desea venir a ella?

R.  Quienes son hallados ignorantes y escandalosos, a pesar de su 
profesión de fe y de su deseo de venir a la Santa Cena, pueden y deben 
ser apartados de participar de este sacramento, por el poder que Cristo 
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muchos duermen. Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados; mas siendo juzgados, 
somos castigados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo. Así que, hermanos míos, cuando 
os reunís a comer, esperaos unos a otros. Si alguno tuviere hambre, coma en su casa, para que no os reunís para 
juicio. Las demás cosas las pondré en orden cuando yo fuere». Mt. 7.6: «No deis lo santo a los perros, no echéis 
vuestras perlas delante de los cerdos, no sea que las pisoteen, y se vuelvan y os despedacen». 1 Co. 5.1-21: «A 
otros salvad, arrebatándolos del fuego; y a otros tened misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa conta-
minada por su carne». Jud. 23: «De cierto se oye que hay entre vosotros fornicación, y tal fornicación cual ni aun 
se nombra entre lo gentiles; tanto que alguno tienen la mujer de su padre. Y vosotros estáis envanecidos. )No 
debieras más bien haberos lamentado, para que fuese quitado de en medios vosotros el que cometió tal acción…». 
1 Ti. 5.22: «No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes en pecados ajeno. Consérvate puro». 

1109.  2 Co. 2.7: «…así que, al contrario, vosotros más bien debéis perdonarle y consolarle, para que no sea 
consumido de demasiada tristeza». 

1110.  Lv. 10.3: «Entonces dijo Moisés a Aarón: esto es lo que habló Jehová, diciendo: En los que a mí se acercan 
me santificaré y en presencia de todo el pueblo seré glorificado. Y Aarón calló». He. 12.28: «Así que, recibiendo 
nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y 
reverencia». Sal. 5.7: «Mas yo por la abundancia de tu misericordia entraré en tu casa; Adoraré hacia tu santo 
templo en tu temor». 1 Co. 11.17, 26-27: «Pero al anunciaros esto que sigue, no os alabo; porque no os congre-
gáis para lo mejor, sino para lo peor… Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, 
la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga… De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere 
esta copa del Señor indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor». 

1111.  Ex. 24.8: «Entonces Moisés tomó la sangre y roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí la sangre del pacto 
que Jehová ha hecho con vosotros sobre todas estas cosas». Mt. 26.28: «…porque esto es mi sangre del nuevo 
pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados». 

1112.  1 Co. 11.29: «…porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio 
como y bebe para sí». 

1113.  Lc. 22.19: «Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que por voso-
tros es dado; haced esto en memoria de mí». 

1114.  1 Co. 11.26: «Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor 

ha dado a su iglesia,1108 hasta que reciban instrucción y demuestren que se 
han reformado.1109

P.174.  ¿Qué se exige de los que reciben el sacramento de la Santa Cena 
en el momento de su administración?

R.  Durante la administración de la Santa Cena, se exige de quienes 
la reciben, que con toda atención y santa reverencia esperen en Dios en 
esta ordenanza;1110 que observen con diligencia los elementos y las acciones 
sacramentales;1111 que con sumo cuidado disciernan el cuerpo del Señor,1112 
y con ternura mediten en su muerte y sufrimientos,1113 y de este modo 
sean movidos a un vigoroso ejercicio de sus gracias;1114 que se juzguen a sí 
mismos1115 y se entristezcan por sus pecados;1116 que haya en ellos un sentir 
ferviente de hambre y sed de Cristo,1117 alimentándose de él por fe,1118 reci-
biendo de su plenitud,1119 confiando en sus méritos,1120 regocijándose en su 
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anunciáis hasta que él venga». 1 Co. 10.4-5,11,14: «Y todos comieron el mismo alimento espiritual, y todos 
bebieron la misma bebida espiritual, porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo. Pero 
de los más de ellos no se agradó Dios; por lo cual quedaron postrados en el desierto… Y estas cosas les acon-
tecieron como ejemplo, y están escritas para amonestación a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los 
siglos… Por tanto, amados míos, huid de la idolatría».

1115.  1 Co. 11.31: «Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados». 
1116.  Zac. 12.10: «Y derramaré sobre la casa de David, y sobre los moradores de Jerusalén, espíritu de gracia 

y de oración; y mirarán a mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por hijo unigénito, afligiéndose por él 
como quien se aflige por el primogénito». 

1117.  Ap. 22.17: «Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el 
que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente». 

1118.  Jn. 6.35: «Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí 
cree, no tendrá sed jamás». 

1119.  Jn. 1.16: «Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia». 
1120.  Fil. 3.9: «…y ser hallado en él , no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe 

de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe». 
1121.  Sal. 63.4-5: «Así te bendeciré en mi vida; En tu nombre alzaré mis manos». 2 Cr 30.21: «Así los hijos 

de Israel que estaban en Jerusalén celebraron la fiesta solemne de los panes sin levadura por siete días con grande 
gozo; y glorificaban a Jehová todos los días los levitas y los sacerdotes, cantando con instrumentos resonantes 
a Jehová». 

1122.  Sal. 22.26: «Comerán los humildes y serán saciados; Alabarán a Jehová los que le buscan; Vivirá vuestro 
corazón para siempre». 

1123.  Jer. 50.5: «Preguntarán por el camino de Sión, hacia donde volverán sus rostros, diciendo : Venid, y 
juntémonos a Jehová con pacto eterno que jamás se ponga en olvido». Sal. 50.5: «Juntadme mis santos, Los 
que hicieron conmigo pacto con sacrificio». 

1124.  Hch. 2.42: «Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 
partimiento del pan y en las oraciones». 

1125.  Sal. 28.7: «Jehová es mi fortaleza y mi escudo; En él confió mi corazón, y fui ayudado, Por lo que 
se gozó mi corazón, Y con mi cántico le alabaré». Sal. 85.8: «Escucharé lo que hablará Jehová Dios; Porque 
hablará paz a su pueblo y a sus santos, Para que no se vuelvan a la locura». 1 Co. 11.17, 30-31: «Pero al anun-
ciaros esto que sigue, no os alabo; porque no os congregáis para lo mejor, sino para lo peor… Por lo cual hay 

amor,1121 y agradeciendo por su gracia;1122 que renueven su pacto con Dios1123 
y su amor hacia todos los santos.1124

P.175.  ¿Cuál es el deber de los cristianos después de haber recibido el 
sacramento de la Santa Cena?

R.  El deber de los cristianos después de haber recibido el sacramento 
de la Santa Cena, es considerar seriamente cómo se han comportado durante 
la administración de dicho sacramento y con qué resultado;1125 si han encon-
trado avivamiento y consuelo, bendecir a Dios,1126 rogar por la continuidad 
de ello,1127 velar contra las recaídas,1128 cumplir sus votos,1129 y animarse a 
una frecuente asistencia a la Santa Cena:1130 pero si no encuentran ningún 
beneficio inmediato deben revisar más escrupulosamente, su preparación 
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muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen… Si, pues, nos examinásemos a nosotros 
mismos, no seríamos juzgados». 

1126.  2 Cr. 30.21-23, 25-26: «Así los hijos de Israel que estaban en Jerusalén celebraron la fiesta solemne de 
los panes sin levadura por siete días con grande gozo; y glorificaban a Jehová todos los días los levitas y los sacer-
dotes, cantando con instrumentos resonantes a Jehová. Y habló Ezequías al corazón de todos los levitas que tenían 
buena inteligencia en el servicio de Jehová. Y comieron de lo sacrificado en la fiesta solemne por siete días, ofre-
ciendo sacrificios de paz, y dando gracias a Jehová el Dios de sus padres… Y toda aquella asamblea determinó que 
celebrasen la fiesta por otros siete días; y la celebraron otros siete días con alegría. Se alegró, pues, toda la congre-
gación de Judá, como también los sacerdotes y levitas, y toda la multitud que había venido, de Israel; asimismo 
los forasteros que habían venido de la tierra de Israel, y los que habitaban en Judá. Hubo entonces gran regocijo 
en Jerusalén; porque desde los días de Salomón hijo de David rey de Israel, no había habido cosa semejante en 
Jerusalén». Hch. 2.42,46-47: «Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan u en las oraciones… Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el 
pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios, y teniendo favor con todo el 
pueblo… Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos». 

1127.  Sal. 36.10: «Extiende tu misericordia a los que te conocen, Y tu justicia a los rectos de corazón». Cnt. 
3.4: «Apenas hube pasado de ellos un poco, Hallé luego al que ama mi alma; Lo así, y no lo dejé, Hasta que lo 
metí en casa de mi madre, Y en la cámara de la que me dio a Luz». 1 Cr. 29.18: «Jehová Dios de Abraham, de 
Isaac y de Israel nuestros padres, conserva perpetuamente esta voluntad del corazón de tu pueblo, y encamina 
su corazón a ti». 

1128.  1 Co. 10.3-5,12: «Y arreciando la batalla contra Saúl, le alcanzaron los flechazos, y fue herido por los 
flecheros… Entonces dijo Saúl a su escudero: Saca tu espada y traspásame con ella, no sea que vengan estos incir-
cuncisos y hagan escarnio de mí; pero su escudero no quiso, porque tenía mucho miedo. Entonces Saúl tomó 
la espada, y se echo sobre ella… Cuando su escudero vio a Saúl muerto, él también se echo sobre su espada y se 
mató… se levantaron todos los hombres valientes, y tomaron el cuerpo de Saúl y los cuerpos de sus hijos, y los 
trajeron a Jabes; y enterraron sus huesos debajo de una encina en Jabes, y ayunaron siete días». 

1129.  Sal. 50.14: «Sacrifica a Dios alabanza, Y paga tus votos al Altísimo». 
1130.  1 Co. 11.25-26: «Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el 

nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí. Así, pues, todas las 
veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor a anunciáis hasta que él venga». Hch. 
2.42,46: «Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del 
pan y en las oraciones. Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casa, comían 
juntos con alegría y sencillez de corazón». 

1131.  Cnt. 5.1-6: «Yo vine a mi huerto, oh hermana, esposa mía; He recogido mi mirra y mis aromas; He 
comido mi panal y mi miel, Mi vino y mi leche he bebido. Comed, amigos; bebed en abundancia, oh amados. 
Yo dormía, pero mi corazón velaba. Es la voz de mi amado que llama:Abreme, hermana mía amiga mía, paloma 
mía, perfecta mía, Porque mi cabeza está llena de rocío, Mis cabellos de la gotas de la noche. Me he desnudado 
de mi ropa; ¿cómo me he de vestir? He lavado mis pies; ¿cómo los he de ensuciar? Mi amado metió su mano 
por la ventanilla, Y mi corazón se conmovió dentro de mí, Yo me levanté para abrir a mi amado, Y mis manos 

para el sacramento y la forma como se han comportado durante la admi-
nistración de él;1131 en ambos casos, si pueden aprobarse a sí mismos ante 
Dios y sus propias conciencias, deben esperar el fruto del sacramento a su 
debido tiempo.1132 Pero si se dan cuenta que han fallado en uno de los dos, 
deben humillarse1133 y asistir a la siguiente celebración del sacramento con 
mayor cuidado y diligencia.1134
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gotearon mirra, Y mis dedos mirra, que corríaSobre la manecilla del cerrojo. Abrí yo a mi amado, Pero mi amado 
se había ido, había ya pasado; Y tras su hablar salió mi alma. Lo busqué, y no lo hallé; Lo llamé, y me respondió». 

1132.  Sal. 123.1-2: «A ti alcé mis ojos, A ti que Habitas en los cielos. He aquí, como los ojos de los siervos 
miran a la mano de sus señores, Y como los ojos de la sierva a la mano de su señora, Así nuestros ojos miran a 
Jehová nuestro Dios, Hasta que tenga misericordia de nosotros». Sal. 42.5, 8: «Envía tu luz y tu verdad; éstas 
me guiarán; Me conducirán a tu santo monte, Y a tus moradas. Entraré al altar de Dios, Al Dios de mi alegría y de 
mi gozo; Y te alabaré con arpa, oh Dios, Dios mío.¿Por qué te abates, oh alma mía, Y por qué te turbas dentro de 
mí? Espera en Dios; porque aún he de alabarle, Salvación mía y Dios mío». Sal. 43.3-5: «¿Por qué te abates, oh 
alma mía, Y te turbas dentro de mí? Espera en Dios; porque aún he de alabarle, Salvación mía y Dios mío. Pero 
de día mandará Jehová su misericordia, Y de noche su cántico estará conmigo, Y mi oración al Dios de mi vida». 

1133.  2 Cr. 30.18-19: «Porque una gran multitud del pueblo de Efraín y Manasés, y de Isacar y Zabulón, no se 
habían purificado, y comieron la pascua no conforme a lo que está escrito. Mas Ezequías oró por ellos, diciendo: 
Jehová, que es bueno, sea propicio a todo aquel que ha preparado su corazón para buscar a Dios, a Jehová el Dios 
de su padres, aunque no esté purificado según los ritos de purificación del santuario». Is. 1.16,18: «Lavaos y 
limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo; Venid luego, dice 
Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si 
fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana». 

1134.  2 Co. 7.11: «Porque he aquí, esto mismo de que hayáis sido contristados según Dios, (Qué solicitud 
produjo en vosotros, qué defensa, qué indignación, qué temor, qué ardiente afecto, qué celo, y qué vindicación! 
En todos os habéis mostrado limpios en el asunto». 1 Cr. 15.12-14: «…y les dijo: Vosotros que sois los principales 
padres de las familias de los levitas, santificaos, vosotros y vuestros hermanos, y pasad el arca de Jehová Dios de 
Israel al lugar que le he preparado; pues por no haberlo hecho así vosotros la primera vez, Jehová nuestro Dios 
nos quebrantó, por cuanto no le buscamos según su ordenanza. Así los sacerdotes y los levitas se santificaron 
para traer el arca de Jehová Dios de Israel». 

1135.  Mt. 28.19: «Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo». 1 Co. 11.23: «Por que yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que 
el Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan». 

1136.  Ro. 6.3-4: «¿ O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bauti-
zados en su muerte? Porque somos sepultados juntamente con el para muerte por el bautismo, a fin de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva». 1 Co. 10.16: 
«La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no 
es la comunión del cuerpo de Cristo?»

1137.  Ro. 4.11: «Y recibió la circuncisión como señal, como sello de la justicia de la fe que tuvo estando aún 
incircunciso; para que fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin de que también a ellos la fe les 
sea contada por justicia». Col. 2.12: «…sepultados con él, en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados 

P.176.  ¿En qué se asemejan el sacramento del bautismo y la Santa Cena?
R.  El sacramento del bautismo y la Santa Cena concuerdan en que 

Dios es el autor de ambos;1135 la parte espiritual de ambos es Cristo y sus 
beneficios;1136 ambos son sellos del mismo pacto;1137 ambos deben ser admi-
nistrados por ministros del evangelio y no por otras personas;1138 y ambos 
deben continuar en la Iglesia de Cristo hasta su segunda venida.1139

P.177.  ¿En qué difieren el sacramento del bautismo y la Santa Cena?
R.  Los sacramentos del bautismo y la Santa Cena difieren en que el 
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con el, mediante la fe en el poder Dios que le levantó de los muertos». Mt. 26.27-28: «Y tomando la copa, y 
habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por 
mucho es derramada para remisión de los pecados». 

1138.  Jn. 1.33: «Y yo le conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, aquél me dijo: Sobre quien veas 
descender el Espíritu y que permanece sobre él, ése es el que bautiza con el Espíritu Santo». Mt. 28.19: «Por 
tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo». 1 Co. 11.23: «Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche 
que fue entregado, tomó pan». 1 Co. 4.1: «Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, 
como lo fue Aarón». He. 5.4: «Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y administradores 
de los misterios de Dios». 

1139.  Mt. 28.19-20: «Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí 
yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén». 1 Co. 11.26: «Así, pues, todas las veces que 
comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga». 

1140.  Mt. 3.11: «Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo calzado 
yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo, él os bautizará en Espíritu Santo y fuego». Tit. 3.5: «…nos 
salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de 
la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo». Gl. 3.27: «…porque todos los que habéis sido bauti-
zados en Cristo, de Cristo estáis revestidos». 

1141.  Gn. 17.7, 9: «Y estableceré, mi pacto entre mí y ti, y tu descendencia después de ti en sus generaciones, 
por pacto perpetuo, para ser tu Dios, y el de tu descendencia después de ti… Dijo de nuevo Dios a Abraham: En 
cuanto a ti, guardarás mi pacto, tú y tu descendencia después de ti por sus generaciones». Hch. 2.38-39: «Pedro 
les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; 
y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los 
que están lejos; para cuantos el Señor nuestros Dios llamare». 1 Co. 7.14: «La mujer no tiene potestad sobre 
su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco tiene el marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer». 

1142.  1 Co. 11.23-26: «Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la 
noche que fue entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi 
cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó también la copa, y después 
de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, 
en memoria de mí. Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor 
anunciáis hasta que él venga». 

1143.  1 Co. 10.16: «La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? el pan 
que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo Cristo?»

1144.  1 Co. 11.28-29: «Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. Porque 
el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí». 

bautismo debe administrarse una sola vez, con agua, para ser una señal 
y un sello de nuestra regeneración y unión con Cristo,1140 y que se admi-
nistra también a los niños;1141 mientras que la Santa Cena debe administrarse 
con frecuencia teniendo como elementos el pan y el vino, para representar 
y exhibir a Cristo como el alimento espiritual para el alma,1142 y para 
confirmar nuestra continuidad y crecimiento en él.1143 Y difiere también en 
que es administrada a quienes tienen la edad necesaria y la capacidad para 
examinarse a sí mismos.1144
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1145.  Sal. 62.8: «Esperad en él todo el tiempo, oh pueblos; Derramad delante de él vuestro corazón; Dios 
es nuestro refugio».

1146.  Jn. 16.23: «En aquel día no me preguntaréis nada. De cierto, de cierto os digo, que todo cuanto pidie-
reis al Padre en mi nombre os lo dará». 

1147.  Ro. 8.26: «Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como 
conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles». 

1148.  Sal. 32.5-6: «Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a 
Jehová; Y tú perdonaste la maldad de mi pecado. Por esto orará a ti todo santo en el tiempo en que puedas ser 
hallado; Ciertamente en la inundación de muchas aguas no llegarán éstas a él». Dn. 9.4: «Y oré a Jehová mi 
Dios e hice confesión diciendo: Ahora, Señor, Dios grande, digno de ser temido, que guardas el pacto y la mise-
ricordia con los que te aman y guardan tus mandamientos». 

1149.  Fil. 4.6: «Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda 
oración y ruego, con acción de gracias». 

1150.  1 R. 8.39: «tú oirás en los cielos, en el lugar de tu morada, y perdonarás, y actuarás, y darás a cada uno 
conforme a sus caminos, cuyo corazón tú conoces (porque sólo tú conoces el corazón de todos los hijos de los 
hombres)». Hch. 1.24: «Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muestra cuál de 
estos dos has escogido». Ro. 8.27: «Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, 
porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos». 

1151.  Sal. 65.2: «Tú oyes la oración; A ti vendrá toda carne». 
1152.  Mi. 7.18: «¿Qué Dios como tú, que perdona la maldad, y olvida el pecado del remanente de su heredad? 

No retuvo para siempre su enojo, porque se deleita en misericordia». 
1153.  Sal. 145.18-19: «Cercano está Jehová a todos los que le invocan, A todos los que le invocan de deveras. 

Cumplirá el deseo de los que le temen; Oirá asimismo el clamor de ellos, y los salvará». 
1154.  Ro. 10.14: «¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿ Y cómo creerán en aquel de 

quien no han oído? ¿ Y cómo oirán sin haber quien les predique?»
1155.  Mt. 4.10: «Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él 

solo servirás». 
1156.  1 Co. 1.2: «… a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, llamados a 

ser santos con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos 
y nuestro». 

Enseñanza Acerca de la Oración

P.178.  ¿Qué es la oración?
R.  La oración es un ofrecimiento de nuestros deseos a Dios,1145 en el 

nombre de Cristo,1146 por la ayuda del Espíritu Santo,1147 con confesión de 
nuestros pecados1148 y reconocimiento agradecido de sus misericordias.1149

P.179.  ¿Debemos orar solamente a Dios?
R.  Siendo Dios el único capaz de escudriñar los corazones,1150 de escu-

char las peticiones,1151 de perdonar los pecados1152 y de satisfacer los deseos 
de todos;1153 y el único en quien debe creerse1154 y ser adorado con adoración 
religiosa;1155 la oración, la cual es una parte especial de la adoración,1156 debe 
ser hecha por todos únicamente a él,1157 y a ninguno otro.1158
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1157.  Sal. 50.15: «E invócame en el día de la angustia; Te libraré, y tú me honrarás». 
1158.  Ro. 10.14: «¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿ Y cómo creerán en aquel de 

quien no han oído? ¿ Y cómo oirán sin haber quien les predique?»
1159.  Jn. 14.13-14: «Y todo lo que pidieres al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en 

el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré». Jn. 16.24: «Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; 
pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido». Dn. 9.17: «Ahora, pues, Dios nuestro, oye la oración 
de tu siervo, y sus ruegos; y haz que tu rostro resplandezca sobre tu santuario asolado, por amor del Señor». 

1160.  Mt. 7.21: «No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos». 

1161.  He. 4.14-16: «Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, 
retengamos nuestra profesión. Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nues-
tras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. Acerquémonos, 
pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro». 
1 Jn. 5.13-15: «Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que 
tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios. Y esta es la confianza que tenemos en él, que 
si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que 
pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho». 

1162.  Jn. 14.6: «Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí». 
Is. 59.2: «…pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados 
han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír». Ef. 3.12: «…en quien tenemos seguridad y acceso con 
confianza por medio de la fe en él». 

1163.  Jn. 6.27: «Trabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece, la cual 
el Hijo del Hombre os dará; porque a éste señaló Dios el Padre». He. 7.25-27: «… por lo cual puede también 
salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre, para interceder por ellos. Porque tal 
sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime 
que los cielos; que no tiene necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios 
por sus propios pecados, y luego por los del pueblo; porque esto lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí 
mismo». 1 Ti. 2.5: «Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombre, Jesucristo hombre». 

1164.  Col. 3.17: «Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él». He. 13.15: «Sean vuestra costumbres sin avaricia, contentos con 

P.180.  ¿Qué significa orar en el nombre de Cristo?
R.  Orar en el nombre de Cristo significa, en obediencia a su manda-

miento y confiando en sus promesas, implorar por misericordia en base 
a sus méritos;1159 no por hacer una simple mención de su nombre,1160 sino 
mas bien obteniendo de Cristo y su mediación,1161 nuestro estímulo, nuestra 
fuerza y nuestra fortaleza y esperanza para orar.

P.181.  ¿Por qué debemos orar en el nombre de Cristo?
R.  Debemos orar solamente en el nombre de Cristo,1162 porque 

no podemos acceder a la presencia de Dios sin un mediador, lo cual se 
debe a que el hombre está enormemente distanciado de Dios debido a su 
pecaminosidad;1163 además porque no hay en el cielo o en la tierra ningún 
otro designado, ni apto para esta obra gloriosa, sino sólo Cristo.1164
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lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré». 
1165.  Ro. 8.26.27: «Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir 

como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. Mas el 
que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios inter-
cede por los santos». Sal. 10.17: «El deseo de los humildes oíste, oh Jehová; Tú dispones su corazón, y haces 
atento tu oído». Zac. 12.10: «Y derramaré sobre la casa de David, y sobre los moradores de Jerusalén, espíritu 
de gracia y de oración; y mirarán a mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por hijo unigénito, afligién-
dose por él como quien se aflige por el primogénito». 

1166.  Ef. 6.18: «…orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con 
toda perseverancia y súplica por todos los santos». Sal. 28.9: «Salva a tu pueblo, y bendice a tu heredad; Y pasto-
réales y susténtales para siempre». 

1167.  1 Ti. 2.1-2: «Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, 
por todos los hombres; por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y reposa-
damente en toda piedad y honestidad». 

1168.  Col. 4.3: «…orando también al mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta para la 
palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por el cual también estoy preso». 

1169.  Gn. 32.11: «Líbrame ahora de la mano de mi hermano, de la mano de Esaú, porque le temo; no venga 
acaso y me hiera la madre con los hijos». 

1170.  Stg. 5.16: «Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados. La 
oración eficaz del justo puede mucho». 

1171.  Mt. 5.44: «Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a 
los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen». 

1172.  1 Ti. 2.1-2: «Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, 
por todos los hombres; por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y reposa-
damente en toda piedad y honestidad». 

1173.  2 S. 7.29: «Respondió la multitud y dijo: Demonio tienes; ¿quién procura matarte?» Jn 17.20: «Ten 
ahora a bien bendecir la casa de tu siervo, para que permanezca perpetuamente delante de ti, porque tú, Jehová 
Dios, lo has dicho, y con tu bendición será bendita la casa de tu siervo para siempre». 

P.182.  ¿Cómo nos ayuda a orar el Espíritu Santo?
R.  No sabiendo nosotros cómo orar como debemos, el Espíritu Santo 

ayuda a nuestras debilidades, capacitándonos para entender tanto por qué, 
en quién y cómo debe hacerse la oración; y obrando y vivificando en nues-
tros corazones (aunque no en la misma medida en todas las personas ni en 
todo tiempo) la percepción, el sentimiento y aquellas gracias que son requi-
sitos para el correcto cumplimiento del deber de orar.1165

P.183.  ¿Por quiénes debemos orar?
R.  Debemos orar por toda la iglesia de Cristo en la tierra;1166 por los 

magistrados1167 y por los ministros;1168 por nosotros mismos,1169 por nuestros 
hermanos1170 y también por nuestros enemigos;1171 por toda clase de hombres 
que viven1172 y por los que vivirán en el futuro,1173 pero de ninguna manera 
por los muertos,1174 ni por aquellos de quienes sabemos que han cometido 
el pecado de muerte.1175
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1174.  2 S. 12.21-23: «Y le dijeron sus siervos: ¿Qué es esto que has hecho? Por el niño, viviendo aún, ayunabas 
y llorabas; y muerto él, te levantaste y comiste pan. Y él respondió: Viviendo aún el niño, yo ayunaba y lloraba, 
diciendo: ¿Quién sabe si Dios tendrá compasión de mí, y vivirá el niño? Mas ahora que ha muerto, ¿para qué he 
de ayunar? ¿Podré yo hacerle volver? Yo voy a él, mas él no volverá a mí».

1175.  1 Jn. 5.16: «Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea de muerte, pedirá, y Dios le dará 
vida; esto es para los que cometen pecado que no sea de muerte. Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo 
que se pida». 

1176.  Mt. 6.9: «Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre». 
1177.  Sal. 51.18: «Haz bien con benevolencia a Sion; Edifica los muros de Jerusalén». Sal. 122.6: «Pedid por 

la paz de Jerusalén; Sean prosperados los que te aman». 
1178.  Mt. 7.11: «Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro 

Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan?»
1179.  Sal. 125.4: «Entonces nos habrían inundado las aguas; Sobre nuestra alma hubiera pasado el torrente». 
1180.  1 Jn. 5.14: «Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, 

él nos oye». 
1181.  Ec. 5.1: «Cuando fueres a la casa de Dios, guarda tu pie; y acércate más para oír que para ofrecer el sacri-

ficio de los necios; porque no saben que hacen mal».
1182.  Gn. 18.27: «Y Abraham replicó y dijo: He aquí ahora que he comenzado a hablar a mi Señor, aunque 

soy polvo y ceniza». Cf. Gn. 32.10.
1183.  Lc. 15.17-19: «Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, 

y yo aquí perezco de hambre! Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra 
ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros».

1184.  Lc. 18.13-14: «Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba 
el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el 
otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido».

1185.  Sal. 51.17: «Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; Al corazón contrito y humillado no 
despreciarás tú, oh Dios».

1186.  Fil. 4.6: «Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda 
oración y ruego, con acción de gracias».

1187.  1 S. 1.15:  «Y Ana le respondió diciendo: No, señor mío; yo soy una mujer atribulada de espíritu; no he 
bebido vino ni sidra, sino que he derramado mi alma delante de Jehová». Cf. 1 S. 2.11.

1188.  1 Co. 14.15: «¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el entendimiento; cantaré con 
el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento».

P.184.  ¿Por qué cosas debemos orar?
R.  Debemos orar por todas aquellas cosas que sirvan para la gloria 

de Dios,1176 el bienestar de la Iglesia,1177 por el bien nuestro1178 y el de los 
demás;1179 pero no por alguna cosa ilegítima.1180

P.185.  ¿Cómo debemos orar?
R.  Debemos orar con toda comprensión temerosa de la majestad de 

Dios,1181 y con un sentimiento profundo de nuestra indignidad,1182 necesi-
dades1183 y pecados;1184 con corazones pacientes,1185 agradecidos1186 y ensan-
chados;1187 con entendimiento,1188 fe,1189 sinceridad,1190 fervor,1191 amor1192 y 
perseverancia;1193 esperando en Él1194 con sumisión humilde a su voluntad.1195
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1189.  Mr. 11.24: «Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del mar, que 
es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra». Stg. 1.6: «Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis 
orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá».

1190.  Sal. 145.18: «Cercano está Jehová a todos los que le invocan, A todos los que le invocan de veras». Sal. 
17.1: «Oye, oh Jehová, una causa justa; está atento a mi clamor. Escucha mi oración hecha de labios sin engaño».

1191.  Stg. 5.16: «Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados. La 
oración eficaz del justo puede mucho».

1192.  1 Ti. 2.8: «Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, levantando manos santas, sin ira ni 
contienda».

1193.  Ef. 6.18: «…orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con 
toda perseverancia y súplica por todos los santos».

1194.  Mi. 7.7: «Mas yo a Jehová miraré, esperaré al Dios de mi salvación; el Dios mío me oirá».
1195.  Mt. 26.39: «Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: Padre mío, si es 

posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero sino como tú».
1196.  Jn. 5.14: «Después le halló Jesús en el templo, y le dijo: Mira, has sido sanado; no peques más, para 

que no te venga alguna cosa peor».
1197.  Mt. 6.9‑13: «Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 

Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. El pan nuestro de cada día, dánoslo 
hoy. Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos metas 
en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén». 
Lc. 11.2-4: «Y les dijo: Cuando oréis, decid: Padre nuestro que estás en los cielos, santiaficado sea tu nombre. 
Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. El pan nuestro de cada día, dánoslo 
hoy. Y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que nos deben. Y no 
nos metas en tentación, más líbranos del mal».

1198.  Mt. 6.9: «Y Les dijo: «Vosotros, pues, oraréis así: Padre Nuestro que estás en los cielos, santificado sea 
tu nombre». Lc. 11.2: «Cuando oréis decid: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra».

P.186.  ¿Qué norma nos ha dado Dios para guiarnos en el deber de orar?
R.  Toda la Palabra de Dios es útil para guiarnos en el deber de orar,1196 

pero la norma especial que nos guía es aquella forma de oración que Cristo 
el Salvador enseñó a sus discípulos, la cual se denomina comúnmente «el 
Padre Nuestro».1197

P.187.  ¿Cómo debe usarse el Padre Nuestro?
R.  «El Padre Nuestro» no sólo debe guiarnos como un modelo según 

el cual debemos hacer otras oraciones, sino que también debe usarse como 
una oración que debe hacerse con entendimiento, fe, reverencia y otras 
gracias necesarias para el correcto cumplimiento del deber de orar.1198

P.188.  ¿Cuántas partes tiene el Padre Nuestro?
R.  El Padre Nuestro tiene tres partes que son: el prefacio, las peti-

ciones y la conclusión.
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1199.  Mt. 6.9: «Vosotros, pues, oraréis así: Padre Nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre».
1200.  Lc. 11.13: «Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más 

vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?». Ro. 8.15: «Pues no habéis recibido el 
espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual 
clamamos: ¡Abba, Padre!»

1201.  Is. 64.9: «No te enojes sobremanera, Jehová, ni tengas perpetua memoria de la iniquidad; he aquí, mira 
ahora, pueblo tuyo somos todos nosotros».

1202.  Sal. 123.1: «A ti alcé mis ojos, A ti que habitas en los cielos». Lm. 3.41: «Levantemos nuestros cora-
zones y manos a Dios en los cielos».

1203.  Is. 63.15-16: «Mirad desde el cielo, y contempla desde tu santa y gloriosa morada. ¿Dónde está tu celo, 
y tu poder, la conmoción de tus entrañas y tus piedades para conmigo? ¿Se han estrechado? Pero tú eres nuestro 
padre, si bien Abraham nos ignora, e Israel no nos conoce; tú, oh Jehová, eres nuestro Padre; nuestro Redentor 
perpetuo es tu nombre». Neh. 1.4-6: «Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, y 
ayuné y oré delante de Dios de los cielos. Y dije: Te ruego, oh Jehová, Dios de los cielos, fuerte, grande y temible, 
a los que le aman y guardan sus mandamientos; esté ahora atento tu oído y abiertos tus ojos para oír la oración 
de tu siervo, que hago ahora delante de ti día y noche, por los hijos de Israel tus siervos; y confieso los pecados 
de los Hijos de Israel que hemos cometido contra ti; sí, yo y la casa de mi padre hemos pecado».

1204.  Hch. 12.5: «Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel; pero la iglesia hacía sin cesar oración a Dios 
por él».

1205.  Mt. 6.9: «Vosotros, pues, oraréis así: Padre Nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre».
1206.  1 Co. 3.5: «¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? Servidores por medio de los cuales habéis creído; y eso 

según lo que a cada uno concedió el Señor». Sal. 51.15: «Señor, abre mis labios, Y publicará mi boca tu alabanza».
1207.  Sal. 67.2-3: «Para que sea conocido en la tierra tu camino, En todas las naciones tu salvación. Te alaben 

los pueblos, oh Dios; Todos los pueblos te alaben».
1208.  Sal. 83.18: «Y conozca que tu nombre es Jehová; Tú solo Altísimo sobre toda la tierra».
1209.  Sal. 86.10-13,15: «Porque tú eres grande, y hacedor de maravillas; Sólo tú eres Dios. Enséñame, oh 

Jehová, tu camino; caminaré yo en tu verdad; Afirma mi corazón para que tema tu nombre. Te alabaré, oh Jehová 

P.189.  ¿Qué nos enseña el prefacio del Padre Nuestro?
R.  El prefacio del Padre Nuestro, contenido en las palabras «Padre 

nuestro que estás en los cielos»,1199 nos enseña que al orar, nos acerquemos 
a Dios con confianza en su bondad paternal y de nuestra participación en 
ella,1200 con reverencia y las demás disposiciones en la semejanza de niños,1201 
con sentimientos celestiales1202 y debida comprensión de su poder soberano, 
majestad y condescendencia misericordiosa.1203 Nos enseña también a orar 
con otros y por otros.1204

P.190.  ¿Qué es lo que pedimos en la primera petición?
R.  En la primera petición que dice: «santificado sea tu nombre»,1205 

reconociendo en nosotros y en todo hombre, una total incapacidad y dispo-
sición para honrar a Dios correctamente,1206 pedimos que por su gracia, Dios 
nos capacite y nos dirija, a nosotros y a los demás, a reconocer y a estimarle 
grandemente a Él,1207 sus títulos,1208 atributos,1209 ordenanzas, Palabra,1210 
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Dios mío, con todo mi corazón, Y glorificaré tu nombre para siempre. Porque tu misericordia es grande para 
conmigo, Y has librado mi alma de las profundidades del Seol. Mas tú, Señor, Dios misericordioso y clemente, 
Lento para la ira, y grande en misericordia y verdad».

1210.  2 Ts. 3.1: «Por lo demás, hermanos, orad por nosotros, para que la palabra del Señor corra y sea glori-
ficada, así como lo fue entre vosotros». Sal. 147.19-20: «Ha manifestado sus palabras a Jacob, Sus estatutos y 
sus juicios a Israel. No ha hecho así con ninguna otra de las naciones; Y en cuanto a sus juicios, no los cono-
cieron. Aleluya». Sal. 138.1-3: «Te alabaré con todo mi corazón; Delante de los dioses te cantaré salmos. Me 
postraré hacia tu santo templo, Y alabaré tu nombre por tu misericordia y tu fidelidad; Porque has engrandecido 
tu nombre, y tu palabra sobre todas las cosas. El día que clamé, me respondiste; Me fortaleciste con vigor en mi 
alma». 2 Co. 2.14-15: «Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de 
nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento. Porque para Dios somos grato olor de Cristo en 
los que se salvan, y en los que se pierden».

1211.  Sal. 8.1- 9: «Te exaltaré, mi Dios, mi Rey, Y bendeciré tu nombre eternamente y para siempre. Cada día 
te bendeciré, Y alabaré tu nombre eternamente y para siempre. Grande es Jehová, y digno de suprema alabanza; 
Y su grandeza es inescrutable…». Sal. 145.1-21: «¡Oh Jehová. Señor nuestro, Cuán glorioso es tu nombre en 
toda la tierra! Has puesto tu gloria sobre los cielos; De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la forta-
leza, A causa de tus enemigos, Para hacer callar al enemigo y al vengativo…»

1212.  Sal. 103.1: «Bendice, alma mía, a Jehová, Y bendiga todo mi ser su santo nombre». Sal. 19.14: «Sean 
gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti, Oh Jehová, roca mía, y redentor mío».

1213.  Fil. 1.9, 11: «Y esto pido en oración, que vuestro amor abunde aun más y más en ciencia y en todo 
conocimiento, llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria y alabanzas de Dios».

1214.  Sal. 67.1-4: «Dios tenga misericordia de nosotros, y nos bendiga; Haga resplandecer su rostro sobre 
nosotros; Para que sea conocido en la tierra tu camino, En todas las naciones tu salvación. Te alaben los pueblos, 
oh Dios; Todos los pueblos te alaben. Alégrense y gócense las naciones, Porque juzgarás los pueblos con equidad, 
Y pastorearás las naciones en la tierra».

1215.  Ef. 1.17-18: «…para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabi-
duría y de revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis 
cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos».

1216.  Sal. 97.7: «Avergüencence todos los que sirven a las imágenes de talla, Los que se glorían en los ídolos. 
Póstrense a él todos los dioses».

1217.  Sal. 74.18, 22-23: «Acuérdate de esto: que el enemigo ha afrentado a Jehová, Y pueblo insensato ha blas-
femado tu nombre. Lévantate, oh Dios, aboga tu causa; Acuérdate de cómo el insensato te injuria cada día. No 
olvides las voces de tus enemigos; El alboroto de los que se levantan contra ti sube continuamente».

1218.  2 R. 19.15-16: «Y oró Ezequías delante de Jehová, diciendo: Jehová Dios de Israel, que moras entre los 
querubines, sólo tú eres Dios de todos los reinos de la tierra; tú hiciste el cielo y la tierra. Inclina, oh Jehová, tu 

obras y todo aquello por medio de lo cual a Él le place darse a conocer;1211 
y glorificarlo en pensamiento, palabra1212 y obra,1213 para que Él prevenga 
y elimine el ateísmo,1214 ignorancia,1215 idolatría,1216 profanación1217 y todo 
aquello que le es deshonroso;1218 y que mediante su providencia, que todo lo 
gobierna, dirija y disponga todas las cosas para su gloria.1219

P.191.  ¿Qué es lo que pedimos en la segunda petición?
R.  En la segunda petición que dice, «Venga a vosotros tu reino»,1220 

reconociendo que nosotros y toda la humanidad por naturaleza está bajo 
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oído, y oye; abre, oh Jehová, tus ojos, y mira; y oye las palabras de Senaquerib, que ha enviado a blasfemar al 
Dios viviente».

1219.  Sal. 140.4, 8: «Guárdame, oh Dios de manos del impío; Líbrame de hombres injuriosos, Que han 
pensado trastornar mis pasos. No concedas, oh Jehová, al impío sus deseos; No saques adelante su pensamiento, 
para que no sea ensoberbezca». 2 Cr. 20.6, 10-12: «… y dijo: Jehová Dios de nuestros padres, ¿no eres tú Dios 
en los cielos, y tienes dominio sobre todos los reinos de las naciones? ¿No está en tu mano tal fuerza y poder, 
que no hay quien te resista?… Ahora, pues, he aquí los hijos de Amón y de Moab, y los del monte de Seir, a cuya 
tierra no quisiste que pasase Israel cuando venía de la tierra de Egipto, sino que se apartase de ellos, y no los 
destruyese; he aquí ellos nos dan el pago viniendo a arrojarnos de la heredad que tú nos diste en posesión. ¡Oh 
Dios nuestro! ¿no los juzgarás tú? Porque en nosotros no hay fuerza contra tan grande multitud que viene contra 
nosotros; no sabemos qué hacer, y a ti volvemos nuestro ojos». Sal. 83.1-18: «Oh Dios, no guardes silencio; No 
calles, oh Dios, ni te estés quieto. Porque he aquí que rugen tus enemigos, y los que te aborrecen alzan cabeza. 
Contra tu pueblo han consultado astuta y secretamente, Y han entrado en consejo contra tus protegidos…»

1220.  Mt. 6.10: «Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra».
1221.  Ef. 2.2-3: «…en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al 

príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los cuales también 
todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los 
pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás».

1222.  Sal. 68.1, 18: «Levántese Dios, sean esparcidos sus enemigos, Y huyan de su presencia los que le 
aborrecen. Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad, tomaste dones para los hombres, Y también para los rebeldes, 
para que habite entre ellos JAH Dios». Apoc 12.10-11: «Entonces oí una gran voz en cielo, que decía: Ahora 
ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado 
fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche. Y ellos le han 
vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas 
hasta la muerte».

1223.  2 Ts. 3.1: «Por lo demás, hermanos, orad por nosotros, para que la palabra del Señor corra y sea glori-
ficad, así como lo fue entre vosotros».

1224.  Ro. 10.1: «Hermanos, ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios por Israel, es para 
salvación».

1225.  Jn. 17.9, 20: «Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son. 
Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos». Ro. 
11.25-26: «Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a 
vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los 
gentiles; y luego todo Israel será salvo, como está escrito:Vendrá de Sión el Libertador, Que apartará de Jacob la 
impiedad». Sal. 67.1-7: «Dios tenga misericordia de nosotros, y nos bendiga; Haga resplandecer su rostro sobre 
nosotros; Para que sea conocido en la tierra tu caminoEn todas las naciones tu salvación. Te alaben los pueblos, 

el dominio del pecado y de Satanás,1221 pedimos que el reino del pecado 
y de Satanás sea destruido,1222 y que el evangelio se propague por todo el 
mundo,1223 que los judíos sean llamados,1224 que la plenitud de los gentiles 
sean introducidos al reino;1225 que la iglesia sea dotada de todos los oficiales 
y ordenanzas del evangelio1226 y que sea purificada de la corrupción,1227 
protegida y sostenida por la autoridad civil:1228 para que las ordenanzas de 
Cristo sean administradas con pureza y sean eficaces para la conversión 
de aquellos que aún están en sus pecados; y para la confirmación, consola-
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oh Dios; todos los pueblos te alaben. Alégrense y gócense las naciones, Porque juzgarás los pueblos con equidad, 
Y pastoreará las naciones en la tierra. Te alaben los pueblos, oh Dios; todos los pueblos te alaben. La tierra dará 
su fruto; Nos bendecirá Dios, el Dios nuestro. Bendigamos Dios, Y témanlo todos los términos de la atierra».

1226.  Mt. 9.38: «Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies». 1 Ti. 3.1: «Palabra fiel: Si 
alguno anhela obispado, buena obra desea».

1227.  Ml. 1.11: «Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande mi nombre entre las naciones; 
y en todo lugar se ofrece a mi nombre incienso y ofrenda limpia, porque grande es mi nombre entre las naciones, 
dice Jehová de los ejércitos». Sof. 3.9: «En aquel tiempo devolveré yo a los pueblos pureza de labios, para que 
todos invoquen el nombre de Jehová, para que le sirvan de común consentimiento».

1228.  1 Ti. 2.1-2: «Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, 
por todos los hombres; por los reyes y por los que están en eminencia, para que vivamos quieta y reposada-
mente en toda piedad y honestidad».

1229.  Hch. 4.29-30: «Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que con todo denuedo 
hablen tu palabra, mientras extiendes tu manos para que se hagan sanidades y señales y prodigios mediante el 
nombre de tu santo Hijo Jesús». Ef. 6.18-20: «…orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, 
y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos; y por mí, a fin de que al abrir mi boca 
me sea dada palabra para dar a conocer con denuedo el misterio del evangelio, por el cual soy embajador en 
cadenas; que con denuedo hable de él, como debo hablar». Ro. 15.29-30, 32: «Y sé que cuando vaya a vosotros, 
llegaré con abundancia de la bendición del evangelio de Cristo… Pero os ruego, hermanos por nuestro Señor 
Jesucristo y por el amor del Espíritu, que me ayudéis orando por mí a Dios… para que con gozo llegue a vosotros 
por la voluntad de Dios, y me sea recreado juntamente con vosotros». 2 Ts. 1.11: «Por lo cual asimismo oramos 
siempre por vosotros, para que nuestro Dios os tenga por dignos de su llamamiento, y cumpla todo propósito 
de bondad y toda obra de fe con su poder». 2 Ts. 2.16-17: «Y el mismo Jesucristo Señor nuestro, y Dios nuestro 
Padre, el cual nos amó y nos dio consolación eterna y buena esperanza por gracia, conforte vuestros corazones, 
y os confirme en toda buena palabra y obra».

1230.  Ef. 3.14-20: «Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien 
toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el 
ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo por la fe en vues-
tros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis plenamente capaces de comprender con 
todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y de conocer el amor de Cristo, 
que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. Y a Aquel que es pode-
roso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder 
que actúa en nosotros».

1231.  Ap. 22.20: «El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén; si, ven, 
Señor Jesús».

1232.  Is. 64.1-2: «¡Oh, si rompieses los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes, 
como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre 

ción y edificación de quienes ya son convertidos.1229 Para que en el presente 
Cristo gobierne en nuestros corazones1230 y apresure el tiempo de su segunda 
venida, y nuestro reinado con Él sea para siempre1231 y para que Él pueda 
agradarse en ejercer el reinado de su poder en todo el mundo como mejor 
conduzca a estos fines.1232

P.192.  ¿Qué es lo que pedimos en la tercera petición?
R.  En la tercera petición que dice, «hágase tu voluntad así como en el 
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a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia!». Ap. 4.8-11: «Y los cuatro seres vivientes tenían 
cada uno seis alas, y alrededor y por dentro estaban llenos de ojos; y no cesaban día y noche de decir: 
Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir. Y siempre que 
aquellos seres vivientes dan gloria y honra y acción de gracias al que está sentado en el trono, al que vive 
por los siglos de los siglos, los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado en el trono, 
y adoran al que vive por los siglos de los siglos, y echan sus coronas delante del trono, diciendo: Señor, 
digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad 
existen y fueron creadas».

1233.  Mt. 6.10: «Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la a tierra».
1234.  Ro. 7.18: «Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en mí, 

pero no el hacerlo». Job 21.14: «Dicen, pues, a Dios: Apártate de nosotros, Porque no queremos el conocimiento 
de tus caminos». 1 Co. 2.14: «Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque 
para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente».

1235.  Ro. 8.7: «Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la 
ley de Dios, ni tampoco pueden».

1236.  Ex. 17.7: «Y llamó el nombre de aquel lugar Masah y Meriba, por la rencilla de los hijos de Israel, y por 
que tentaron a Jehová diciendo: ¿ Está, pues, Jehová entre nosotros, o no?». Nm. 14.2: «Y se quejaron contra 
Moisés y contra Aarón todos los hijos de Israel; y les dijo toda la multitud: ¡Ojalá muriéremos en la tierra de 
Egipto; o en este desierto ojalá muriéramos!»

1237.  Ef. 2.2: «…en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme 
al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia».

1238.  Ef. 1.17-18: «…para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os de espíritu de 
sabiduría y de revelación en el conocimiento de él… alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que 
sepáis cuál es la esperanza aquel él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos».

1239.  Ef. 3.16: «…para que os dé conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el 
hombre interior por su Espíritu».

1240.  Mt. 26.40-41: «Vino luego a su discípulos, y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: ¿Así que no habéis 
podido velar conmigo una hora? Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está 
dispuesto, pero la carne es débil».

1241.  Jer. 31.18-19: «Escuchando, he oído a Efraín que se lamentaba: Me azotaste, y fui castigado como novi-
llos indómito; conviérteme, y seré convertido, porque tú eres Jehová mi Dios. Porque después que me aparté 
tuve arrepentimiento, y después que reconocí mi falta, herí mi muslo; me avergoncé y me confundí, porque 

cielo también en la tierra»,1233 reconociendo que nosotros y toda la huma-
nidad no sólo estamos totalmente incapacitados e indispuestos a conocer 
y a hacer la voluntad de Dios,1234 sino que estamos inclinados a rebelarnos 
contra su Palabra,1235 a quejarnos y a murmurar contra su providencia,1236 
y completamente inclinados a hacer la voluntad de la carne y del diablo,1237 
pedimos que Dios, por medio de su Espíritu, quite de nosotros y de los 
demás, toda ceguedad,1238 debilidad,1239 indisposición1240 y perversidad de 
corazón;1241 y que por medio de su gracia nos haga capaces y dispuestos 
para conocer, hacer y someternos a su voluntad en todas las cosas,1242 con 
la misma humildad,1243 alegría,1244 fidelidad,1245 diligencia,1246 celo,1247 since-
ridad1248 y constancia1249 de los ángeles en el cielo.1250
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llevé la afrenta de mi juventud».
1242.  Sal. 119.1,8,35-36: «Bienaventurados los perfectos de camino,ƒ que andan en la ley de Jehová. Tus esta-

tutos guardaré; No me dejes enteramente. Guíame por la senda de tus mandamientos, Porque en ella tengo mi 
voluntad. Inclina mi corazón a tus testimonios, Y no a la avaricia». Hch. 21.14: «Y como no le pudimos persuadir, 
desistimos, diciendo: Hágase la voluntad del Señor».

1243.  Mi. 6.8: «Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti; solamente hacer 
justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios».

1244.  Sal. 100.2: «Servid a Jehová con alegría; Venid ante su presencia con regocijo». Job 1.21: «Y dijo: 
Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá. Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová 
bendito». 2 S. 15.25-26: «Pero dijo el rey a Sadoc: Vuelve el arca de Dios a la ciudad. Si yo hallare gracia ante los 
ojos de Jehová, él hará que vuelva, y me dejará verla y a su tabernáculo. Y si dijere: No me complazco en ti; aquí 
estoy, haga de mí lo que bien le pareciere».

1245.  Is. 38.3: «…y dijo: Oh Jehová, te ruego que te acuerdes ahora que he andado delante de ti en verdad y 
con íntegro corazón, y que he hecho lo que ha sido agradable delante de tus ojos. Y lloró Ezequías con gran lloro».

1246.  Sal. 119.4-5: «Tú encargaste, Que sean muy guardados tus mandamientos,¡Ojalá fuesen ordenados 
mis caminosPara guardar tus estatutos!»

1247.  Ro. 12.11: «En lo que requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, sirviendo al Señor».
1248.  Sal. 119.80: «Sea mi corazón íntegro en tus estatutos, Para que no sea yo avergonzado».
1249.  Sal. 119.112: «Mi corazón incline a cumplir tus estatutosDe continuo hasta el fin».
1250.  Is. 6.2-3: «Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos 

cubrían sus pies, y con dos volaban. Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejér-
citos; toda la tierra está llena de su gloria». Sal. 103.20-21: «Bendecid a Jehová, vosotros sus ángeles, Poderosos 
en fortaleza, que ejecutáis su palabra, Obedeciendo a la voz de su precepto. Bendecid a Jehová, vosotros todos 
sus ejércitos, Ministros suyos, que hacéis su voluntad». Mt. 18.10: «Mirad que no menospreciéis a uno de estos 
pequeños; porque os digo que sus ángeles en los cielos ven siempre el rostro de mi padre que está en los cielos».

1251.  Mt. 6.11: «Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre».
1252.  Gn. 2.17: «…mas el árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, 

ciertamente morirás». Gn. 3.17: «Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del 
árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella 
todos los días de tu vida». Ro. 8.20-22: «Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, 
sino por causa del que la sujetó en esperanza; porque también la creación misma será libertada de la esclavitud 
de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a 
una está con dolores de parto hasta ahora». Jer. 5.25:  «Vuestras iniquidades han estorbado estas cosas, y vues-
tros pecados apartaron de vosotros el bien». Dt. 28.15‑68: «Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Jehová tu 
Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti 
todas estas maldiciones, y te alcanzarán…».

1253.  Dt. 8.3: «Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con maná, comida que no conocías tu, ni tus 
padres la habían conocido, para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el hombre, mas de todo lo que sale de 

P.193.  ¿Qué es lo que pedimos en la cuarta petición?
R.  En la cuarta petición que dice, «el pan nuestro de cada día dánoslo 

hoy»,1251 reconociendo que en Adán, y por nuestro propio pecado, hemos 
perdido el derecho a todas las bendiciones externas de esta vida, y que mere-
cemos que Dios nos prive de ellas completamente y maldiga nuestro uso de 
ellas;1252 y que ellas por sí mismas no pueden sostenernos1253 ni tampoco las 
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la boca de Jehová vivirá el hombre».
1254.  Gn. 32.10: «…menor soy de todas las misericordias y que toda la verdad que has usado para con tu 

siervo, pues con mi cayado pasé a este Jordán, y ahora estoy sobre dos campamentos».
1255.  Dt. 8.17-18: «Y digas en tu corazón: Mi poder y la fuerza de mi mano me han traído esta riqueza. Sino 

acuérdate de Jehová tu Dios, porque él te da el poder para hacer las riquezas, a fin de confirmar su pacto que 
juró a tus padres, como en este día».

1256.  Jer. 6.13: «Porque desde el más chico de ellos hasta el más grande, cada uno sigue la avaricia; y desde 
el profeta hasta el sacerdote, todos son engañadores». Mr. 7.21-22: «Porque de dentro, del corazón de los 
hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios los hurtos, las avari-
cias, las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez».

1257.  Os. 12.7: «Mercader que tiene en su mano peso falso, amador de opresión».
1258.  Stg. 4.3: «Pedís y no recibís, porque pedís mal para gastar en vuestros deleites».
1259.  Gn. 43.12-14: «Y tomad en vuestras manos doble cantidad de dinero, y llevad en vuestra mano el dinero 

vuelto en las bocas de vuestros costales; quizá fue equivocación. Tomad también a vuestro hermano, y levan-
taos, y volved a aquel varón. Y el Dios omnipotente os dé misericordia delante de aquel varón, y os suelte al otro 
vuestro hermano, y a este Benjamín. Y si he de ser privado de mis hijos, séalo». Gn. 28.20: «E hizo Jacob voto, 
diciendo: Si fuere Dios conmigo, y me guardare en este viaje en que voy, y me diere pan para comer y vestido 
para vestir». Ef. 4.28: «El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, 
para que tenga qué compartir con el que padece necesidad». 2 Ts. 3.11-12: «Porque oímos que algunos de 
entre vosotros andan desordenadamente, no trabajando en nada, sino entremetiéndose en lo ajeno. A los tales 
mandamos y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo, que trabajando sosegadamente, coman su propio pan». 
Fil. 4.6: «Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y 
ruego, con acción de gracias».

1260.  1 Ti. 4.3-5: «…prohibirán casarse, y mandarán abstenerse de alimentos que Dios creó para que con 
acción de gracias participen de ellos los creyentes y los que han conocido la verdad. Porque todo lo que Dios 
creó es bueno, y nada es de desecharse, si se toma con acción de gracias; porque por la palabra de Dios y por la 
oración es santificado».

1261.  1 Ti. 6.6-8: «Pero gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento; porque nada hemos traído 
a este mundo, y sin duda nada podremos sacar. Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto».

1262.  Pr. 30.8-9: «Vanidad y palabra mentirosa aparta de mí; No me des pobreza ni riquezas; Manténme 
del pan necesario; No sea que me sacie, y te niegue, diga: ¿Quién es Jehová? O que siendo pobre, hurte, Y blas-
feme el nombre de mi Dios».

merecemos1254 o las podemos obtener por medio de nuestra diligencia,1255 
sino que estamos prestos a desearlas,1256 obtenerlas1257 y usarlas ilegítima-
mente,1258 pedimos para nosotros y para los demás que tanto nosotros como 
ellos, esperando en la providencia de Dios diariamente mediante el uso de 
medios legítimos, podamos gozar, de su libre don y como mejor parezca a 
su sabiduría paternal, una suficiente porción de sus bendiciones;1259 y que 
tengamos la continuación de ellas y que nos sean bendecidas en el uso santo 
y confortable que les demos,1260 y en nuestro contentamiento de ellas;1261 y 
seamos guardados de todas las cosas que son contrarias a nuestra diaria 
manutención y comodidad temporales.1262
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1263.  Mt. 6.12: «Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores».
1264.  Ro. 3.9‑22:  «¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna manera; pues ya hemos 

acusado a judíos y a gentiles, que todos están bajo pecado. La justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, 
para todos los que creen en él, porque no hay dife rencia». Mt. 18.24-25: «Y comenzando a hacer cuentas, le 
fue presentado uno que le debía diez mil talentos. A éste, como no pudo pagar, ordenó su señor venderle, y a su 
mujer e hijos, y todo lo que tenía, para que se le pagase la deuda». Sal. 130.3-4: «JAH, si mirares a los pecados, 
¿Quién, oh Señor, podrá mantenerse? Pero en ti hay perdón, Para que seas reverenciado».

1265.  Ro. 3.24-26: «…siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en 
Cristo Jesús, a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a 
causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo 
su justicia, a fin de que él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús». He. 9.22: «Y casi todo es puri-
ficado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión».

1266.  Ef. 1.6-7: «Para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, en quien 
tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia».

1267.  2 P. 1.2: «Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús».
1268.  Os. 14.2: «Llevad con vosotros palabras de súplica, y volved a Jehová y decidle: Quita toda iniquidad, 

y acepta el bien; y te ofreceremos la ofrenda de nuestros labios». Jer. 14.7: «Aunque nuestras iniquidades testi-
fican contra nosotros, oh Jehová, actúa por amor de tu nombre; porque nuestras rebeliones se han multipli-
cado, contra ti hemos pecado».

1269.  Ro. 15.13: «Así que, ya no nos juzguemos más los unos a los otros, sino más bien decidid no poner 
tropiezo u ocasión de caer al hermano». Sal. 51.7‑10,12: «Purifícame con hisopo, y seré limpio; Lávame, y seré 
más blanco que la nieve. Hazme oír gozo y alegríaY se recrearán los huesos que has abatido. Esconde tu rostro de 
mis pecados, Y borra todas mis maldades. Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, Y renueva un espíritu recto 
dentro de mí. Vuélveme el gozo de tu salvación, Y espíritu noble me sustente».

1270.  Lc. 11.4: «Y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que nos 
deben. Y no nos metas en tentación mas líbranos del mal». Mt. 6.14, 15:  «Porque si perdonáis a los hombres 
sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre Celestial; mas si no perdonáis a los hombres sus 
ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas». Mt. 18.35: «Así también mi Padre celestial hará 

P.194.  ¿Qué es lo que pedimos en la quinta petición?
R.  En la quinta petición que dice, «Perdónanos nuestras deudas así 

como nosotros perdonamos también a nuestros deudores»,1263 reconociendo 
que nosotros, y todos los demás, somos culpables tanto del pecado original 
como del propio nuestro por lo cual llegamos a ser deudores a la justicia 
de Dios, y que ni nosotros, ni ninguna otra criatura puede hacer la menor 
satisfacción por aquella deuda,1264 pedimos por nosotros mismos y por otros 
que, por su libre gracia, en mérito a la obediencia y satisfacción de Cristo 
asegurada y aplicada hacia nosotros por medio de la fe, nos absuelva tanto 
de la culpa como del castigo por el pecado1265 y nos acepte en su amado;1266 
que continúe su gracia y favor hacia nosotros,1267 perdone nuestras faltas 
diarias1268 y nos llene de su gozo y paz, dándonos diariamente más y más 
seguridad de perdón,1269 el cual somos alentados a pedir y exhortados a 
expresar cuando tenemos dentro de nosotros el testimonio que de corazón 
hemos perdonado a otros sus ofensas.1270
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con vosotros si no perdonáis de todo corazón cada uno a su hermano sus ofensas».
1271.  Mt. 6.13: «Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la 

gloria, por todos los siglos. Amén».
1272.  2 Cr. 32.31: «Mas en lo referente a los mensajeros de los príncipes de Babilonia, que enviaron a él para 

saber del prodigio que había acontecido en el país, Dios lo dejó, para probar le, para hacer todo lo que estaba 
en su corazón».

1273.  1 Cr. 21.1: «Pero Satanás se levantó contra Israel, e incitó a David a que hiciese censo de Is rael».
1274.  Lc. 21.34: «Mirad también por vosotros mismos, que vuestros corazones no se carguen de glotonería 

y embriaguez y de los afanes de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel día». Mr. 4.19: «…pero los 
afanes de este siglo, y el engaño de las riquezas, y las codicias de otras cosas, entran y ahogan la palabra, y se 
hace infructuosa».

1275.  Stg. 1.14: «…sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido».
1276.  Gl. 5.17: «Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos 

se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis».
1277.  Mt. 26.41: «Velad y orad, para que no entréis en tentación; el Espíritu a la verdad está dis puesto, pero 

la carne es débil».
1278.  Mt. 26.69‑72: «Pedro estaba sentado fuera en el patio; y se le acercó una criada diciendo: Tú también 

estabas con Jesús el galileo. Mas él negó delante de todos, diciendo: No sé lo que dices. Saliendo él a la puerta, le 
vio otra, y dijo a los que estaban allí: También éste estaba con Jesús el nazareno. Pero él negó otra vez con jura-
mento: No conozco al hombre». Gl. 2.11‑14: «Pero cuando Pedro vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque 
era de condenar. Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía con los gentiles; pero después que 
vinieron, se retraía y se apartaba, porque tenía miedo de los de la circuncisión. Y en su simulación participaban 
también los otros judíos, de tal manera que aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos. Pero 
cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, 
siendo judío, vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los gentiles a judaizar?». 2 Cr. 18.3: «Y 
dijo Acab rey de Israel a Josafat rey de Judá: ¿Quieres venir conmigo contra Ramot de Galaad? Y él respondió: 
Yo soy como tú y mi pueblo como tu pueblo; iremos contigo a la guerra». 2 Cr. 19.2: «Y le salió al encuentro 
el vidente Jehú hijo de Hanani, y dijo al rey Josafat: ¿Al impío das ayuda, y amas a los que aborrecen a Jehová? 
Pues ha salido de la presencia de Jehová ira contra ti por esto».

P.195.  ¿Qué es lo que pedimos en la sexta petición?
R.  En la sexta petición que dice, «Y no nos dejes caer en tentación, 

mas líbranos del mal»,1271 reconociendo que el Dios sapientísimo, justísimo 
y misericordiosísimo, para diversos fines, puede ordenar las cosas de tal 
manera que podemos ser asaltados, frustrados, y por un tiempo llevados 
cautivos por las tentaciones;1272 que Satanás,1273 el mundo1274 y la carne están 
prestos poderosamente para desviarnos y hacernos caer;1275 y que incluso 
después que nuestros pecados han sido perdonados, debido a nuestra 
corrupción,1276 debilidad y falta de vigilancia,1277 no sólo estamos sujetos 
a ser tentados y atrevidos para exponernos a nosotros mismos a las tenta-
ciones,1278 sino también por nosotros mismos incapaces e indispuestos a 
resistirlas, a recuperarnos de ellas y a superarlas;1279 y merecedores de ser 
dejados bajo el poder de las tentaciones,1280 pedimos que Dios gobierne el 
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1279.  Ro. 7.23-24: «… pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me 
lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. ¡Miserables de mí! ¿quién me librará de este cuerpo 
de muerte?». 1 Cr. 21.1‑4: «Durmió Josafat con sus padres, y lo sepultaron con sus padres en la ciudad de David. 
Y reinó en su lugar Joram su hijo, quien tuvo por hermanos, hijos de Josafat, a Azarías, Jehiel, Zacarías, Azarías, 
Micael, y Sefatías. Todos estos fueron hijos de Josafat rey de Judá. Y su padre les había dado muchos regalos de 
oro y de plata, y cosas preciosas, y ciudades fortificadas en Judá; pero había dado el reino a Joram, porque él era 
el primogénito. Fue elevado, pues, Joram al reino de su padre; y luego que se hizo fuerte, mató a espada a todos 
sus hermanos, y también a algunos de los príncipes de Israel». 2 Cr. 16.7‑10: «En aquel tiempo vino el vidente 
Hanani a Asa rey de Judá, y le dijo: Por cuanto te has apoyado en el rey de Siria, y no te apoyaste en Jehová tú 
Dios, por eso el ejército del rey de Siria ha escapado de tus manos. Los etíopes y los libios, ¿no eran un ejército 
numerosísimo, con carros y mucha gente de a caballo? Con todo, porque te apoyaste en Jehová, él los entregó en 
tus manos. Porque los ojos de Jehová contemplan la tierra, para mostrar su poder a favor de los que tienen corazón 
perfecto para con él. Locamente has hecho en esto; porque de aquí en adelante habrá más guerra contra ti».

1280.  Sal. 81.11-12: «Pero mi pueblo no oyó mi voz, E Israel no me quiso a mí. Los dejé, por tanto, a la dureza 
de su corazón; Caminaron en sus propios consejos».

1281.  Jn. 17.15: «No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal».
1282.  Sal. 51.10: «Crea en mi, oh Dios, un corazón limpio, Y renueva un espíritu recto dentro de mí». Sal. 

119.133: «Ordena mis pasos con tu palabra, Y ninguna iniquidad se enseñoree de mí».
1283.  2 Co. 12.7-8: «Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltase desmedidamente, me fue dado 

un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera; 
respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor, que lo quite de mí».

1284.  1 Co. 10.12-13: «Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga. No os ha sobrevenido ninguna 
tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino 
que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar».

1285.  He. 13.20-21: «Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de 
las ovejas, por la sangre del pacto, os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en 
vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén».

1286.  Mt. 26.41: «Velad y orad, para que no entréis en tentación: el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la 
carne es débil». Sal. 19.13: «Preserva también a tu siervo de las soberbias; Que no se enseñoree de mí; Entonces 
seré integro, y estaré limpio de gran rebelión».

1287.  Ef. 3.14‑17: «Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien 
toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser 
fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo por la fe en vuestros cora-
zones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor». 1 Ts. 3.13: «Para que sean afirmados vuestros corazones, 
irreprensibles en santidad delante de Dios nuestro Padre, en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos 
sus santos». Jud. 24: «Y aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de 
su gloria con gran alegría».

mundo y todo lo que hay en él, de tal modo que1281 subyugue la carne,1282 y 
refrene a Satanás,1283 ordene todas las cosas,1284 otorgue y bendiga todos los 
medios,1285 y nos despierte a la vigilancia en el uso de dichos medios para 
que nosotros y todo su pueblo, mediante su providencia, sean guardados 
de ser tentados a pecar,1286 o si somos tentados que por medio de su Espíritu 
seamos poderosamente sostenidos y capacitados para resistir en la hora de 
la tentación;1287 que cuando caigamos, seamos levantados y recuperados 
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1288.  Sal. 51.12: «Vuélveme el gozo de tu salvación, Y espíritu noble me sustente».
1289.  1 P. 5.8-10: «Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alre-

dedor buscando a quien devorar; al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos padecimientos se 
van cumpliendo en vuestros hermanos en todo el mundo. Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó a si gloria 
eterna en Jerusalén, después que hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os perfeccione, afirme, forta-
lezca y establezca».

1290.  2 Co. 13.7, 9: «Y oramos a Dios que ninguna cosa mala hagáis; no para que nosotros aparezcamos apro-
bados, sino para que vosotros hagáis lo bueno, aunque nosotros seamos como reprobados… Por los cual nos 
gozamos de que seamos nosotros débiles, y que vosotros estéis fuertes; y aun oramos por vuestra perfección».

1291.  Ro. 16.20: «Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies. La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo sea con vosotros». Zac. 3.2: «Y dijo Jehová a Satanás: Jehová te reprenda, oh Satanás; Jehová que ha 
escogido a Jerusalén te reprenda. ¿No es éste un tizón arrebatado del incendio?». Lc. 22.31-32: «Dijo también 
el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo; pero yo he rogado por ti, 
que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos. El le dijo: Señor, dispuesto estoy a ir contigo 
no sólo a la cárcel, sino también a la muerte. Y él le dijo: Pedro, te digo que el gallo no cantará hoy antes que tú 
niegues tres veces que me conoces».

1292.  Jn. 17.15: «No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal». 1 Ts. 5.23: «Y el mismo 
Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible 
para la venida de nuestro Señor Jesucristo».

1293.  Mt. 6.13: «Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la 
gloria, por todos los siglos. Amén».

1294.  Ro. 15.30: «Pero os ruego, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el amor del espíritu, que me 
ayudéis orando por mí a Dios».

1295.  Dn. 9.4-19: «Y oré a Jehová mi Dios e hice confesión diciendo: Ahora, Señor, Dios grande, digno de 
ser temido, que guardas el pacto y la misericordia con los que te aman y guardan tus mandamientos…»

1296.  Fil. 4.6: «Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda 
oración y ruego, con acción de gracias».

1297.  1 Cr. 29.10-13: «Asimismo se alegró mucho el rey David, y bendijo a Jehová delante de toda la congre-
gación; y dijo David: Bendito seas tú, oh Jehová, Dios de Israel, nuestro padre, desde el siglo y hasta el siglo… 
tuya es, oh Jehová, la magnificencia y el poder, la gloria, la victoria, y el honor; porque todas las cosas que están 

nuevamente de la caída,1288 y que hagamos un uso y mejoramiento santo 
a partir de la misma;1289 que nuestra santificación y salvación sean perfec-
cionadas,1290 Satanás aplastado bajo nuestros pies,1291 y seamos plenamente 
librados del pecado, de la tentación y de todo mal para siempre.1292

P.196.  ¿Qué es lo que nos enseña la conclusión del Padre Nuestro?
R.  La conclusión del Padre Nuestro que dice, «Porque tuyo es el reino, 

el poder y la gloria, por los siglos de los siglos, Amén»1293 nos enseña a insistir 
en nuestras peticiones con argumentos,1294 los cuales deben ser tomados 
solamente de Dios y no de alguna dignidad que haya en nosotros mismos o 
en otras criaturas;1295 y que a nuestras oraciones unamos alabanzas,1296 atri-
buyendo únicamente a Dios la eterna soberanía, omnipotencia y gloriosa 
excelencia;1297 respecto a los cuales ya que él puede y quiere ayudarnos,1298 
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en los cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, oh Jehová, es el reino, y tú eres excelso sobre todos. Las riquezas y la 
gloria proceden de ti, y tú dominas sobre todo; en tu mano está la fuerza y el poder, y en tu mano el hacer grande 
y el dar poder a todos. Ahora pues, Dios nuestro, nosotros alabamos y loamos tu glorioso nombre».

1298.  Ef. 3.20, 21: «Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más 
vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?». Lc. 11.13: «Y aquel que es poderoso para 
hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa 
en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén».

1299.  2 Cr. 20.6,11: «Y dijo: Jehová Dios de nuestros padres, ¿no eres tú Dios en los cielos, y tienes dominio 
sobre todos los reinos de las naciones? ¡No está en tu mano tal fuerza y poder, que no hay quien te resista? he 
aquí ellos nos dan el pago viniendo a arrojarnos de la heredad que tú nos diste en posesión».

1300.  2 Cr. 14.11: «Y clamó Asa a Jehová su Dios, y dijo: ¡Oh Jehová, para ti no hay diferencia alguna en dar 
ayuda al poderoso o al que no tienen fuerzas! Ayúdanos, oh Jehová Dios nuestro, porque en ti nos apoyamos, y 
en tu nombre venimos contra este ejército. Oh Jehová, tú eres nuestro Dios; no prevalezca contra ti el hombre».

1301.  1 Co. 14.16: «Porque si bendices sólo con el espíritu, el que ocupa lugar de simple oyente ¿cómo dirá 
el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que has dicho». Ap. 22.20-21: «El que da testimonio de estas 
cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, Señor Jesús. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con todos vosotros. Amén».

así también nosotros por medio de la fe somos exhortados a suplicarle para 
que Él así lo quiera1299 y a esperar con tranquilidad en él para que él cumpla 
nuestras súplicas;1300 y para testificar nuestro deseo y convicción, decimos, 
Amén.1301
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L a Form a Presbiteriana 
Del Gobierno Eclesiástico 

Formul ada Por L a 
Asa mblea De Westminster

Breve historia del documento

Después de haberse celebrado y firmado la Liga Solemne 
y Pacto, era obvio que la Asamblea de Westminster debía abo-

carse a la formulación de la nueva forma de gobierno que adquiría 
la iglesia. Este era uno de los puntos que los Presbiterianos escoceses 
habían logrado que constara claramente en el acuerdo de la “Liga 
Solemne y Pacto.” En consecuencia ambas cámaras del Parlamento 
Inglés, el 12 de octubre de 1654 ordenaron que la Asamblea aborde el 
tema de la disciplina y gobierno de la Iglesia en concordancia con la 
Palabra de Dios y la práctica de la Iglesia de Escocia y de otras Iglesia 
Reformadas del exterior, a fin de reemplazar el gobierno jerárquico 
que el Parlamento había ya abolido.1

El día lunes 16 de octubre del mismo año, la Asamblea de 
Westminster celebró un ayuno solemne, a fin de disciplinarse a sí 
mismos y acometer la tarea con la más profunda preparación espiri-
tual. Al día siguiente empezaron el debate sobre la forma de gobierno 
con la tenaz oposición de los independentistas allí representados. Los 
independentistas argumentaban que la Biblia no revelaba regla algu-
na en cuanto al gobierno eclesiástico. Dicha oposición fue superada 
(o tal vez apagada por un tiempo), y se procedió a debatir acerca de 
los oficiales de la Iglesia.2

1.  Ver, Berveridge, William. A Short History of the Westminster Assembly, edited by J. Ligon Duncan 
III, (Reformed Academic Press: South Carolina) 1993, pp. 41, 46.
2.  Beveridge, William., op. cit., p. 46.
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El 19 de octubre del mismo año, dos comisiones informaron 
ante la Asamblea sus respectivas propuestas acerca de los oficiales 
de la Iglesia.3 En este día se produjo el real debate entre las diferen-
tes teorías de gobierno eclesiástico representadas en la Asamblea. El 
erastianismo propugnaba el dominio absoluto del Estado sobre la 
Iglesia. El presbiterianismo proponía el gobierno de la Iglesia por 
presbíteros según lo establecido en la Escritura. Los independentis-
tas negaban que la Biblia enseñara acerca de una forma de gobierno 
eclesiástico y se oponían a una iglesia unida. En realidad, el gran 
debate, que casi echó a perder la ansiada uniformidad de la Iglesia en 
ese entonces, se dio entre los Presbiterianos y los Independentistas.4

Finalmente, el 10 de abril de 1644 la primera parte del documento 
“La forma Presbiteriana del Gobierno Eclesiástico” fue aprobado por 
la Asamblea. Luego, el 20 del mismo mes, enviaron dicha parte del do-
cumento a ambas cámaras del Parlamento, como los “primeros frutos 
de la Asamblea.”5 En realidad, “La Forma Presbiteriana del Gobierno 
Eclesiástico” fue el primer documento que produjo la Asamblea de 
Teólogos reunidos en Westminster. Sin embargo, el Parlamento no lo 
recibió de buen agrado debido a la fuerte influencia que en su interior 
ejercían los Independentista. En efecto, cuando el Parlamento revisó 
dicho documento, eliminó la parte doctrinal referente la ordenación de 
pastores. Asimismo eliminaron toda referencia al Presbiterio de la guía 
para la ordenación de Pastores, y hasta añadieron su propio prefacio, y 
con estos cambios lo devolvieron luego a la Asamblea de Westminster.6

3.  Mitchell, Alxander F and John Strthers, eds. Minutes of the Sessions of the Westminster Assembly 
of Divines, while engaged inpreparing their Directory for Church Government, Confession of Faith and 
Catechisms (November 1644 to <arch 1649). Edmonton: Still Waters Revival, 1991., pp. 182- 83.
4.  Este debate incluso salío de los fueros de la Asamblea al público a pesar de las restricciones legales. 
Entre los principales escritos que evidenciaban este debate estaban: «The Reasons Presented by the 
Dissenting Brethren Against certain Proposition Concerning Church Government, Together with the 
Answers of the Assembly of Divines to these Reasons of Dissent,». y el tratado denominado «The 
Grand Debate Concening Presbytery and Independency, By the Assembly of Divines Convened at 
Westminster by Authority of Parliament». Ver, Mitchell, p. 200. A estos dos documentos debe añadirse 
un tercero denominado «Apologetical Narration». mencionado en la obra de William Beveridge, p. 56.
5.  Berveridge, William, op. cit., p. 53
6.  Berveridge, William, op. cit., p. 53.
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El 18 de noviembre de 1644 Asamblea envió al Parlamento lo que 
había avanzado hasta ese día, es decir, la segunda parte: “La Forma 
de Gobierno.”7 Luego, el 7 de julio de 1645, la Asamblea envió al 
Parlamento la “Guía para el Gobierno Eclesiástico” conteniendo sus 
resoluciones sobre “Las Censuras Eclesiásticas.”

En agosto de 1648 esta guía fue “sustancialmente incluida en la 
ordenanza aprobada por ambas cámaras y fue publicada bajo el títu-
lo: “La Forma de Gobierno Eclesiástico para ser utilizada en la Iglesia 
de Inglaterra e Irlanda.”8 De esta manera, a pesar de los obstáculos 
deliberadamente urdidos por los Independientes, salió a la luz de 
la historia del Cristianismo bíblico un documento que contiene las 
bases bíblicas y prácticas del gobierno presbiteriano.

Este documento constituye una guía de bastante utilidad para las 
iglesias presbiterianas, pues, aunque algunos detalles prácticos po-
drían no ser adecuados para nuestro contexto histórico; sin embargo, 
sus bases bíblicas y teológicas mantienen vigencia y relevancia para 
nuestra actual situación. El conocimiento de este documento se hace 
aún más necesario, en una época como la nuestra en que, la tenden-
cia de muchas denominaciones evangélicas, en cuanto al gobierno 
eclesiástico, es buscar su guía no en la palabra de Dios, sino en los 
llamados “sistemas eficientes” de este mundo. Las iglesias presbiteria-
nas harían muy bien, en seguir honrando y aprovechando la herencia 
y el gran esfuerzo bíblico que nuestros hermanos de Westminster nos 
han legado.

7.  Beveridge, William, op. cit., p. 68.
8.  Berveridge, William, op. cit., p. 73.
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La forma presbiteriana del 
gobierno eclesiástico

Prefacio

Jesucristo, en cuyos hombros está el gobierno, cuyo nombre 
es llamado maravilloso, Consejero, Dios poderoso, Padre eterno, 

Príncipe de Paz9, de quien el crecimiento de su paz y gobierno no 
tendrá fin, quien se sienta en el trono de David y sobre su reino, para 
ordenarlo y para establecerlo con juicio y justicia desde ahora y para 
siempre; teniendo todo poder dado por el Padre en el cielo y en la 
tierra, quien le levantó de los muertos y lo puso a su diestra, muy por 
encima de todo principado y poder, fuerza y dominio, y todo nombre 
que se nombra, no sólo en este mundo sino también en el venidero, y 
puso todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las 
cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud que lo llena todo en 
todo: Habiendo ascendido por sobre los cielos, para que llene todas 
las cosas, habiendo recibido dones para la iglesia, y dado los oficiales 
necesarios para la edificación de su iglesia y para la perfección de 
los santos.10

1.  De la iglesia

[Según la enseñanza] del Nuevo Testamento hay una iglesia uni-
versal visible11, [y] Jesucristo [es quien] da el ministerio, los oráculos 
y ordenanzas a la Iglesia general visible, para la reunión y perfección 
de ella en esta vida, hasta su segunda venida.12

El Nuevo Testamento también da cuenta de iglesias visibles lo-
cales como los miembros de la iglesia general.13 En los tiempos de la 

9.  «Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre sus hombro; y se llamará su 
nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz. Lo dilatado de su imperio 
y la paz no tendrán límite , sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo 
en juicio y justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto». Is. 9: 6, 7
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Primera iglesia14, las iglesias locales estaban compuestas por los san-
tos visibles, es decir de aquellos que a su adecuada edad, profesaban 
su fe y obediencia en Cristo, de acuerdo a las reglas de fe y vida que 
Cristo y sus apóstoles enseñaron, y también de sus hijos.15

1.1.  De los oficios de la iglesia

Algunos de los oficiales, que Cristo ha establecido para la edifi-
cación de la iglesia y para la perfección de los santos, son extraordi-
narios, y ya han cesado, tal como los apóstoles, evangelistas y profe-
tas. Otros [oficiales] son ordinarios y perpetuos, como los pastores, 
maestros y otros gobernantes eclesiásticos y los diáconos.

1.1.1.  Pastores

El pastor es un oficial ordinario y perpetuo en la iglesia16 que 
profetiza acerca del tiempo del Evangelio.17

Corresponde a su oficio:

1.	 Primero, orar por y con su congregación, haciendo las veces de 
boca del pueblo ante Dios18, así como en Hechos 6: 2- 4 y 20: 26 don-
de la oración y la predicación se unen como diferentes partes de un 
mismo oficio.19 El oficio del Presbítero (es decir el pastor) es orar por 
los enfermos (incluso en privado) a quienes bendición les es espe-
cialmente prometida, mucho más por lo tanto, el pastor debe orar en 
público mientras ejercita su oficio como parte de éste.20

2.	 Segundo, leer la Biblia públicamente, lo cual queda demostrado 
por lo siguiente:

•	 Está probado que los sacerdotes y levitas en la iglesia judía 
estaban encargados de la lectura pública de la Palabra.21

•	 De Isaías 56: 21 se prueba que los ministros del Evangelio tie-
nen como muestra una función y comisión de administrar la 
Palabra tanto como otras ordenanzas; de la misma manera 
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como lo tenían los sacerdotes y levitas bajo la ley. Se prueba 
también de Mateo 23: 34 donde nuestro Salvador encarga a 
los oficiales del Nuevo testamento, a quienes enviará con los 
mismos nombres de los maestros del Antiguo Testamento.22 

Mt. 23: 34 Dichas proposiciones prueban, por lo tanto (siendo 
el deber de naturaleza moral), que por justa consecuencia se 
concluye que la lectura pública de la Biblia corresponde al 
oficio de pastor.: «Por tanto, he aquí yo os envío profetas y 
sabios y escribas; y de ellos, a unos mataréis y crucificaréis, 
y a otros azotaréis en vuestras sinagogas, y perseguiréis de 
ciudad en ciudad».

3.	 Tercero, alimentar al rebaño, mediante la predicación de la Pa-
labra, según la cual, tiene que enseñar, convencer, reprobar, exhortar 
y consolar.23

4.	 Cuarto, catequizar, que consiste en una clara enseñanza de los 
primeros principios de la Palabra de Dios24, o la doctrina de Cristo, y 
es parte de la predicación.

5.	 Quinto, administrar otros misterios divinos.25

6.	 Sexto, administrar los sacramentos.26

7.	 Séptimo, bendecir al pueblo de Dios (Núm. 6: 23- 26 comparado 
con Apoc. 1: 4, 5) donde las mismas bendiciones y personas de donde 
provienen se mencionan expresamente.27 Isaías 56: 21 donde bajo los 
nombres de sacerdotes y levitas deben continuar los pastores evangé-
licos, quienes por lo tanto, por su oficio deben bendecir al pueblo.28

8.	 Octavo, cuidar de los pobres.29

9.	 Noveno, como pastor, tiene también el poder gobernante sobre 
el rebaño.30

1.1.2.  Maestro O doctor

La Biblia establece el nombre o título de maestro así como de 
pastor.31 El doctor es también ministro de la Palabra, tanto como el 
pastor, y tiene el poder de administración de los sacramentos.
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El Señor ha dado diferentes dones, y diversas funciones en con-
cordancia con estos dones, en el ministerio de la Palabra;32 aunque 
estos diferentes dones pueden reunirse en y de acuerdo con esto 
pueden ser ejercidos por uno y el mismo ministro;33 sin embargo, 
cuando hay en la misma congregación varios ministros, pueden ser 
designados para diferentes funciones, según los diferentes dones en 
el cual cada uno de ellos se desempeñe mejor.34 De manera que aquel 
que antes que en la aplicación, se desempeña mejor en la exposición 
de la Biblia, en la enseñanza de la sana doctrina, y en convencer a los 
contradictores; y sea por lo tanto designado para ello, éste puede ser 
llamado maestro, o doctor (los textos bíblicos alegados en las notas 
prueban la proposición). Sin embargo, cuando no hay sino un solo 
ministro en una congregación local, él debe desempeñar hasta donde 
pueda todo el trabajo del ministerio.35

El maestro, o doctor es de excelentísima utilidad en las escuelas y 
universidades, así como en la antigüedad en las escuelas de los profe-
tas, y en Jerusalén donde Gamaliel y otros enseñaban como doctores.

1.1.3.  Otros gobernantes de la iglesia

Así como en el tiempo de los judíos, habían ancianos del pueblo 
que se unían a los sacerdotes y levitas en el gobierno de la iglesia36; de 
la misma manera, Cristo ha instituido [el] gobierno y [los] gobernan-
tes eclesiásticos en la iglesia, ha provisto a algunos en su iglesia, junto 
a los ministros de la Palabra, con dones para el gobierno y con el 
encargo de ejercerlo cuando sean llamados para ello, y deben unirse 
al ministro en el gobierno de la iglesia.37 Estos oficiales, en las iglesias 
reformadas, los denominan comúnmente Ancianos.

Diáconos

La Biblia presenta a los diáconos como oficiales de la iglesia dis-
tintos a los ancianos.38 I Tim. 3: 8 El oficio de diácono es perpetuo 39, y 
no le pertenece la predicación de la Palabra o la administración de los 
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sacramentos, sino el encargarse en forma especial de la distribución 
para las necesidades de los pobres. 40: «Los diáconos asimismo deben 
ser honestos, sin doblez, no dados a mucho vino, no codiciosos de 
ganancias deshonestas».

1.2.  De las congregaciones locales

Es legítimo y conveniente que hayan congregaciones, es decir, 
una cierta compañía de cristianos que se reúnan siempre en asamblea 
para la adoración pública. Cuando los creyentes se multipliquen en 
un número tal que no puedan reunirse convenientemente en un solo 
lugar, es legítimo y conveniente que se dividan en un número deter-
minado de congregaciones distintas, para la mejor administración de 
las ordenanzas que les pertenece, y para el mejor desempeño de sus 
deberes mutuos.41

La mejor manera de distribuir a los creyentes en diferentes congre-
gaciones para su mejor edificación es teniendo en cuenta los limites 
del lugares donde viven.

1.	 Primero, porque los que viven juntos, estando obligados unos 
a otros a toda clase de deberes morales, tienen por ese medio me-
jor oportunidad para desempeñarlos. [Estos] deberes morales que 
son perpetuos, pues Cristo no vino para abrogar la Ley sino para 
cumplirla.42 Mt. 22: 39: «Y el segundo es semejante: Ama a tu prójimo 
como a ti mismo».

2.	 Segundo, la comunión de los santos debe ordenarse conforme 
corresponda al mejor uso de las ordenanzas y al desempeño de los 
deberes morales, sin acepción de personas.43

3.	 Tercero, el pastor y la congregación deben cohabitar lo más cer-
ca posible como para poder desempeñar sus deberes con la mayor 
conveniencia. En comunidad algunos deben ser apartados para des-
empeñar un oficio.
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1.2.1.  De los funcionarios de una congregación local

Dentro de una congregación deberá haber por lo menos un ofi-
cial para desempeñarse tanto en la predicación de la Palabra, ense-
ñanza de la doctrina y para gobernar.44 Es también un requisito que 
hayan otros que se unan a éste para ejercer el gobierno.45

Así mismo deberán haber otros oficiales que se encarguen en 
forma especial de la ayuda para los pobres.46

El número de cada uno de estos funcionarios debe ser proporcio-
nal según sea la condición de cada congregación.

Estos funcionarios deben reunirse en fechas convenientemente 
establecidas, para el buen orden de los asuntos de la congregación, 
cada cual según su oficio.

Es muy conveniente que en los procedimientos de estas reunio-
nes, el moderador sea aquel que trabaja en la Palabra y en la doctri-
na.47

1.2.2.  Del servicio de adoración en una congregación local

Los elementos que debe tener el Servicio de Adoración Pública 
en una congregación local son: la oración, la acción de gracias y el 
canto de los Salmos48, lectura de la Palabra (aunque no haya inmedia-
tamente una explicación de la porción leída), exposición y aplicación 
de la Palabra, la catequización, la administración de los sacramentos, 
la ofrenda para los pobres, despedida de la congregación con la ben-
dición.

1.3.  Del gobierno eclesiástico, Y de las diferentes 
formas de asambleas para el gobierno

Cristo ha instituido un gobierno y gobernantes eclesiásticos en la 
iglesia. Para este propósito, los apóstoles inmediatamente recibieron 
las llaves de la mano de Jesucristo, las utilizaron y ejercitaron en todas 
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las iglesias del mundo, en todas las ocasiones.
Desde entonces, en su iglesia, Cristo continuamente ha provisto a 

algunos con dones de gobierno y con el encargo de ejercitarlos cuan-
do son llamados para ello.

Es legítimo y de conformidad con la Palabra de Dios, que cada 
iglesia sea gobernada mediante diferentes clases de asambleas, las 
cuales son: Consistoriales, Presbiteriales y Sinodales.

1.3.1.  Del poder comunitario que 
tienen todas estas asambleas

Es legítimo y de conformidad con la Palabra de Dios que las di-
ferentes asambleas antes mencionadas tengan poder para convocar, 
y llamar delante de ellos, cualquier persona dentro de los diferen-
tes límites, a quienes concierna los asuntos eclesiásticos que dichas 
asambleas traten.49

Las asambleas tienen el poder para escuchar y determinar aque-
llas causas y diferencias que se les haga llegar en el debido orden.

Es legítimo y de conformidad con la palabra de Dios que todas 
estas asambleas tengan algún poder para administrar censuras ecle-
siásticas.

1.3.2.  De las asambleas consistoriales: la reunión de los 
ancianos gobernantes para el gobierno de una congregación 
local

Los funcionarios gobernantes en una congregación local tienen 
poder, autoritativamente, para llamar delante de ellos a cualquier 
miembro de la congregación, según ellos juzguen que la ocasión sea 
justa.

Para averiguar acerca del conocimiento y estado espiritual de los 
diferentes miembros de la congregación. Para amonestar y repren-
der. Estas tres funciones se prueban de Heb. 8: 17; I Tes. 5: 12, 13; Ezeq. 
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34: 4.50

Está en conformidad con la Escritura la suspensión autoritativa de 
la Cena del Señor de una persona que aún no ha sido excomulgada 
de la iglesia, por las siguientes razones:

1.	 Primero, porque la ordenanza misma no debe ser profanada.
2.	 Segundo, porque se nos manda que nos alejemos de los que an-

dan desordenadamente
3.	 Tercero, en razón del gran pecado y peligro tanto para el que 

cena indignamente como para toda la iglesia.51 Además, bajo el An-
tiguo Testamento existía la autoridad para rehusar las cosas santas 
a las personas impuras.52 Por analogía, el mismo poder y autoridad 
continúa bajo el Nuevo Testamento.

Los ancianos gobernantes de una congregación local tienen el 
poder de suspender, autoritativamente, de la Cena del Señor, a una 
persona que aún no ha sido excomulgada de la iglesia:

•	 En primer lugar, porque aquellos que tienen autoridad para 
juzgar y admitir a los que están en condiciones de recibir el 
sacramento, tienen la autoridad para no admitir a los que son 
indignos.

•	 En segundo lugar, porque es un asunto eclesiástico de prácti-
ca cotidiana correspondiente a la congregación local.

Cuando las congregaciones se dividen y se establecen, éstas ne-
cesitan la ayuda mutua la una de la otra, tanto en lo que respeta a sus 
debilidades intrínsecas y mutua dependencia, como en lo que respeta 
a los enemigos externos.

1.3.3.  De las asambleas presbiteriales

La Biblia aprueba la existencia del Presbiterio dentro en una igle-
sia.53 Un Presbiterio está constituido por los ministros de la Palabra, 
y de otros funcionarios públicos, en conformidad y con la autoridad 
de la Palabra de Dios, para ser gobernantes, para unirse con los mi-
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nistros en el gobierno de la iglesia.54

La Biblia enseña que varias congregaciones locales pueden estar 
bajo un solo gobierno presbiterial. Esta afirmación queda probada 
por las siguientes razones.

2.  Primero, la iglesia de Jerusalén estaba formada por más de una 
congregación y todas ellas estaban gobernadas por un solo gobierno 
presbiterial. Esto se ve claramente de lo siguiente:

2.1.  Que la iglesia de Jerusalén consistía de más de una 
Congregación puede demostrarse así:

2.1.1.  En diferentes ocasiones se menciona a una multitud 
de creyentes tanto antes de la dispersión debido a la 
persecución55 como después de la dispersión.56

2.1.2.  La presencia de varios apóstoles y otros predicado-
res en la iglesia de Jerusalén. Si sólo hubiera existido 
una sola congregación entonces cada apóstol rara vez 
hubiera predicado57; lo cual no sería consistente con 
Hechos 6: 1.

2.1.3.  La diversidad de idiomas entre los creyentes que 
se mencionan en el capítulo segundo y sexto de los 
Hechos de los Apóstoles, demuestran que había más 
de una congregación en la iglesia de Jerusalén.

2.2.  Segundo, todas las congregaciones de la iglesia de Jerusalén 
estaban bajo un solo gobierno presbiterial, en razón de que:

2.2.1.  Estas congregaciones eran una sola iglesia.58

2.2.2.  Se mencionan a los ancianos de la iglesia.59 Hch. 
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21: 17, 18: «Cuando llegamos a Jerusalén, los herma-
nos nos recibieron con gozo. Y al día siguiente Pablo 
entró con nosotros a ver a Jacobo, y se hallaban reuni-
dos todos los ancianos».

2.2.3.  Los apóstoles hacían las tareas cotidianas de 
Presbíteros, como Presbíteros de dicha iglesia, lo cual 
prueba que había un gobierno presbiterial antes de la 
dispersión (Hechos capítulo seis) .

2.2.4.  En las varias congregaciones de Jerusalén siendo una 
iglesia, se menciona a los ancianos de dicha iglesia 
reuniéndose para las tareas de gobierno60; lo cual 
prueba que todas estas diferentes congregaciones esta-
ban bajo un solo gobierno presbiterial.

Respecto a si estas congregaciones tenían o no un número fijado 
de miembros u oficiales es algo tan cierto como la verdad de la pro-
posición. En cuanto al número de miembros u oficiales requeridos 
para el establecimiento de una iglesia, tampoco hay diferencia sus-
tancial alguna entre las diferentes congregaciones de Jerusalén con la 
iglesia ahora en su presente situación

2.3.  Tercero, por lo tanto la Biblia enseña que varias congrega-
ciones pueden estar bajo un solo gobierno presbiterial.

El ejemplo de la iglesia en Efeso:

•	 De Hechos 20: 31 se ve que había más de una congregación 
en la iglesia de Efeso61 donde se menciona la permanencia de 
la predicación de Pablo por tres años. Y en Hechos 19: 18- 20 
se menciona el efecto especial de la Palabra62; además en el 
v. 10 y 17 del mismo capítulo se distingue a los judíos de 
los griegos.63 En I de Corintios 16: 8, 9 se expone la razón 
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para la permanencia de Pablo hasta el pentecostés.64 Y en el 
v. 19, se menciona a una iglesia local en la casa de Aquila y 
Priscila que estaba en Efeso65 tal como lo demuestra Hechos 
18: 19, 24, 26.66 Todos estos textos juntos demuestran que la 
multitud de creyentes formaban más de una congregación 
en Efeso.

•	 Se puede ver que habían varios ancianos sobre estas congre-
gaciones que constituían un solo rebaño.67

•	 Se puede ver que estas varias congregaciones eran una sola 
iglesia y que estaban bajo un solo gobierno presbiterial.68

2.4.  De las asambleas sinodales

Aparte de las asambleas Congregacionales, la Biblia enseña acer-
ca de otro tipo de asamblea para el gobierno de la Iglesia, la cual 
llamamos asamblea sinodal.69

Son miembros de la asamblea sinodal, los pastores y maestros, 
y otros gobernantes de la iglesia (como también otras personas idó-
neas cuando así se juzgue conveniente), cuando sean legítimamente 
llamados para ello.

Las asambleas Sinodales pueden legítimamente ser de diferentes 
clases, tales como: provincial, nacional e internacional.

Es legítimo y conforme a la Palabra de Dios que para el go-
bierno de la Iglesia, haya una subordinación de las asambleas 
Congregacionales, Presbiteriales, provinciales y nacionales.

3.  De la ordenación de ministros

Bajo el título de Ordenación de Ministros se debe considerar la 
doctrina de la ordenación y el poder de la ordenación.

3.1.  Acerca de la doctrina de la ordenación
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Ningún hombre debe tomar sobre sí el oficio de Ministro de la 
Palabra sin el legítimo llamamiento para ello.70

La ordenación debe continuar siempre en la Iglesia.71 I Tim. 
5: 21, 22: «Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, y de 
sus ángeles escogidos, que guardes estas cosas sin prejuicios, no ha-
ciendo nada con parcialidad. No impongas con ligereza las manos a 
ninguno, ni participes en pecados ajenos. Consérvate puro».

La ordenación es la separación solemne de una persona para des-
empeñar un oficio público en la Iglesia.72

Cada Ministro de la Palabra debe ser ordenado con la imposición 
de manos, oración y ayuno, por los Presbíteros que predican la Pala-
bra a quienes les corresponda efectuarla.73

Está de acuerdo con la Palabra de Dios y es muy conveniente que 
quienes van a ser ordenados como Ministros sean designados a algu-
na congregación local, o a alguna otra función ministerial.74

El que va a ser ordenado como Ministro debe estar debidamente 
capacitado tanto para la vida como para las funciones ministeriales, 
según las normas del a apóstol.75 Debe ser examinado y aprobado por 
aquellos quienes van a ordenarlo.76

Nadie debe ser ordenado como Ministro de una congregación 
local si es que dicha congregación presenta una causa justa de impe-
dimento contra él.77

3.2.  Acerca del poder para la ordenación

La ordenación es el acto de un Presbiterio.78 El poder de arreglar 
el programa de la ordenación reside en todo el Presbiterio. Cuando 
un Presbiterio está sobre más de una congregación, sean éstas esta-
blecidas o no respecto a sus miembros y oficiales, ello es indiferente 
en cuanto se refiere a la ordenación.79

Es requisito necesario que ninguna congregación, que pueda aso-
ciarse convenientemente, asuma para sí el poder total y único en la 
ordenación, por las siguientes razones:
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•	 Porque no hay ejemplo en la Biblia de una congregación indi-
vidual que pudiendo asociarse convenientemente, haya asu-
mido para sí el poder total y único de la ordenación. Tampo-
co hay regla alguna que pueda autorizar tal práctica.

•	 Porque en la Biblia hay ejemplos de una ordenación en un 
Presbiterio sobre varias congregaciones, como en la Iglesia 
de Jerusalén, donde habían varias congregaciones. Estas mu-
chas congregaciones estaban bajo un solo Presbiterio, y este 
Presbiterio ordenaba.

Los Presbíteros docentes ordenadamente asociados, tanto en las 
ciudades como en los caseríos vecinos, son aquellos a quienes corres-
ponde imponer las manos para aquellas congregaciones dentro de 
sus límites respectivamente.

3.3.  Acerca de la parte doctrinal de 
la ordenación de ministros

1.	 Nadie debe tomar para sí el oficio de un Ministro de la Palabra 
sin un llamado legítimo.80

2.	 La ordenación debe continuar siempre en la Iglesia.81

3.	 La ordenación consiste en apartar solemnemente a una persona 
para algún oficio eclesiástico público.82

4.	 Todo ministro de la Palabra debe ser ordenado mediante la im-
posición de manos, y oración con ayuno, por aquellos Presbíteros 
docentes a quienes les corresponde hacerlo.83

5.	 El poder de arreglar todo el programa de ordenación reside en 
todo el Presbiterio. Cuando un Presbiterio está sobre más de una 
congregación, sean éstas establecidas o no respecto a sus miembros 
y oficiales, ello es indiferente en cuanto se refiere a la ordenación.84

6.	 Es muy conveniente y de acuerdo con la Palabra de Dios que, 
quienes van a ser ordenados como Ministros, sean designados a una 
iglesia local u otra tarea ministerial.85
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7.	 El que va a ser ordenado como Ministro debe estar debidamente 
calificado tanto para la vida como en capacidades ministeriales, de 
acuerdo con la regla del apóstol.86

8.	 Debe ser examinado y aprobado por quienes ha de ser ordena-
do.87

9.	 Nadie debe ser ordenado como Ministro de una congregación 
local si es que dicha congregación presenta una causa justa de impe-
dimento contra él.88

10.	 Los Presbíteros docentes ordenadamente asociados tanto en 
las ciudades como en los caseríos vecinos son quienes deben impo-
ner las manos en la ordenación para aquellas congregaciones dentro 
de sus límites respectivamente.89

11.	 En casos extraordinarios puede hacerse algo extraordinario, 
hasta que se haya establecido un orden, sin embargo se debe conser-
var la regla tanto como sea posible.90

12.	 En este tiempo hay un caso extraordinario (a nuestro humil-
de entender) para salirse de esta regla de ordenación: por la presente 
provisión de ministros.91

3.4.  Guía92 para la ordenación de ministros

Siendo manifiesto en la Palabra de Dios que ningún hombre debe 
tomar sobre sí el oficio de Ministro del Evangelio hasta que haya 
sido legítimamente llamado y ordenado para ello, y que el acto de 
ordenación debe ser realizado con todo el debido cuidado, sabidu-
ría, seriedad y solemnidad, humildemente proponemos estas reglas 
como requisitos que deben observarse.

1.	 El que va a ser ordenado, sea que haya sido elegido por la con-
gregación, o que haya sido designado a algún lugar por el Presbiterio, 
debe dirigirse al Presbiterio portando un testimonio de haber acepta-
do el pacto de los tres reinos;93 de su diligencia y competencia en sus 
estudios; los grados que ha obtenido en la universidad, y por cuanto 
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tiempo ha permanecido allí; además de su edad, que debe ser de 24 
años; pero sobre todo de su vida y conducta.

2.	 Una vez que el Presbiterio haya considerado todo ello, procederá 
a informarse acerca de la gracia de Dios en él, y ver si hay tal santi-
dad en su vida la cual es un requisito en la vida de un Ministro del 
Evangelio; y a examinarlo respecto a su conocimiento y suficiencia, 
y respecto a las evidencias de su llamado para el santo Ministerio; y, 
en particular su llamado directo y legítimo a aquel lugar.

3.5.  Reglas para el examen

1.  Que la persona que va ser examinada sea tratada de manera 
fraternal, con dulzura de espíritu, y con especial respeto a la solem-
nidad, modestia y cualidad de cada uno.

2.  Debe ser examinado respecto a su destreza en las lenguas 
originales, y la prueba debe hacerse mediante la lectura de los testa-
mentos Hebreo y Griego, y traduciendo algunas porciones en Latín. 
Si muestra deficiencias en dichas pruebas, se deberá averiguar más 
estrictamente en sus otros conocimientos y si es que posee habilidad 
en filosofía y lógica.

3.  Qué autores en teología ha leído y a cuáles conoce mejor, y 
se le debe examinar acerca de su conocimiento sobre los fundamen-
tos de la religión y su habilidad para defender la ortodoxia doctrinal 
contenida en ellos contra todas las opiniones falsas y erróneas, espe-
cialmente las de la presente época. Se debe examinar su habilidad en 
el sentido y significado de aquellos pasajes de la Escritura que se le 
indiquen, en casos de conciencia y en cronología de la Escritura y en 
historia de la Iglesia.

4.  Si antes no ha predicado en público con la aprobación de 
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aquellos capaces para examinar, el deberá exponer delante del 
Presbiterio un pasaje de las Escrituras que le sea asignado y en el 
tiempo que se designe.

5.  Además, dentro de un tiempo prudencial, deberá escribir un 
ensayo en Latín acerca de un pasaje conocido, o en controversia teo-
lógica, según le sea asignado, y exhibir delante del Presbiterio sus tesis 
tal que exprese la esencia de su ensayo y sostener un debate acerca 
de éstas.

6.  Deberá predicar delante de la congregación, del Presbiterio 
o en presencia de algunos de los ministros de la Palabra designados 
por el Presbiterio.

7.  Se debe considerar la proporción de los dones en relación al 
lugar para el cual ha sido llamado.

8.  Además del examen acerca de sus dones en la predicación, se 
someterá a un examen en el lugar de trabajo por dos días diferentes, 
o más días si el Presbiterio juzga necesario.

9.  En el caso de que haya sido ordenado como Ministro ante-
riormente y que va a ser trasladado a otro cargo, deberá presentar un 
testimonio de su ordenación, y de sus habilidades y conducta, sobre 
lo cual se juzgará su idoneidad para dicho lugar; y si se juzga necesa-
rio se le pueden examinar en mayor detalle.

9.1.  Una vez que haya aprobado todo lo anterior, deberá ser 
enviado a la congregación donde va a servir para predicar 
por tres días diferentes y para dialogar con la congregación 
de manera que ellos puedan probar los dones de él para la 
edificación de ellos, y para que tengan el tiempo y la ocasión 
de conocer mejor su vida y conducta.
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9.2.  Durante el tercer día se deberá examinar sus dones en la 
predicación, enviándose de parte del Presbiterio a la con-
gregación, un informe público y escrito, el cual será leído 
delante de la congregación, y después será colocado en 
la puerta de la iglesia, para testificar que en aquel día un 
número competente de aquella congregación designados 
por ellos mismos se presentarán delante del Presbiterio para 
dar su aprobación y consentimiento que dicha persona es su 
Ministro; o de otra manera, para presentar, con toda la dis-
creción cristiana, los impedimentos que tengan contra él. Y 
si en el día designado, no se presenta un justo impedimento 
contra él, sino que la congregación da su consentimiento, 
entonces el Presbiterio procederá a la ordenación.

9.3.  En el día fijado para la ordenación (la cual deberá realizarse 
en la congregación donde va a servir el Ministro), la congre-
gación deberá entrar en un ayuno solemne para que puedan 
unirse fervientemente en oración para bendición sobre las 
ordenanzas de Jesucristo y las labores de su siervo para su 
bienestar. El Presbiterio deberá estar presente en la congre-
gación, o a lo menos tres o cuatro Ministros de la Palabra 
deben ser enviados allí en representación del Presbiterio, de 
los cuales uno que haya sido designado por el Presbiterio 
predicará a la congregación acerca del oficio y el deber de 
los Ministros de Cristo y de cómo la congregación debe reci-
birlos por causa de su labor.

9.4.  Después del sermón, el ministro que ha predicado, delante 
de la congregación demandará al que va a ser ordenado 
acerca de su Fe en Jesucristo y de su persuasión de la verdad 
de la religión reformada, conforme a las Escrituras; sus sin-
ceras intenciones y fines de desear entrar en su llamado, su 
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diligencia en la oración, lectura, meditación, predicación, 
ministración de los sacramentos, disciplina y realizando 
todos los deberes ministeriales de su función, su celo y fide-
lidad en mantener la verdad del evangelio, y la unidad de la 
iglesia contra el error y la división, su cuidado de que él y su 
familia sean intachables y ejemplos al rebaño, su disposición 
y humildad, en mansedumbre de espíritu de someterse a las 
amonestaciones de sus hermanos, y su resolución de con-
tinuar en sus deberes contra toda problema y persecución.

9.5.  Cuando haya declarado todo esto y profesado su disposi-
ción y prometido su esfuerzo mediante la ayuda de Dios, el 
Ministro asimismo demandará a la congregación acerca de 
su disposición de recibir y reconocerle como Ministro de 
Cristo, y de obedecerle y someterse al él como alguien que 
tiene gobierno sobre ellos en el Señor, y de mantenerlo, y 
animarlo, y asistirlo en todas las partes de su oficio.

9.6.  habiendo una promesa mutua de la congregación, el 
Presbiterio, o los Ministros enviados por éste para la orde-
nación, lo apartarán solemnemente para el oficio y obra del 
ministerio mediante la imposición de manos sobre él, lo 
cual deberá ser acompañada con oración o bendición para 
este efecto:

9.7.  Habiendo terminado esta u otra clase de oración el ministro 
que ha predicado, le exhortará brevemente a considerar la 
grandeza de su oficio y obra, el peligro de negligencia tanto 
de sí mismo como de la congregación, la bendición que 
acompañará su fidelidad en esta vida y la por venir; y además 
exhortar a la congregación de acudir al él como su Ministro 
en el Señor según su promesa hecha anteriormente. Así en 
oración encomienda tanto a él como a la congregación a la 
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gracia de Dios, después de cantar un Salmo, se despedirá la 
asamblea con la bendición.: «Reconociendo con gratitud 
la gran misericordia de Dios por enviar a Jesucristo para la 
redención de su pueblo, y por su ascensión a la diestra de 
Dios el Padre, y desde allí derramando su Espíritu, y dando 
dones a los hombres, apóstoles, evangelistas, profetas, pas-
tores y maestros; para la unión y edificación de su iglesia, 
y para capacitar e inclinar a este hombre para esta obra 94: 
para suplicarle que lo capacite con su Santo Espíritu, que le 
des (a quien en su nombre los apartamos para su santo servi-
cio) el realizar la obra del ministerio en todo, para que pueda 
salvarse así mismo y a la gente encomendada a su cargo».

9.8.  Si un Ministro es designado a una congregación pero ya 
ha sido ordenado anteriormente como Presbítero según la 
manera de la iglesia de Inglaterra, la que aceptamos como 
válida en sustancia, y no ha sido rechazado por ninguno de 
los que lo han recibido, entonces con un cuidadoso proce-
dimiento en asuntos de examinación debe ser admitido sin 
una nueva ordenación.

9.9.  Y en el caso de que una persona que ya ha sido ordenando 
como Ministro en Escocia, o en alguno otra iglesia refor-
mada, y que haya sido designado a la iglesia de Inglaterra, 
él debe traer de esa iglesia ante el Presbiterio dentro del cual 
se encuentra dicha congregación un testimonio suficiente 
de su ordenación, de su vida y conducta durante el tiempo 
que vivió entre ellos y de las causas de su traslado, y debe 
someterse a las pruebas acerca de su idoneidad y suficien-
cia y debe pasar por todo el procedimiento aplicado a los 
demás tal como está establecido en la presente guía respecto 
a la examinación y admisión.
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9.10.  En los diferentes Presbiterios se deberán llevar y conser-
var cuidadosamente registros de los nombres de las personas 
ordenadas, con sus testimoniales, el lugar y la fecha de su 
ordenación, de los Presbíteros que impusieron las manos en 
la ordenación, y el cargo al cual fueron llamados.

9.11.  Para la ordenación u otro deber relacionado con ella, nin-
guno del Presbiterio o alguno relacionado con alguno de 
ellos, bajo ningún pretexto, deberá aceptar ningún dinero o 
donativo de ninguna clase de parte de la persona a ser orde-
nada ni de nadie que lo represente.

Hasta aquí las reglas ordinarias y el procedimiento de la ordena-
ción realizada en condiciones de normalidad. Lo que concierne a la 
ordenación en condiciones extraordinarias, los siguientes requisitos 
deben ser practicados en el presente.

1.  Dadas las actuales exigencias, mientras no podamos tener 
Presbiterios formados con todo su poder y trabajo, y dado a que 
muchos Ministros deben ser ordenados para el servicio del ejército y 
la marina, y debido a que muchas congregaciones que carecen total-
mente de Ministros, y donde (en razón de problemas sociales) la 
gente no pueden buscar alguien que sea un fiel Ministro para ellos, o 
tener la seguridad de que se les envíe a alguno para llevar a cabo tan 
solemne examinación tal como se ha mencionado anteriormente en 
las reglas en condiciones de normalidad, especialmente cuando no 
existe un Presbiterio cercano a ellos a quien puedan dirigirse, o que 
pueda venir o enviárseles una persona idónea para ser ordenado en 
dicha congregación, y para aquel pueblo; sin embargo es necesario que 
se ordenen ministros para las congregaciones, por quienes habiendo 
sido apartados para la obra del ministerio, tengan poder para unirse 
en apartar a otros que sean hallados idóneos y merecedores. En tales 
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casos, hasta que por la bendición de Dios, las dificultades sean elimi-
nadas, que algunos piadosos Ministros de la ciudad de Londres o sus 
alrededores sean designados mediante autoridad pública, los cuales en 
asociación puedan ordenar Ministros para la ciudad y para la vecin-
dad, conservando tanto como sea posible las reglas para condiciones 
de normalidad antes mencionadas, y que esta asociación sólo sirva 
para el efecto y propósito de la ordenación.

2.  Que asociaciones parecidas, para hacer algo parecido en cuanto 
a las partes adyacentes, sean formadas por la misma autoridad para 
las ciudades, y para las aldeas en los diferentes condados que al pre-
sente se encuentran tranquilos y sin disturbios.

3.  Que aquellos que han sido escogidos para el servicio del ejér-
cito o la marina, sean ordenados como se ha dicho en el párrafo 
anterior: mediante los Ministros asociados de Londres, o de algunos 
otros del área rural.

4.  Que se haga lo mismo cuando, en forma debida y legítima, 
se les haya recomendado una persona para el ministerio en su con-
gregación, pero el tal no estará exceptuado de pasar los exámenes 
respecto a todos los asuntos y habilidades, y debe desear la ayuda de 
los Ministros asociados para facilitarles mejor con tal persona que 
ellos hayan juzgado que es idónea para el servicio de dicha congre-
gación y del pueblo.
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5.  Referencias bíblicas
1.  Mt. 28: 18- 20: «Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la 

tierra. Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, y bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén». Ef. 1: 20- 23: «la cual operó en Cristo, resucitándole 
de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestiales, sobre todo principado y autoridad y poder y 
señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero; y sometió todas 
las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de aquel 
que todo lo llena en todo». Ef. 4: 8, 11: «… por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y 
dio dones a los hombres. Y eso de que subió, ¿Qué es, sino que también había descendido primero a las partes 
más bajas de la tierra?… El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para 
llenarlo todo. Y él mismo construyó a unos, apóstoles; a unos, profetas; a unos, evangelistas; a unos, pastores y 
maestros». Sal. 68: 18: «Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad, tomaste dones para los hombres, y también 
para los rebeldes, para que habite entre ellos jah dios».

2.   1 Cor. 12: 12, 13, 28- 31: «Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos 
los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. Porque por un solo Espíritu 
fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber 
de un mismo Espíritu… Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero 
maestros, luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que 
tienen don de lenguas. Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo os muestro un camino aun más excelente».

3.   1 Cor. 12: 28: «Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero 
maestros, luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que 
tienen don de lenguas». Ef. 4: 4, 5: «… un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma 
esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo». Ef. 4: 10- 16: «El que descendió, es el mismo 
que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo. Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; 
a otros, profetas; a unos, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la 
obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe 
y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 
para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de 
hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, sino que siguiendo la verdad en amor, 
crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido 
entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe 
su crecimiento para ir edificándose en amor».

4.  Gál. 1: 21, 22: «Después fui a las regiones de Siria y de Cilicia, y no era conocido de vista a las iglesias 
de Judea, que eran en Cristo». Apoc. 1: 4, 20: «Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, 
del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están en su trono…. El ministerio de las siete 
estrellas que has visto en mi diestra, y de los siete candeleros de oro: Las siete estrellas son los ángeles de las 
siete iglesias, y los siete candeleros que has visto, son las siete iglesias». Apoc. 2: 1: «Escribe al ángel de la iglesia 
en Efeso: El que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de los siete candeleros de oro, dice 
esto…».

5.  La frase inglesa “prmitive times” tiene el sentido de “Iglesia Primitiva” pero hemos preferido traducirlo 
por “Primera Iglesia” para evitar una posible connotatción peyorativa. N de. Tr.

6.  Hch. 2: 38, 41, 47: «Pedro les dijo: Arrpentíos y buatícese cada uno de vosotros en el nombre de 
Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo… Así que, los que recibieron su 
palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas… alabando a Dios, y teniendo 
favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos». Hch. 5: 14: «Y los 
que creían en el Señor aumentaban más, gran números así de hombres como de mujeres». 1 Cor. 1: 2: «… a la 
iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos con todos los que 
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en cualquier lugar invocan el nombres de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro». 2 Cor. 9: 13: «… 
pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por la obediencia que profesáis al evangelio de 
Cristo, y por la liberalidad de vuestra contribución para ellos y para todos». Hch. 2: 39: «Porque para vosotros 
es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestros Dios 
llamare». 1 Cor. 7: 14;: «Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula en el 
marido; pues de otra manera vuestros hijos serían inmundos, mientras que ahora son santos». Rom. 11: 16: 
«Si las primicias son santas, también lo es la masa restante; y si la raíz es santa, también lo son las ramas». Mr. 
10: 14: «Viéndolo Jesús, se indignó, y les dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los 
tales es reino de los Dios». Mt. 19: 13, 14: «Entonces le fueron presentados unos niños, para que pusiese las 
manos sobre ellos, y orase; y los discípulos les reprendieron. Pero Jesús dijo :dejad a los niños venir a mí, y no 
se lo impidáis; porque de los tales es el reino de los cielos». Lc. 18: 15, 16: «Traían a él los niños para que los 
tocase; lo cual viendo los discípulos, les reprendieron. Mas Jesús, llamándolos, dijo: Dejad a los niños venir a 
mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios».

7.  Jer. 3: 15- 17: «… y os daré pastores según mi corazón, que os apacienten con ciencia y con inteligencia. 
Y acontecerá que cuando os multipliquéis y crezcáis en la tierra, en esos días, dice Jehová, no se dirá más: Arca 
del pacto de Jehová; ni vendrá al pensamiento, ni se acordarán de ella, ni la echarán de menos, ni se hará otra. 
En aquel tiempo llamarán a Jerusalén. Trono de Jehová, y todas las naciones vendrán a ella en el nombre de 
Jehová en Jerusalén; ni andarán más tras la dureza de su malvado corazón».

8.   1 Pe. 5: 2- 4: «Apacentad la grey de Dios que esta entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, 
sino voluntariamente; no con ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como teniendo señorío sobre 
los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplo de la grey. Y cuando aparezca el príncipe de los pastores, 
vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria». Ef. 4: 11- 13: «Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; 
a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la 
obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y 
del conocimiento del hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo».

9.  Hch. 6: 2- 4: «Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos, y dijeron no es justo que 
nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas. Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete 
varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo. Y 
nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra». Hch. 20: 36: «Cuando hubo dicho estas 
cosa, se puso de rodillas, y oró con todos ellos».

10.  Stgo. 5: 14, 15: «¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por 
él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; 
y si hubiere cometido pecados, le serán perdonados».

11.   1 Cor. 14: 15, 16: «¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el entendimiento; 
cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento. Porque si bendices sólo con el espíritu, el 
que ocupa lugar de simple oyente, ¿Cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que has dicho».

12.  Dt. 31: 9- 11: «Y escribió Moisés esta ley, y la dio a los sacerdotes hijos de Leví, que llevaban el arca del 
pacto de Jehová, y a todos los ancianos de Israel. Y les mandó Moisés, diciendo: Al fin de cada siete años, en el 
año de la remisión, en la fiesta de los tabernáculos. Cuando viniere todo Israel a presentarse delante de Jehová tu 
Dios en el lugar que él escogiere, leerás esta ley delante de todo Israel a oídos de ellos». Neh. 8: 1- 3, 13: «Venido 
el mes séptimo, los hijos de Israel estaban en sus ciudades; y se juntó todo el pueblo como un sólo hombre en la 
plaza que está delante de la puerta de las aguas, y dijeron a Esdras el escriba que trajese el libro de la ley Moisés, 
la cual Jehová había dado a Israel. Y el sacerdote Esdras trajo la ley delante de la congregación, así de hombres 
como de mujeres y de todos los que podían entender, el primer día del mes séptimo. Y leyó en el libro delante 
de la plaza que está delante de la puerta de las aguas, desde el alba hasta el mediodía, en presencia de hombres y 
mujeres y de todos los que podían entender; y los oídos de todo el pueblo estaban atentos al libro de la ley… Al 
día siguiente se reunieron los cabezas de las familias de todo el pueblo, sacerdotes y levitas, a Esdras el escriba, 
para entender las palabras de la ley».

13.   1s. 66: 21: «Y tomaré también de ellos para sacerdotes y levitas dice Jehová».
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14.   1 Tim 3: 2: «Pero es necesario que obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, 
prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar». 2 Tim. 3: 16, 17: «Toda la escritura es inspirada por Dios, 
y útil para enseñar, para redaguir, para corregir, para instruir es justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 
perfecto, enteramente preparado para toda buena obra». Tito 1: 9: «… retenedor de la palabra fiel tal como 
ha sido enseñada, para que también pueda exhortar con sana enseñanza y convencer a los que contradicen».

15.  Heb. 5: 12: «Porque debiendo ser ya maestros , después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se 
os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que 
tenéis necesidad de leche y no de alimento sólido».

16.   1 Cor. 4: 1, 2: «Así, pues, tengamos los hombres por servidores de Cristo, y administradores de los 
ministerios de Dios. Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel».

17.  Mt. 28: 19- 20: «Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí 
yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo. Amén». Mr. 16: 15, 16: «Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 
será condenado». 1 Cor. 11: 23- 25: «Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor 
Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: tomad, comed; esto es mi 
cuerpo que por vosotros es partido; y haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó también la copa, después 
de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que bebieres, 
en memoria de mí». 1 Cor. 10: 16: «La copa de bendición que bendecimos; ¿No es la comunión de la sangre 
de la sangre de Cristo? el pan que partimos, ¿No es la comunión del cuerpo de Cristo?».

18.  «Habla a Aarón y a sus hijos y diles: Así bendeciréis a los hijos de Israel, diciéndoles:Jehová te 
bendiga, y te guarde; Jehová haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia; Jehová alce sobre ti 
su rostro, y ponga en ti paz». Núm. 6: 23- 26cf. Apoc. 1: 4, 5;: «Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia 
y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su trono; 
y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos 
amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre». Is. 66: 21: «Y tomaré también de ellos para sacerdotes y 
levitas, dice Jehová».

19.  Dt. 10: 8: «En aquel tiempo apartó Jehová la tribu de Leví para que llevase el arca del pacto de Jehová, 
para que estuviese delante de Jehová para servirle, y para bendecir en su nombre hasta hoy». 2 Cor. 13: 14: «La 
gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén». 
Ef. 1: 2: «Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo».

20.  Hch. 11: 30: «… lo cual en efecto hicieron, enviándolo a los ancianos por mano de Bernabé y 
de Saulo». Hch. 4: 34- 37: «Así que no había entre ellos ningún necesitado; porque todos los que poseían 
heredades o casas, las vendían y traían el precio de los vendido, y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se 
repartía a cada uno según su necesidad. Entonces José, a quien los apóstoles pusieron por sobrenombre Bernabé 
(que traducido es, Hijo de consolación), levita natural de Chipre, como tenía una heredad, la vendió y trajo 
el precio y lo puso a los pies de los apóstoles». Hch. 6: 2- 4: «Entonces los doce convocaron a la multitud de 
los discípulos, y dijeron: No es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas. Buscad, 
pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, 
a quienes encarguemos de este trabajo. Y nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra». 
1 Cor. 16: 1- 4: «En cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la manera que ordené 
en las iglesias de Galacia. Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya 
prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas. Y cuando haya llegado, 
a quienes hubiereis designado por carta, a éstos enviaré para que lleven vuestro donativo a Jerusalén. Y si fuere 
propio que yo también vaya, irán conmigo». Gál. 2: 9- 10: «… y reconociendo la gracia que me había sido dada, 
Jacobo, Cefas y Juan, que eran considerados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la diestra en señal de 
compañerismo, para que nosotros fuésemos a los gentiles, y ellos a la circuncisión. Solamente nos pidieron que 
nos acordásemos de los pobres; lo cual también procuré con diligencia hacer».

21.   1 Tim. 5: 17: «Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, 
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mayormente los que trabajan en predicar y enseñar». Hch. 20: 17, 28: «Enviando, pues, desde Mileto a Efeso, 
hizo llamar a los ancianos de la iglesia….. Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu 
Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre». 1 Tes. 
5: 12: «Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, y os presiden en el Señor, y 
os amonestan». Heb. 13: 7, 17: «Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; considerad 
cuál haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe… Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; 
porque ellos velan por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no 
quejándose, porque esto no os es provechoso».

22.   1 Cor. 12: 28: «Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero 
maestros, luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los 
que tienen don de lenguas». Ef. 4: 11: «Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros pastores y maestros».

23.   12: 6- 8: «De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, 
úsese conforme a la medida de la fe; o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, 
en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, con 
alegría. Rom». 1 Cor. 12: 1, 4- 7: «No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales…. Ahora 
bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el 
mismo…. Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas, en todos, es el mismo. Pero a 
cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho».

24.   1 Cor. 14: 3: «Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y consolación». 
2 Tim. 4: 2: «… que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, refrende, exhorta 
con toda paciencia y doctrina». Tito 1: 9: «… retenedor de la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para que 
también pueda exhortar con sana enseñanza y convencer a los que contradicen».

25.   1 Pe. 4: 10, 11: «Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos 
administradores de la multiforme gracia de Dios… Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si 
alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, 
a quien pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén».

26.   2 Tim. 4: 2: «… que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, refrende 
, exhorta con toda paciencia y doctrina». Tito 1: 9: «… retenedor de la palabra fiel tal como ha sido enseñada, 
para que también pueda exhortar con sana enseñanza y convencer a los que contradicen». 1 Tim. 6: 2: «Y los 
que tienen amos creyentes, no los tengan en menos por ser hermanos, sino sírvanles mejor, por cuanto son 
creyentes y amados los que se benefician de su buen servicio. Esto enseña y exhorta».

27.   2 Crón. 19: 8- 10: «Puso también Josafat en Jerusalén a algunos de los levitas y sacerdotes, y de los 
padres de familias de Israel, para el juicio de Jehová y para las causas. Y volvieron a Jerusalén. Y les mandó 
diciendo: Procederéis asimismo con temor de Jehová, con verdad, y con corazón íntegro. En cualquier causa que 
viniere a vosotros de vuestro hermanos que habitan en las ciudades, en causas de sangre, entre ley y precepto, 
estatutos y decretos, les amonestaréis que no pequen contra Jehová, para que no venga ira sobre vosotros y sobre 
vuestros hermanos. Haciendo así, no pecaréis».

28.  Rom. 12: 7, 8: «… o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la 
exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría». 
1 Cor. 12: 28: «Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, 
luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don 
de lenguas».

29.  Filip. 1: 1: «Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que están en 
Filipos, con los obispos y diáconos:».

30.   1 Tim. 3: 8: «Los diáconos asimismo deben ser honestos, sin doblez, no dados a mucho vino, 
no codiciosos de ganancias deshonestas». Hch. 6: 1- 4: «En aquellos días, como creciera el número de los 
discípulos, hubo murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquéllos eran desatendidas 
en la distribución diaria. Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos y dijeron: No es justo que 
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nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas. Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete 
varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo. Y 
nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra».

31.  Hch. 6: 1- 4: «En aquellos días, como creciera el número de los discípulos, hubo murmuración de los 
griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquéllos eran desatendidas en la distribución diaria. Y nosotros 
persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra».

32.   1 Cor. 14: 26, 33, 40: «¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene 
salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación… Hágase todo para edificación… 
pues Dios no es Dios de confusión, sino de paz. Como en todas las iglesias de los santos, pero hágase todo 
decentemente y con orden».

33.  Dt. 15: 7, 11: «Cuando haya en medio de ti menesterosos de alguno de tus hermanos en alguna 
de tus ciudades, en la tierra que Jehová tu Dios te da, no endurecerás tu corazón, ni cerrarás tu mano contra 
tu hermano pobre… Porque no faltarán menesterosos en medio de la tierra; por eso yo te mando, diciendo: 
Abrirás tu mano a tu hermano, al pobre y al menesteroso en tu tierra». Mt. 5; 17: «Y el segundo es semejante: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No penséis que ha venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido 
para abrogar, sino para cumplir».

34.   1 Cor. 14: 26: «¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene 
doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo para edificación». Heb. 10: 24, 25: 
«Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; no dejando de congregarnos, 
como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuando veis que aquel día se acerca». 
Stgo. 2: 1, 2: «Hermanos míos, que vuestra fe en nuestro glorioso Señor Jesucristo sea sin acepción de personas. 
Porque si en vuestra congregación entra un hombre con anillo de oro y con ropa espléndida, y también entra 
un pobre con vestido andrajoso».

35.  «Sin profecía el pueblo se desenfrena;Mas el que guarda la ley es bienaventurado». Prov. 29: 181 
Tim. 5: 17: «Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que 
trabajan en predicar y enseñar».

36.  Heb. 13: 7: «Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya 
sido el resultado de su conducta, e imitad su fe».

37.   1 Cor. 12: 28: «Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero 
maestros, luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que 
tienen don de lenguas».

38.  Hch. 6: 2, 3: «Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos, y dijeron: No es justo que 
nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas. Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete 
varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo».

39.   1 Tim. 5: 17: «Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, 
mayormente los que trabajan en predicar y enseñar».

40.   1 Tim. 2: 1: «Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, 
por todos los hombres». 1 Cor. 14: 15, 16: «¿Qué, pues? Oraré con el Espíritu, pero oraré también con el 
entendimiento; cantaré con el Espíritu, pero cantaré también con el entendimiento. Porque si bendices sólo 
con el espíritu, el que ocupa lugar de simple oyente, ¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe 
lo que has dicho».

41.  Mt. 18: 15- 20: «Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú y él solos; si te 
oyere, has ganado a tu hermano. Mas si no te oyere, toma aún contigo a uno o dos, para que en boca de dos o 
tres testigos conste toda palabra. Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil 
y publicano. De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en 
la tierra, será desatado en el cielo. Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra 
acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos. Porque donde están 
dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos».

42.  Heb. 13: 17: «Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras 
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almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, porque esto no os 
es provechoso». 1 Tes. 5: 12, 13: «Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, 
y os presiden en el Señor, y os amonestan; y que los tengáis en mucha estima y amor por causa de su obra. 
Tened paz entre vosotros». Ezeq. 34: 4: «No fortalecisteis las débiles, ni curasteis la enferma; no vendasteis la 
perniquebrada, ni buscasteis la perdida, sino que os habéis enseñoreado de ellas con dureza y con violencia».

43.  Mt. 7: 6: «No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos, no sea que 
las pisoteen, y se vuelvan y os despedacen». 2 Tes. 3: 6, 14, 15: «Pero os ordenamos, hermanos, en el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo, que os apartéis de todo hermano que ande desordenadamente, y no según la 
enseñanza que recibisteis de nosotros… Si alguno no obedece a lo que decimos por medio de esta carta, a 
ése señaladlo, y no os juntéis con él, para que se avergüence. Mas no lo tengáis por enemigo, sino amonestadle 
como a hermano». 1 Cor. 11: 27- 31: «De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del 
Señor indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. Si, pues, nos examinásemos a nosotros 
mismos, no seríamos juzgados; a otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened misericordia con 
temor, aborreciendo aun la ropa contaminada por su carne». 1 Tim. 5: 22: «No impongas con ligereza las 
manos a ninguno, ni participes en pecados ajenos. Consérvate puro».

44.  Lev. 13: 5: «Y al séptimo día el sacerdote lo mirará; y si la llaga conserva el mismo aspecto, no 
habiéndose extendido en la piel, entonces el sacerdote le volverá a encerrar por otro siete días». Núm. 9: 7: «… 
y le dijeron aquellos hombres: Nosotros estamos inmundos por causa de muerto; ¿por qué seremos impedidos 
de ofrecer ofrenda a Jehová a su tiempo de entre los hijos de Israel?». 2 Crón. 23: 19: «Puso también porteros 
a las puertas de la casa de Jehová, para que por ninguna vía entrase ningún inmundo».

45.   1 Tim. 4: 14: «No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición 
de las manos del Presbiterio». Hch. 15: 2, 4, 6: «Como Pablo y Bernabé tuviesen una discusión y contienda no 
pequeña con ellos, se dispuso que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos otros de ellos, a los apóstoles 
y los ancianos, para tratar esta cuestión.Y llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia y los apóstoles y 
los ancianos, y refirieron todas las cosas que Dios había hecho con ellos… Y se reunieron los apóstoles y los 
ancianos para conocer de este asunto».

46.  Rom. 12: 7, 8: «… o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la 
exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría». 
1 Cor. 12: 28: «Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, 
luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don 
de lenguas».

47.  Hch. 8: 1: «Y Saulo consentía en su muerte. En aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia 
que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y Samaria, salvos los apóstoles». 
Hch. 1: 15: «En aquellos días Pedro se levantó en medio de los hermanos (y los reunidos eran como ciento 
veinte en número)». Hch. 2: 41, 46, 47: «Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron 
aquel día como tres mil personas. Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las 
casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. 
Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos». Hch. 4: 4: «Pero muchos de los que habían 
oído la palabra, creyeron; y el número de los varones era como cinco mil». Hch. 5: 14: «Y los que creían en el 
Señor aumentaban más, gran número así de hombres como de mujeres». Hch. 6: 1, 7: «En aquellos días, como 
creciera el número de los discípulos, hubo murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de 
aquéllos eran desatendidas en la distribución diaria… Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos 
se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos delos sacerdotes obedecían a la fe».

48.  Hch. 9: 31: «Entonces las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea y Samaria; y eran edificadas 
andando en el temor del Señor, y se acrecentaban fortalecidas por el Espíritu Santo». Hch. 12: 24: «Pero la 
palabra del Señor crecía y se multiplicaba». Hch. 21: 20: «Cuando ellos lo oyeron, glorificaron a Dios, y le 
dijeron: Ya ves, hermano cuántos millares de Judíos hay que han creído; y todos son celosos por la ley».

49.  Hch. 6: 2: «Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos, y dijeron: No es justo que 
nosotros dejemos la palabra de Dios para servir a las mesas».
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50.  Hch. 8: 1: «Y Saulo consentía en su muerte. En aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia 
que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y Samaria, salvos los apóstoles». 
Hch 2: 47: «alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos.Y vino gran temor sobre toda la iglesia, y sobre todos los que oyeron estas cosas». Hch. 
5: 11: «Y vino gran temor sobre toda la iglesia, y sobre todos los que oyeron estas cosas». Hch. 12: 5: «Así 
que Pedro estaba custodiado en la cárcel; pero la iglesia hacía sin cesar oración a Dios por él». Hch. 15: 4: «Y 
llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia y los apóstoles y los ancianos, y refirieron todas las cosas 
que Dios había hecho con ellos».

51.  Hch. 11: 30: «lo cual en efecto hicieron, enviándolo a los ancianos por mano de Bernabé y de Saulo». 
Hch. 15: 4, 6, 22: «Y llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia y los apóstoles y los ancianos, y refirieron 
todas las cosas que Dios había hecho con ellos… Y se reunieron los apóstoles y los ancianos para conocer de 
este asunto… Entonces pareció bien a los apóstoles y a los ancianos, con toda la iglesia, elegir de entre ellos 
varones y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé: a Judas que tenía por sobrenombre Barsabás, y a Silas, 
varones principales entre los hermanos».

52.  Hch. 11: 30: «lo cual en efecto hicieron, enviándolo a los ancianos por mano de Bernabé y de Saulo». 
Hch. 15: 4, 6, 22: «Y llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia y los apóstoles y los ancianos, y refirieron 
todas las cosas que Dios había hecho con ellos…. Y se reunieron los apóstoles y los ancianos para conocer de 
este asunto…. Entonces pareció bien a los apóstoles y a los ancianos, con toda la iglesia, elegir de entre ellos 
varones y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé: a Judas que tenía por sobrenombre Barsabás, y a Silas, 
varones principales entre los hermanos». Hch. 21: 17- 40: «Cuando llegamos a Jerusalén, los hermanos nos 
recibieron con gozo. Y cuando él se lo permitió, Pablo, estando en pie en las gradas, hizo señal con la mano al 
pueblo. Y hecho gran silencio, habló en lengua hebrea diciendo:…».

53.  Hch. 20: 31: «Por tanto, velad, acordándoos que por tres años, de noche y de día, no he cesado de 
amonestar con lágrimas a cada uno».

54.  Hch. 19: 18- 20: «Y muchos de los que habían creído venían, confesando y dando cuenta de sus 
hechos.Asimismo muchos de los que habían practicado la magia trajeron los libros y los quemaron delante 
de todos; y hecha la cuenta de su precio, hallaron que era cincuenta mil piezas de plata. Así crecía y prevalecía 
poderosamente la palabra del Señor».

55.  Hch. 19: 10, 17: «Así continuó por espacio de dos años, de manera que todos los que habitaban en 
Asia, judío y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús…. Y esto fue notorio a todos los que habitaban en Efeso, 
así judíos como griegos; y tuvieron temor todos ellos, y era magnificado el nombre del Señor Jesús».

56.   1 Cor. 16: 8, 9: «Pero estaré en Efeso hasta Pentecostés; porque se me ha abierto puerta grande y 
eficaz, y muchos son los adversarios».

57.  Hch. 18: 19, 24, 26: «Las iglesias de Asia os saludan. Aquila y Priscila, con la iglesia que está en su casa, 
os saludan mucho en el Señor». 1 Cor. 16: 66 «Y llegó a Efeso, y los dejó allí; y entrando en la sinagoga, discutía 
con los judíos… Llegó entonces a Efeso un judío llamado Apolos, natural de Alejandría, varón elocuente, 
poderoso en las Escrituras… Y comenzó a hablar con denuedo en la sinagoga; pero cuando lo oyeron Priscila 
y Aquila, le tomaron aparte y lo expusieron más exactamente el camino de Dios».

58.  Hch. 20: 17, 25, 28, 30, 36, 37: «Enviado, pues, desde Mileto a Efeso, hizo llamar a los ancianos de la 
iglesia… Y ahora, he aquí, yo sé que ninguno de vosotros, entre quienes he pasado predicando el reino de Dios, 
verá más mi rostro… Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto 
por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre… Y de vosotros mismos 
se levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los discípulos… Cuando hubo dicho 
estas cosas, se puso de rodillas, y oró con todos ellos. Entonces hubo gran llanto de todos; y echándose al cuello 
de Pablo, le besaban,».

59.  Apoc. 2: 1- 6: «Escribe al ángel de la iglesia en Efeso: el que tiene las siete estrella en su diestra, el que 
anda en medio de los siete candeleros de oro, dice esto: Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; 
y que no puedes soportar a los malos, y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has 
hallado mentirosos; y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por amor de mi nombre, 
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y no has desmayado. Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. Recuerda, por tanto, de dónde has 
caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, 
si no te hubieres arrepentido. Pero tienes esto, que aborreces las obras de los nicolaítas, las cuales yo también 
aborrezco». Hch. 20: 17, 28: «Enviando, pues, desde Mileto a Efeso, hizo llamar a los ancianos de la iglesia.Por 
tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar 
la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre».

60.  Hch. 15: 2, 6, 22, 23: «Como Pablo y Bernabé tuviesen una discusión y contienda no pequeña 
con ellos, se dispuso que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos otros de ellos, a los apóstoles y 
a los ancianos, para tratar esta cuestión… Y se reunieron los apóstoles y los ancianos para conocer de este 
asunto… Entonces pareció bien a los apóstoles y a los ancianos, con toda la iglesia, elegir de entre ellos varones 
y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé: a Judas que tenía por sobrenombre Barsabás, y a Silas, varones 
principales entre los hermanos; y escribir por conducto de ellos: Los apóstoles y los ancianos y los hermanos, 
a los hermanos de entre los gentiles que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia, salud».

61.  Jn. 3: 27: «Respondió Juan y dijo: No puede el hombre recibir nada, si no le fuere dado del cielo». 
Rom. 10: 14, 15: «¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien 
no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian las buenas nuevas!». 
Jer. 14: 14: «Me dijo entonces Jehová: Falsamente profetizan los profetas en mi nombre; no los envié, ni les 
mandé, ni les hablé; visión mentirosa, adivinación, vanidad y engaño de su corazón os profetizan». Heb 5: 4: 
«Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón».

62.  Tito 1: 5: «Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos 
en cada ciudad, así como yo te mandé;».

63.  Núm. 8: 10, 11, 14, 19, 22: «Y cuando hayas acercado a los levitas delante de Jehová, pondrán los hijos 
de Israel sus manos sobre los levitas; y ofrecerá Aarón los levitas delante de Jehová en ofrenda de los hijos de 
Israel, y servirán en el ministerio de Jehová… Así apartarás a los levitas de entre los hijos de Israel, y serán 
míos los levitas… Y yo he dado en don los levitas a Aarón y a sus hijos de entre los hijos de Israel, para que 
ejerzan el ministerio de los hijos de Israel en el tabernáculo de reunión, y reconcilien a los hijos de Israel; para 
que no haya plaga en los hijos de Israel, al acercarse los hijos de Israel al santuario… Así vinieron después los 
levitas para ejercer su ministerio en el tabernáculo de reunión delante de Aarón y delante de sus hijos; de la 
manera que mandó Jehová a Moisés acerca de los levitas, así hicieron con ellos». Hch. 6: 3, 5, 6: «Buscad, pues, 
hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a 
quienes encarguemos de este trabajo. Agradó la propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón lleno 
de fe y del Espíritu Santo, a Felipe a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas, y a Nicolás prosélito de Antioquía; 
a los cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les impusieron las manos».

64.   1 Tim. 5: 22: «No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes en pecados ajenos. 
Consérvate puro». Hch. 14: 23: «De la descendencia de éste, y conforme a la promesa, Dios levantó a Jesús 
por salvador a Israel». Hch 13: 3: «Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los 
despidieron».

65.  Hch. 14: 23: «Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, los 
encomendaron al Señor en quien habían creído». Tito 1: 5: «Por esta causa te dejé en Creta, para que 
corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé». Hch. 20: 17, 28: 
«Enviando, pues, desde Mileto a Efeso, hizo llamar a los ancianos de la iglesia…. Por tanto, mirad por vosotros, 
y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la 
cual él ganó por su propia sangre».

66.   1 Tim. 3: 2- 6: «Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, 
prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias 
deshonestas, sino amable, apacible, no avaro; que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con 
toda honestidad (pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿Cómo cuidará de la iglesia de Dios?); no un 
neófito, no sea que envaneciéndose caiga en la condenación del diablo». Tito 1: 5- 9: «Por esta causa te dejé en 
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Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé; el que 
fuere irreprensible, marido de una sola mujer, y tenga hijos creyentes que no estén acusados de disolución ni 
de rebeldía.Porque es necesario que el obispo sea irreprensible, como administrador de Dios, no soberbio, no 
iracundo, no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, sino hospedador, amante 
de lo bueno, sobrio, justo, santo, dueño de sí mismo, retenedor de la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para 
que también pueda exhortar con sana enseñanza, y convencer a los que contradicen».

67.   1 Tim. 3: 7, 10: «También es necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para que no caiga 
en descrédito y en lazo del diablo….Y éstos también sean sometidos a prueba primero, y entonces ejerzan el 
diaconado, si son irreprensibles». 1 Tim 5: 22: «No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes 
en pecados ajenos. Consérvate puro».

68.   1 Tim. 3: 2: «Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, 
prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar;». Tito 1: 7: «Porque es necesario que el obispo sea 
irreprensible, como administrador de Dios, no soberbio, no iracundo, no dado al vino, no pendenciero, no 
codicioso de ganancias deshonestas,».

69.   1 Tim. 4: 14: «No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición 
de las manos del Presbiterio».

70.   1 Tim. 4: 14: «No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición 
de las manos del Presbiterio».

71.  Jn. 3: 27: «Respondió Juan y dijo: No puede el hombre recibir nada, si no le fuere dado del cielo». 
Rom. 10: 14, 15: «¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien 
no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!». Jer. 
14: 14: «Me dijo entonces Jehová: Falsamente profetizan los profetas en mi nombre; no los envié, ni les mandé, 
ni les hablé; visión mentirosa, adivinación, vanidad y engaño de su corazón os profetizan».

72.  Heb. 4: 4: «Porque en cierto lugar dijo así del séptimo día: Y reposó Dios de todas sus obras en el 
séptimo día».

73.  Tito 1: 5: «Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos 
en cada ciudad, así como yo te mandé…». 1 Tim. 5: 21, 22: «Te encarezco delante de Dios y del Señor 
Jesucristo, y de sus ángeles escogidos, que guardes estas cosas sin prejuicios, no haciendo nada con parcialidad. 
No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes en pecados ajenos. Consérvate puro».

74.  Núm. 8: 10, 11, 14, 19, 22: «Y cuando hayas acercado a los levitas delante de Jehová, pondrán los hijos 
de Israel sus manos sobre los levitas; y ofrecerá Aarón los levitas delante de Jehová en ofrenda de los hijos de 
Israel, y servirán en el ministerio de Jehová…. Así apartarás a los levitas de entre los hijos de Israel, y serán 
míos los levitas… Y yo he dado en don los levitas a Aarón y a sus hijos de entre los hijos de Israel, para que 
ejerzan el ministerio de los hijos de Israel en el tabernáculo de reunión, y reconcilien a los hijos de Israel… 
para que no haya plaga en los hijos de Israel, al acercarse los hijos de Israel al santuario… Así vinieron después 
los levitas para ejercer su ministerio en el tabernáculo de reunión delante de Aarón y delante de sus hijos; de 
la manera que mandó Jehová a Moisés acerca de los levitas, así hicieron con ellos». Hech. 6: 3, 5, 6: «Buscad, 
pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, 
a quienes encarguemos de este trabajo… Agradó la propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón 
lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas, y a Nicolás prosélito de 
Antioquía; a los cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, orando, les impusieron las manos».

75.   1 Tim. 5: 22: «No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes en pecados ajenos. 
Consérvate puro». Hech. 14: 23: «Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayuno, 
los encomendaron al Señor en quien habían creído». Hech. 13: 3: «Entonces, habiendo ayunado y orado, les 
impusieron las manos y los despidieron».

76.  «No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición de las 
manos del Presbiterio. 1 Tim. 4: 14

77.  Hech. 14: 23: «Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayuno, los 
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encomendaron al Señor en quien habían creído». Tito 1: 5;: «Por esta causa te dejé en Creta, para que 
corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé». Hech. 20: 17, 28: 
«Enviando, pues, desde Mileto a Efeso, hizo llamar a los ancianos de la iglesia…. Por tanto, mirad por vosotros, 
y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la 
cual él ganó por su propia sangre».

78.   1 Tim. 3: 2- 6: «Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, 
prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias 
deshonestas, sino amable, apacible, no avaro; que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con 
toda honestidad (pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿Cómo cuidará de la iglesia de Dios?); no un 
neófito, no sea que envaneciéndose caiga en la condenación del diablo». Tito 1: 5- 9: «Por esta causa te dejé en 
Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé; el que 
fuere irreprensible, marido de una sola mujer, y tenga hijos creyentes que no estén acusados de disolución ni 
de rebeldía. Porque es necesario que el obispo sea irreprensible, como administrador de Dios, no soberbio, no 
iracundo, no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, sino hospedador, amante 
de lo bueno, sobrio, justo, santo, dueño de sí mismo, retenedor de la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para 
que también pueda exhortar con sana enseñanza, y convencer a los que contradicen».

79.   1 Tim. 3. 7, 10: «También es necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para que no caiga 
en descrédito y en el lazo del diablo…. Y estos también sean sometidos a prueba primero, y entonces ejerzan el 
diaconado, si son irreprensibles». 1 Tim. 5: 22: «No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes 
en pecados ajenos. Consérvate puro».

80.   1 Tim. 3: 2: «Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, 
prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias 
deshonestas, sino amable, apacible, no avaro…». Tito 1: 7: «Porque es necesario que el obispo sea irreprensible, 
como administrador de Dios, no soberbio, no iracundo, no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de 
ganancias deshonestas…».

81.   1 Tim. 4: 14: «No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición 
de las manos del Presbiterio».

82.  «Mas los sacerdotes eran pocos, y no bastaban para desarrollar los holocaustos; y así sus hermanos 
los levitas les ayudaron hasta que acabaron la obra, y hasta que los demás sacerdotes se santificaron; porque 
los levitas fueron más rectos de corazón para santificarse que los sacerdotes. Así, pues, hubo abundancia de 
holocausto, con grosura de las ofrendas de paz, y libaciones para cada holocausto. Y quedó restablecido el 
servicio de la casa de Jehová.Y se alegró Ezequías con todo el pueblo, de que Dios hubiese preparado el pueblo; 
porque la cosa fue hecha rápidamente». 2 Crón. 19: 34- 362 Crón. 30: 2- 191 Esta provisión, se refiere a la 
evidente falta de pastores ordenados para cada congregación. De allí que en los inicios de la Reforma en Escocia, 
durante los tiempos de Knox, se autorizó a los Presbíteros para predicar y administrar los sacramentos. N. de 
Tr.: «Y el rey había tomado consejo con sus príncipes, y con toda la congregación en Jerusalén, para celebrar la 
pascua en el mes segundo; porque entonces no la podían celebrar, por cuanto no había suficientes sacerdotes 
santificados, ni el pueblo se había reunido en Jerusalén. Esto agradó al rey y a toda la multitud. Y determinaron 
hacer pasar pregón por todo Israel, desde Berseba hasta Dan, para que viniesen a celebrar la pascua a Jehová 
Dios de Israel, en Jerusalén; porque en mucho tiempo no la habían celebrado al modo que está escrito».

83.  Preferimos traducir “directory” por “guía” para evitar confusiones con la palabra “directorio” muy 
común en el lenguaje administrativo-empresarial en nuestro medio. N. de Tr.

84.  El Pacto de los tres reinos se refeiere aquí a la Liga Solemne y Pacto que barcaba a los reinos de 
Escocia, Inglaterra e Irlanda. N. del Tr.

85.  En este momento se debe imponer las manos sobre la cabeza del que va a ser ordenado.
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